
  


  
    
  


  
    A través de las arenas de Egipto, Nayland Smith persigue a Fah Lo Suee, la mortal hija de Fu-Manchú. En posesión de todos los secretos subversivos de su padre e impulsada por su insaciable sed de poder, ha saqueado la tumba del Mono Negro en busca de la clave de sus antiguos misterios y, por lo tanto, del liderazgo sobre todos los cultos malignos de Oriente. Nadie puede detenerla, ¡excepto quizás el propio Fu-Manchú!
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  PRIMERA PARTE


  1

  

  LA MUERTE EN VIDA


  I


  Justo delante del Shepheard’s, me apeé.


  La sensación de que a uno lo están siguiendo, si no me equivoco, se considera síntoma de un trastorno nervioso, pero siempre que yo la había experimentado había resultado fundada.


  Sin duda, lo sucedido habría bastado para crispar los nervios más templados. Perder a un viejo y muy respetado amigo y en el mismo instante de la pérdida enfrentarse a un misterio que, en apariencia, desafía las leyes naturales supone una prueba de aguante que haría flaquear al más pintado.


  Había salido hacia El Cairo sumido en una melancolía que no intentaré describir, pero aquella maldita sensación de que me espiaban, de que me seguían, cobró consistencia por primera vez en el tren.


  Mis pensamientos continuaban en el campamento, junto al cuerpo de mi querido jefe, cuando de repente reparé en los extraños viajeros que había en el pasillo. Sobre todo, me fijé en un rostro cetrino vuelto hacia mí. Poseía una malignidad tan terrible y fuera de lo común que, justo antes de llegar a Bani Swaif, recorrí el tren de un extremo a otro dispuesto a convencerme de que aquellos ojos sesgados y bizcos no eran producto de mi imaginación. La verdad es que había estado dormitando a ratos, pues llevaba cuarenta y ocho horas sin descansar como es debido.


  No logré encontrar a aquella pesadilla amarilla. A pesar de que la circunstancia me perturbó, pues empecé a desconfiar de mí mismo, me sirvió para ahuyentar la somnolencia. Con ayuda de un whisky con soda bien cargado, permanecí despierto mientras el tren recorría el valle del Nilo, estación tras estación, y se acercaba a El Cairo.


  No volví a ver aquellos ojos bizcos.


  Más tarde, después de tomar un taxi en la estación, advertí de repente, sin ningún género de dudas, que el espía volvía a seguirme. Me apeé delante del Shepheard’s, despedí al taxi y subí los peldaños que conducían a la terraza.


  Ya habían preparado las mesas para el té, pero sólo unas cuantas estaban ocupadas. No vi a ningún conocido y, la verdad, lo prefería así.


  De pie junto a uno de los grandes jarrones que había en lo alto de la escalinata estiré el cuello y miré hacia la derecha de Sharia Kamel. Justo a tiempo. El truco dio resultado. Una limusina conducida por un chófer árabe pasó como una exhalación. No obstante, los ojos sesgados y estrábicos del pasajero se fijaron en la terraza. Era el individuo del tren. No lo había soñado.


  Creo que me vio, pero no me atrevería a asegurarlo. El coche no redujo la velocidad, y lo perdí de vista en la esquina de los jardines de Isbikiya.


  Se acercó un camarero vestido de blanco y tocado con un gorro rojo. Tras reflexionar sobre mi estado y mis necesidades, pedí una jarra de café árabe. Fumé una pipa, me tomé el café y partí a pie hacia el club, donde me proporcionaron la dirección que necesitaba.


  En una calle tranquila, una placa de bronce colgada junto a un patio de entrada me confirmó que las señas eran correctas. En respuesta a mi timbrazo, un criado nubio me franqueó el paso. Me condujo al piso superior y, sin ningún protocolo, me hizo pasar a un estudio amplio y magníficamente amueblado.


  Las ventanas daban a un balcón lleno de flores moradas que asomaba a un patio donde crecían naranjos. Había muchos libros y la estancia estaba atestada de flores. En la distribución de los objetos, las alfombras del suelo, los adornos, incluso en la colocación del gran escritorio, reconocí la mano de una mujer y comprendí con claridad meridiana lo que se pierde un soltero y el precio que paga por una libertad sin duda sobrevalorada.


  Mis pensamientos se detuvieron por un instante en Rima. Como tantas otras veces, me pregunté qué habría hecho yo para ofenderla. Volví a la realidad con cierta brusquedad cuando me topé con la mirada fija de alguien que me contemplaba desde el otro lado del gran escritorio.


  El hombre a quien había ido a ver estaba allí, de pie, con una sonrisa de bienvenida en los labios. Era un individuo atractivo y bien plantado, de sienes algo canosas. Su porte transmitía una rara sensación de seguridad. De hecho, aquella primera impresión bastó y sobró para explicar muchas cosas que había oído decir acerca de él.


  —¿El doctor Petrie? —pregunté.


  Tendió la mano desde el otro lado de la mesa y se la estreché.


  —Me alegro de que haya venido, señor Greville —contestó—. He recibido el mensaje que me envió desde el club. —Su sonrisa se esfumó y adoptó una expresión muy seria—. Por favor, acomódese en la butaca. Hay cigarros en la caja de madera y cigarrillos en la otra. Si lo prefiere, aquí tiene una picadura de pipa que no está mal —añadió, empujando la petaca hacia mí sobre la mesa.


  —Gracias —dije—. Creo que prefiero la pipa.


  —Parece usted muy impresionado —prosiguió—, como es natural. ¿Quiere que le recete algo?


  Sonreí, quizá con algo de arrepentimiento.


  —De momento, no. Me parece que me he pasado de la raya en el tren, al empeñarme en permanecer despierto.


  Llené la pipa, al tiempo que intentaba ordenar mis ideas, y al alzar la vista me topé con la mirada fija del médico.


  —La noticia me ha producido una fuerte conmoción —dijo—. Ya sé que Barton era para usted uno de sus mejores amigos, también lo era para mí. Cuénteme… Estoy ansioso por enterarme de lo sucedido.


  Al oír esto, procedí a narrarle los acontecimientos:


  —Como quizá ya sepa, doctor Petrie, estamos excavando en un lugar conocido como la tumba de Lafleur, en la cabecera del valle de los Reyes. Es un trabajo misterioso y la reticencia de mi querido jefe a hablar de sus objetivos ponía los pelos de punta. Era muy generoso cuando el trabajo había concluido y compartía los honores de un modo más que equitativo. Sin embargo, su tendencia al histrionismo hacía de él una persona complicada. En consecuencia, no estoy muy al tanto del asunto. El caso es que hace dos días trasladó el campamento y cerró todos los accesos a la excavación, un comportamiento que, como yo bien sabía por experiencia, indicaba que estábamos a punto de hacer un descubrimiento importante.


  »Disponemos de dos cabañas, pero nadie las ocupa. Somos un grupo reducido y dormimos en tiendas. Bueno, ya lo comprobará usted mismo… si es que podemos contar con usted, como espero. Debemos partir cuanto antes.


  —Iré —contestó el doctor Petrie con voz queda—. Todo está arreglado. Sabe Dios de qué utilidad puedo ser ya, pero puesto que él lo deseaba…


  —Anoche, no sé exactamente a qué hora —continué—, oí, o creí oír, al jefe que me llamaba: «¡Greville! ¡Greville!». No sé por qué, su voz me sonó extraña. Me caí de la cama (era una noche oscura como boca de lobo), me calcé las zapatillas y avancé a tientas hacia su tienda. —Me interrumpí. El horror de la escena presenciada la noche anterior me impedía continuar, pero al fin dije—: Estaba muerto. Muerto en la cama. Se le había caído un lápiz de los dedos y su cuaderno de notas yacía en el suelo, junto a él.


  —Un momento —me cortó Petrie—; dice que estaba muerto. ¿Su impresión fue confirmada posteriormente?


  —Forester, nuestro químico, es miembro del Colegio de Médicos, aunque no ejerce —contesté apesadumbrado—. El jefe estaba muerto: sir Lionel Barton, el mayor orientalista que ha existido en nuestro país, doctor Petrie. Era una persona tan vital, tan inteligente y entusiasta…


  —¡Dios mío! —murmuró el doctor Petrie—. Según Forester, ¿a qué se debió la muerte?


  —A un fallo cardíaco; una dolencia totalmente inesperada.


  —¡Quién lo hubiera dicho! Habría jurado que el hombre tenía un corazón de hierro. No obstante, cada vez estoy más confundido, señor Greville. Si Forester dictaminó que había muerto de un ataque cardíaco, ¿quién me envió esto?


  Me tendió un telegrama por encima de la mesa. Al leerlo, mi perplejidad aumentó:


  
    Sir Lionel Barton sufre catalepsia. Por favor, acuda en el primer tren y, si le queda algo de antídoto, llévelo consigo.

  


  Fijé la vista en Petrie.


  —¡Nadie del campamento ha enviado esto! —afirmé.


  —¿Qué?


  —Se lo aseguro. Ningún miembro de nuestro equipo envió este mensaje.


  Me fijé en que el telegrama, recibido aquella misma mañana, había sido despachado en Luxor a las seis de la madrugada. Me puse a leerlo en voz alta, aturdido, y al momento oí un misterioso grito apagado procedente del patio. Yo me detuve sobresaltado, pero el médico tuvo una reacción sorprendente. Se levantó de un salto, como si hubiera sonado un disparo en la habitación, y se abalanzó hacia la ventana abierta.


  II


  —¿Qué ha sido eso? —exclamé.


  El grito no se parecía a ninguno de los muchos que se oyen con frecuencia en una tierra donde los aguadores, los vendedores de dátiles, de limonada y de las más diversas mercaderías entonan cada cual su propia cantinela. Pese a todo, aunque me sonó extraño, no me pareció espeluznante.


  Petrie se volvió hacia mí:


  —Llevaba diez años sin oírlo —aseveró, y me percaté de que había palidecido—, y tenía esperanzas de no volver a oírlo nunca.


  —¿Qué es?


  —La señal utilizada por un grupo de fanáticos de Birmania conocidos de manera vaga como dacoits.


  —¿Dacoits? ¡Pero si los dacoits desaparecieron hace muchos años en Birmania!


  Petrie rió.


  —Hice la misma afirmación hace doce años —dijo—. Era falsa entonces y es falsa ahora. No obstante, no se ve un alma en el patio.


  De repente, lo noté muy alterado. No era de los que pierden los nervios fácilmente, y confieso que el incidente —aunque en otras circunstancias lo habría considerado trivial— me dejó muy mal sabor de boca.


  —Ruego a Dios que esté equivocado —siguió diciendo mientras regresaba a su silla—. Tengo que estar equivocado.


  Pero, como no tardamos en saber, no lo estaba. La puerta se abrió y entró una mujer casi a la carrera.


  Había oído a los hombres del club elogiar a la esposa del doctor Petrie, pero la dama vivía en una reclusión voluntaria tal que nunca, hasta entonces, la había visto en persona. En aquel instante comprendí que nada de cuanto había escuchado le hacía justicia. Es una suerte que el hombre moderno no padezca complejo de Troya, pues me pareció la mujer más hermosa que había visto en mi vida. No intentaré describirla, me siento incapaz; pero al advertir que ni siquiera se había percatado de mi existencia, me pregunté, como muchos hombres se preguntarán a menudo, mediante qué lazos místicos retenía el doctor Petrie a aquella criatura de mágico encanto.


  Corrió hacia él, y éste la rodeó con sus brazos.


  —¡Lo has oído! —susurró ella—. ¡Lo has oído!


  —Ya sé qué estás pensando, querida —dijo él—. Sí, lo he oído, pero al fin y al cabo es imposible.


  Me lanzó una mirada y fue entonces cuando su esposa reparó en mi presencia.


  —Éste es el señor Shan Greville —me presentó Petrie—. Me ha traído noticias muy tristes sobre nuestro viejo amigo, sir Lionel Barton. No quería que te enteraras aún, pero…


  La señora Petrie se guardó sus miedos y se acercó para darme la bienvenida.


  —Me alegro mucho de que haya venido —dijo. Hablaba inglés con un acento suave y fascinante—. Noticias… ¿Quiere decir que…?


  Asentí.


  Mientras me observaba, una expresión de lo más extraña asomó a sus hermosos ojos, inquisitiva y recelosa, temerosa y analítica. De repente, la señora Petrie se volvió hacia su marido.


  —¿Cómo ha sucedido? —preguntó.


  Me pareció que se ponía alerta mientras pronunciaba las palabras. El doctor Petrie repitió a grandes rasgos lo que yo le había explicado y, al llegar al final, le pasó a su esposa el misterioso telegrama.


  —Si me permiten interrumpirles un momento —dije extrayendo algo de mi maletín—, sir Lionel debió de escribir esto en el instante de su ataque fatal. Miren… Empieza a borrarse. Estaba escrito en la libreta que encontramos a su lado. Fueron estas líneas las que me trajeron a El Cairo.


  Le alargué a Petrie el mensaje escrito a lápiz. La mujer se inclinó por encima de su hombro mientras el médico lo leía en voz alta, despacio:


  —«No muerto… buscar a Petrie… Cairo… Amber… inyectar…».


  La señora Petrie se hallaba de cara a mí, y su marido no le veía el rostro, pero advirtió que el telegrama resbalaba de los dedos de la mujer y caía en la alfombra.


  —¡Kara! —exclamó—. ¡Cariño! ¿Qué ocurre?


  Aquellos maravillosos ojos, abiertos como platos, miraban por encima de mí, hacia el balcón con vistas al patio.


  —¡Está vivo! —musitó—. ¡Oh, Dios mío! ¡Está vivo!


  Pensé que tal vez se refería a sir Lionel. De repente se volvió hacia Petrie, lo agarró por las solapas del abrigo y habló con ímpetu y temor.


  —¿No lo entiendes? ¡Tienes que entenderlo! Ese grito en el jardín y ahora… ¡Esto! ¡Es la muerte en vida! ¡Es la muerte en vida! Lo supo antes de perder el sentido. «Amber… inyectar». —Sacudió a Petrie con una violencia repentina y apasionada—. ¡Piensa…! El frasco está en tu caja fuerte.


  Al ver el rostro de Petrie, comprendí que aquellas palabras, ininteligibles para mí, habían llevado la luz a su mente.


  —¡Dios misericordioso! —exclamó, y en aquel momento se reflejó en su mirada un horror palpable—. No puedo creerlo… me niego a creerlo.


  Clavó los ojos en mí, como enajenado.


  —Sir Lionel lo creyó —dijo su esposa—. Él lo escribió. A eso se refiere.


  Entonces me vinieron a la memoria aquellos ojos bizcos que me habían observado durante el viaje. Recordé al hombre del coche que había pasado ante mí en el Shepheard’s. ¡Dacoits! ¡Bandas de delincuentes birmanos! Creía que se habían disuelto. Al parecer, formaban una especie de cofradía. Sir Lionel conocía el Extremo Oriente casi mejor que el Oriente Próximo. De repente hablé, o más bien grité:


  —¿Quiere decir, doctor Petrie, que cree que lo han asesinado?


  La respuesta del doctor Petrie me silenció al instante.


  —Es aún peor.


  Yo había acudido a El Cairo abrumado por la desgracia, pero al mirar alternativamente el rostro de mi anfitrión y el de su hermosa mujer, comprendí que mi relato acababa de hacer pedazos su dicha.


  III


  El tren a Luxor iba lleno, pero había tomado la precaución de hacer las reservas antes de abandonar la estación. En aquel momento, según sabría más tarde, me estaban vigilando.


  No entendía nada de nada. Saltaba a la vista que Petrie estaba muy preocupado por su esposa, quien parecía presa de un terror misterioso. El objeto guardado en la caja fuerte al que se había referido la señora Petrie resultó ser un frasco de cristal precintado con cera que contenía una pequeña cantidad de líquido con apariencia de coñac. Sin embargo, el doctor lo empaquetó con mucho cuidado y lo introdujo en su maletín antes de partir.


  Aquello, junto con la histeria que mi aparición había provocado en la casa del médico, ya resultaba bastante desconcertante por sí solo y si lo consideraba como el punto culminante de una tragedia y de toda una noche sin dormir era la gota que colmaba el vaso.


  Petrie inspeccionó el tren como si esperase encontrar al diablo en persona.


  —¿Está buscando a mi hombre de mirada estrábica? —pregunté.


  —Exacto —respondió con gravedad.


  No sé por qué, cuando su mirada imperturbable se cruzó con la mía, se me ocurrió que tenía la esperanza, y no el temor, de dar con el espía bizco. Comprendí entonces que temía por su esposa, quien se había quedado en El Cairo, más que por nosotros. ¿Qué significaba todo aquello?


  Sin embargo, estaba demasiado agotado para seguir dándole vueltas a la cuestión y mucho antes de que el camarero acudiera a hacer la cama me quedé completamente dormido.


  Me despertó el doctor Petrie.


  —Le receto una cena —dijo.


  Pese a que me sentía más chabacano que nunca, me las arreglé para recomponer mi aspecto de modo que no desentonase demasiado en el vagón restaurante, y por fin me senté frente a mi amigo, de quien tanto había oído hablar y a quien el jefe, obviamente, había considerado puerto seguro en caso de tormenta.


  Un cóctel me ayudó a despabilarme del todo y fui capaz de distinguir dónde terminaban los sueños agitados y dónde empezaba la realidad. Petrie me observaba con una expresión mezcla de compasión profesional y curiosidad personal.


  —Ha pasado unas horas agotadoras, Greville —señaló—, pero sin duda se habrá dado cuenta de que ha hecho estallar una bomba en mi casa. Ahora, antes de decir nada más sobre esta última cuestión, por favor, póngame al día. Si ha habido juego sucio, ¿hay alguien de quien sospeche, siquiera remotamente?


  —Desde luego, nuestro trabajo está envuelto en un gran misterio —confesé—. Sé de cierto que los rivales de sir Lionel (me atrevería a llamarlos enemigos sin temor a equivocarme) lo han vigilado de cerca, sobre todo el profesor Zeitland.


  —El profesor Zeitland murió en Londres hace dos semanas.


  —¿Qué?


  —¿No se había enterado? La noticia llegó hasta El Cairo. Así que podemos descartarlo.


  Se produjo un breve silencio mientras el camarero trajinaba por allí cerca.


  —Por lo que recuerdo del pobre Barton —prosiguió al fin Petrie, pensativo—, siempre lo acompañaba un sinnúmero de sirvientes extraños. ¿Hay alguno en el campamento?


  —Ni uno —le aseguré—. Somos un equipo reducido. Sir Lionel; yo; Ali Mahmoud, el capataz; Forester, el químico (antes le he hablado de él), y la sobrina del jefe, Rima, que es nuestra fotógrafa oficial.


  Supongo que mi tono de voz cambió cuando mencioné a Rima, pues Petrie me miró fijamente.


  —¿Sobrina? —dijo—. Hoy en día las mujeres ejercen trabajos muy extraños.


  —Sí —respondí lacónicamente.


  Petrie se puso a juguetear con el pescado. Resultaba evidente que no tenía apetito y que su nerviosismo reprimido aumentaba con cada kilómetro de nuestro viaje.


  —¿Conoce al superintendente Weymouth? —me preguntó de repente.


  —Me lo presentaron en el club —contesté—. Ahora que lo menciona, creo que Forester lo conoce bastante.


  —Yo también —dijo Petrie esbozando una enigmática sonrisa—. Llevo todo el día intentando ponerme en contacto con él. —Guardó silencio por un instante y después siguió hablando—: Tiene que haber alguna pista. Algunos de ustedes debían de recibir visitas en el campamento.


  Como por arte de magia, al oír aquella pregunta se formó en mi mente la imagen de una mujer alta y lánguida, tan esbelta como para equipararla con una serpentina; volví a ver aquellos ojos brillantes de color jade, los labios voluptuosos y unas manos delgadas y marfileñas criadas en la indolencia: madame Ingomar.


  —Hubo una —empezaba a decir cuando fui interrumpido.


  Estábamos entrando en Wasita, y el tren aminoró la marcha. Muy por encima de los singulares sonidos discordantes característicos de las estaciones árabes, distinguí una llamada.


  —¡Doctor Petrie! Un mensaje para el doctor Petrie.


  Él también lo había oído. Dejó caer el tenedor y el cuchillo, y en su rostro se dibujó una súbita consternación.


  IV


  Mientras Petrie se ponía en pie de un salto, una figura alta ataviada con traje de piloto entró a toda prisa en el vagón restaurante.


  —¡Hunter! —exclamó Petrie—. ¡Hunter!


  Yo también me levanté, en un estado de absoluta perplejidad.


  —¿Qué significa esto? —siguió diciendo Petrie. Se volvió hacia mí—. Es el capitán Jameson Hunter, de Imperial Airways —explicó—. El señor Shan Greville.


  A continuación miró de nuevo al piloto.


  —¿Qué hace aquí, Hunter? —preguntó.


  —¡He salido a escape de Heliópolis para interceptarlos en Wasita! —respondió el aviador, que sonreía divertido—. ¡Venga, en marcha! ¡Tienen que abandonar el tren antes de dos minutos!


  —¡Pero si estamos en mitad de la cena!


  —No me echen la culpa. Es cosa del superintendente Weymouth. Los aguarda en el lugar donde hemos aterrizado.


  —Pero ¿adónde vamos? —tercié.


  —Allí mismo —dijo el piloto sonriendo encantado—. Yo los llevaré a su destino en un momento; les ahorraré tener que cruzar el Nilo y los dejaré a seiscientos metros del campamento. ¿Cuál es su compartimiento? Habrán de correr a recoger sus cosas o bien dejarlas en el tren. La verdad es que no importa demasiado.


  —Sí que importa —repuse. Me volví hacia Petrie—. Recogeré su maletín. Arregle las cosas con el encargado y espéreme en el andén.


  Salí a toda prisa del vagón restaurante mientras todos los comensales me observaban atónitos. Al llegar a nuestro compartimiento, casi derribé al camarero de noche, que estaba haciendo las camas. Así al vuelo el maletín del doctor Petrie e hice un lío con los abrigos, los sombreros y dos maletas ligeras. Deposité unas monedas en la mano del anonadado mozo y me dirigí hacia la salida.


  Me las ingenié para colocar con cuidado el maletín de Petrie en el suelo del andén. El resto me vi obligado a lanzarlo de cualquier manera, pues el tren ya empezaba a moverse. Salté del travesaño y recorrí el andén con la mirada.


  Mucho más adelante, en el lugar donde antes se había detenido el vagón restaurante, vi a Petrie y a Jameson Hunter aparentemente enzarzados en una acalorada disputa con el jefe de estación. Mientras el expreso de Luxor arrancaba, muchas cabezas se asomaron por las ventanillas.


  Con el equipaje desperdigado en torno a mí, me quedé petrificado, al ver un rostro cetrino y malicioso que sobresalía del vagón siguiente al que nosotros habíamos ocupado: el espía iba en el tren.


  Unos golpecitos en el brazo me devolvieron a la realidad. Me volví y vi a un mecánico de las líneas aéreas pegado a mí.


  —Señor Greville —dijo—, ¿es éste su equipaje?


  Asentí.


  —Le ha faltado un pelo —comentó. Empezó a recoger las maletas—. Creo que podré con todo, señor. El capitán Hunter lo guiará.


  —¡Cuidado con el maletín negro! —grité—. ¡Llévelo vertical y, por el amor de Dios, no lo zarandee!


  —Muy bien, señor.


  Permanecí allí, sin sombrero, hambriento y medio dormido, hasta que Jameson Hunter, el doctor Petrie y el jefe de estación se acercaron a mí.


  —Todo está arreglado —afirmó Hunter, que no dejaba de sonreír alegremente—. El jefe de estación, aquí presente, se negaba a dejarnos marchar. Por lo visto, tenía la impresión de que habían asaltado el tren. Creo que ha visto demasiadas películas americanas. ¡Bueno, nos vamos!


  No obstante, el jefe de estación no estaba dispuesto a dejarnos partir bajo ningún concepto. Lo rodeaba un grupo de subordinados, y por fin logré colegir de su parloteo que querían ver nuestros billetes. Se los enseñamos y nos abrimos paso entre el grupo. Aun así, continuaron oponiendo resistencia… hasta que todas las voces callaron de repente.


  Un hombre corpulento con un traje de sarga azul, que recordaba extraordinariamente a los policías londinenses de paisano y que llevaba el sombrero echado hacia atrás, de modo que los rayos de la luna plateaban su cabello canoso y crespo, entró a grandes zancadas en la estación.


  —¡Weymouth! —exclamó Petrie—. ¡No me lo puedo creer! ¿Qué significa todo esto?


  Aquel hombre grande y jovial a quien había visto un par de veces en el club parecía abatido. Su simpatía era menos patente que de costumbre. No obstante, la reacción que provocó su llegada dijo mucho en favor de la tradición británica en Egipto. El jefe de estación y sus subordinados se amedrentaron de manera ostensible en presencia de aquel antiguo inspector del departamento de investigación criminal y a la sazón al mando del Cuerpo de Policía de El Cairo.


  Weymouth me saludó con la cabeza, y sus ojos azules despidieron una chispa de su antigua alegría.


  —No tengo ni idea, doctor —respondió—, pero estoy aquí por lo que su esposa me ha contado.


  —¿Lo del grito del patio?


  —Sí; y por el telegrama que encontré al regresar a casa.


  —¿Un telegrama? —repitió Petrie. Se volvió hacia mí—. ¿Lo envió usted, Greville?


  —No. ¿Quiere decir, superintendente, que recibió un telegrama de Luxor?


  —Sí. Lo he recibido hoy.


  —Yo también —dijo Petrie despacio—. En nombre de la cordura, ¿quién ha enviado esos telegramas, Greville?


  Sin embargo, yo no acertaba a adivinar la respuesta.


  —Es un misterio, desde luego —señaló Weymouth—; pero quienquiera que sea el remitente, actúa de buena fe. La señora Petrie…


  —¿Sí? —dijo Petrie, impaciente.


  Weymouth esbozó una sonrisa abatida y continuó:


  —En los viejos tiempos, ella siempre lo presentía. Era muy raro.


  —Es verdad —convino Petrie.


  —Bueno, esta noche, por teléfono, me ha dicho…


  —¿Sí?


  —Me ha dicho que ha vuelto a tener aquel presentimiento…


  —No será…


  —Eso pensaba yo, doctor. No he perdido ni un minuto. He telefoneado a Heliópolis y, por pura casualidad, he encontrado allí a Jameson Hunter. Tenía el encargo de recoger con su avión a un grupo de norteamericanos que ahora está en Asuán. Se marchaba mañana por la mañana, pero he acordado con él que partirá esta misma noche.


  —Aterrizar a la luz de la luna es mal asunto, a menos que uno conozca muy bien el terreno —interrumpió Jameson Hunter—. Por suerte, sé de un buen sitio en las afueras y de otro justo detrás de Dayr al-Bahari. Si nos estrellamos, Imperial Airways hará muy mal papel.


  Nos dirigimos a toda prisa hacia el lugar donde aguardaba el coche. El propio doctor Petrie llevaba el maletín negro con su precioso contenido. Pronto, inmersos en una barahúnda de bocinazos típica de Egipto, avanzamos a toda velocidad por las calles angostas mientras los peatones saltaban como liebres a derecha e izquierda para apartarse de nuestro camino.


  Ya fuera de la ciudad, nos internamos en una zona de cultivos, pero sólo era una franja estrecha. La vía por donde circulábamos apenas merecía el nombre de carretera. Enseguida la dejamos atrás y empezamos a dar tumbos por un desierto virgen y agreste. Seguimos adelante, cada vez más lejos, a la brillante luz de la luna. Me parecía haber traspasado la frontera de la realidad. El maravilloso fulgor de las estrellas se había vuelto irreal, extraño. Mis compañeros eran ilusorios, personajes de un sueño.


  Todos guardábamos silencio, salvo Jameson Hunter, que exclamaba «¡Por Júpiter!», cada vez que pillábamos un bache peor de lo normal. Al menos él no había sucumbido a la sensación de misterio que se había apoderado del resto de nosotros.


  El avión aguardaba en una pendiente larga y suave que desembocaba en un barranco peligroso. El equipaje fue trasladado rápidamente, y subimos a bordo.


  —Hunter, a toda máquina —ordenó Weymouth un segundo antes de que el fragor de la hélice ahogase nuestra conversación—. Esto es una carrera contrarreloj para salvar a un hombre de la muerte en vida.


  2

  

  RIMA


  I


  Fue un viaje muy movido, y a mí nunca me ha gustado volar. Jameson Hunter siguió el curso del río, salvo que, como es lógico, se ahorró el trazado de los abundantes y largos meandros. Al llegar a una gran curva, justo debajo de Luxor, nos separamos del valle del Nilo para atravesar ochenta kilómetros de árido desierto en dirección sureste, hacia Qurna.


  Yo no estaba en forma, por culpa de la falta de sueño y de una comida decente, y no insistiré en el desasosiego que me embargaba; baste decir que me sentía muy desgraciado. A ratos me adormilaba, y entonces los graves ojos de Rima parecían observarme con aire de lo más suspicaz. En cierto momento soñé que las manos delicadas y marfileñas de madame Ingomar me hacían señas…


  Desperté bañado en un sudor frío. Por encima del estrépito del motor creí oír su voz hipnótica, como una campanilla…


  ¿Quién era aquella figura enigmática, temida por Petrie, por su esposa… por Weymouth? ¿Qué relación guardaba con la súbita muerte del jefe? ¿Me tenían en ascuas a propósito o temían comunicarme sus sospechas?


  Forester estaba convencido de que Barton había muerto, y aunque yo no lo dudaba en el incomprensible mensaje que había escrito antes de la hora final, Petrie parecía columbrar una esperanza que yo seguía ignorando. Las palabras de Weymouth reforzaban esta idea.


  «Una carrera contra reloj para salvar a un hombre de la muerte en vida».


  Obviamente, él también creía… ¿Qué creía?


  No estaba yo para muchas conjeturas, pero al menos había cumplido mi cometido con más rapidez de la que cabía esperar. La suerte me había acompañado.


  Fuera como fuese, mis experiencias vividas hasta el momento demostraban que todo aquel asunto encerraba un gran misterio. ¿Quién había enviado el telegrama? ¿Quién había gritado en el patio? Y ¿por qué me habían seguido en el trayecto a El Cairo y de regreso? Gracias a Dios, había conseguido deshacerme de aquel espía de expresión maliciosa.


  Tras buscar durante un rato, Jameson Hunter encontró al fin la pista de aterrizaje que tenía en mente, una extensión llana de un rojo terroso situada al este de la vieja ruta de las caravanas.


  Mi capacidad de observación dejaba mucho que desear, pero me esforcé por divisar el campamento, sin resultado. Quizás esto no sea sorprendente, pues se hallaba en el fondo de un uadi, que desde nuestra posición elevada sólo se percibía como una franja negra e irregular. No obstante, calculé que el lugar escogido para aterrizar no debía de estar a más de un kilómetro del campamento, en dirección oeste. Hunter efectuó un aterrizaje perfecto y, con la cabeza como una olla de grillos, avancé tambaleándome hacia la portezuela.


  Por fin, bajé del avión con dificultad.


  —Un momento —dijo Petrie—. Ah, aquí está mi maletín. Ha pasado un mal rato, Greville. Voy a darle algo.


  Su remedio consistió en un trago de coñac, que me sentó de maravilla.


  —Deberíamos haber traído unos bocadillos… —comentó Hunter—, pero todo ha sido tan precipitado… No he tenido tiempo de pensar. —Sonrió animado—. Siento no tener aquí mi Rolls Phantom —bromeó—. Alguien debe de haberlo aparcado en otra parte. Nos tocará ir a pie, pero la pista está en buen estado.


  Con el equipaje a cuestas, nos pusimos en marcha a la luz de la luna. Todos guardábamos silencio, incluso Jameson Hunter. Sólo el crujido de nuestras pisadas quebraba la quietud. Creo que no hay lugar en el mundo capaz de conmover tanto a una persona como la franja de terreno que rodea los dos valles donde yacen los muertos de Egipto. Pobre de aquel que, al atravesar la zona de noche, cuando la luna llena luce majestuosa, no sienta el roce de la eternidad.


  En cuanto a mí, conforme empecé a reconocer el paisaje, me invadió un terrible desasosiego compuesto de pesar y esperanza. Por encima de todo, con bastante egoísmo por mi parte, le daba vueltas a una misma pregunta: ¿habría regresado Rima?


  No nos esperaban hasta la mañana siguiente, pues se suponía que llegaríamos en el tren de El Cairo. En consecuencia, me quedé de piedra cuando, al remontar la última cresta, al oeste del uadi, vi que Forester había salido a recibirnos. Desde luego, si hubiera sido capaz de sumar dos y dos habría comprendido que el sonido del avión había despertado al campamento.


  Forester echó a correr.


  Las malas noticias proyectan una sombra larga tras de sí. Olvidé el mareo, el cansancio. Comprendí, con una súbita inspiración, que había ocurrido algo más; algo aún peor que los acontecimientos que me habían llevado a El Cairo. No fui el único en presentirlo. Vi que Weymouth sujetaba a Petrie del brazo.


  —¿Es usted, Greville? —se puso a gritar Forester—. ¡Gracias a Dios que está aquí!


  Sin aliento, llegó hasta nosotros.


  —¿Qué pasa? —pregunté—. ¿Qué más ha ocurrido?


  —Enseguida se lo cuento, amigo —resopló—. Guardamos el cuerpo del jefe en la cabaña grande, como recordará. Me resistía a notificar la muerte a las autoridades. Y anoche hacia el ocaso, he ido a… echarle un vistazo.


  Me agarró por los hombros.


  —¡Greville! —Incluso a la luz de la luna alcancé a apreciar el frenesí de su mirada—. ¡El cadáver ha desaparecido!


  —¿Qué? —exclamó Weymouth.


  —No hay ni rastro… Ni la menor señal. ¡Se ha esfumado!


  II


  —Ojalá viniera Nayland Smith —dijo Weymouth.


  El doctor Petrie, cuyo rostro aparecía muy demacrado a la luz de la lámpara, lo miró.


  —Acabo de pensar lo mismo —contestó—. He de zarpar hacia Inglaterra el jueves. He estado contando los días. Me encontraré con él…


  Sabía que jamás volvería a presenciar una escena tan singular. Una parte de la cabaña hacía las veces de laboratorio: en un extremo de la misma, dedicado al terreno de actividades de Forester, había una mesa repleta de frascos, probetas y demás utillaje. El resto era un museo. Había planos, diagramas y fotografías —las fotografías de Rima— colgados en las paredes; pedruscos marcados con etiquetas y amontonados en el suelo; y cajas abiertas con toda clase de fragmentos hallados durante las primeras fases de la excavación y debidamente clasificados en su interior.


  El extremo más apartado de la cabaña contenía un sarcófago muy deteriorado que nos había cedido el grupo de exploración de Egipto y que no nos habíamos molestado en trasladar. La tapa reposaba contra la pared. Al lado había una mesa alargada y desnuda, hecha de un material muy tosco, sobre la que amontonábamos los hallazgos al final del día, los examinábamos y los clasificábamos según su valor. De esto en particular me encargaba yo. Sin embargo, como ya he dicho, en aquel momento la mesa estaba vacía. La última vez que la había visto, antes de partir hacia El Cairo, el cuerpo de sir Lionel Barton yacía sobre la misma, cubierto con una manta gris.


  Llevaba unos veinte minutos casi en completo silencio, observando al antiguo inspector jefe de Scotland Yard efectuar un minucioso examen de aquel escenario tan singular.


  Weymouth no se había limitado a registrar la cabaña sino que, con ayuda de una linterna, había estudiado la cerradura de la puerta, las ventanas y el camino exterior. Al final había regresado y se había quedado mirando la mesa.


  Después me miró.


  —Señor Greville —dijo—, usted no alberga la clase de sospechas que compartimos el doctor Petrie y yo. Le he pedido al señor Forester que alojase consigo a Jameson Hunter porque quería quedarme a solas con ustedes dos. Verá, comprendo que está agotado, pero también sé cómo se siente respecto a lo sucedido, así que voy a hacerle unas cuantas preguntas.


  —Las que quiera —contesté.


  El superintendente Weymouth se sentó en el banco, junto a la puerta, y frunció el ceño.


  —¿Dónde está el capataz, Ali Mahmoud? —preguntó.


  —Forester me ha dicho que esta noche lo ha enviado a Luxor con una carta para el gerente del Winter Palace, que es amigo nuestro. En la carta, Forester le pedía que se pusiese en contacto con usted, superintendente, y le explicase lo sucedido. Ali ya debería haber vuelto.


  Weymouth asintió con ademán pensativo.


  —Dejando a un lado de momento las circunstancias de la muerte de sir Lionel —dijo—, ¿cuánto tiempo transcurrió desde que lo encontró muerto en su tienda hasta que trasladaron el cadáver a esta cabaña?


  —Unas dos horas —respondí tras meditarlo por unos instantes.


  —¿Durante esas dos horas la tienda estaba vigilada?


  —Por supuesto.


  —¿Cuándo decidieron trasladarlo?


  —Cuando se me ocurrió ir a El Cairo. Ordené que colocaran el cadáver en esta cabaña… Soy el segundo al mando. Forester se mostró de acuerdo, aunque él juraba que Barton había muerto. Supervisé la tarea personalmente. Cerré la cabaña, le di las llaves a Forester y me metí en la cama con la esperanza de dormir un poco antes de partir hacia Luxor.


  —¿Durmió?


  —No; estuve en la cama despierto hasta el momento de ponerme en marcha.


  —¿Sucedió algo anormal durante la noche?


  Reflexioné a conciencia.


  —Sí —contesté—; se oyeron unos aullidos de perro muy extraños. Ali Mahmoud se levantó. Dijo que no parecían perros pero, claro, estaba muy inquieto. Todos lo estábamos. Salimos a mirar, pero no vimos nada.


  —Hum… ¿A qué hora sucedió esto?


  —Lo siento, no sabría decirle… Un rato antes del alba.


  —¿Abrió esta cabaña?


  —No.


  —¡Ah! —suspiró Weymouth meditabundo—. Lástima. En fin, señor Greville, hay otra cuestión que me hace dudar. Ha hablado usted de la sobrina de sir Lionel. ¿Dónde está y dónde se encontraba en el momento de la tragedia?


  Me esperaba aquella pregunta, desde luego, pero no sabía muy bien cómo responderla. Vi que el doctor Petrie me observaba con curiosidad y, por fin, contesté:


  —¡No sé dónde está!


  Comprendí que aquellas palabras sonaban muy extrañas.


  —¿Qué? —exclamó Weymouth—. ¿No era la fotógrafa oficial?


  —Sí, pero… ¡Bueno! ¡Nos peleamos! Se marchó a Luxor el martes a mediodía. ¡No la he visto desde entonces!


  —Ah, ya veo —dijo Weymouth—. Perdóneme. No había captado la situación. ¿Sir Lionel sabía que se había ausentado?


  —Sí. Le parecía divertido. Él era así. Rima a menudo dormía en Luxor y trabajaba aquí durante el día.


  —¿Aprobaba él la… relación?


  —Sí; al menos eso creo.


  —Dado que no ha regresado, ¿supongo que no está al tanto de lo sucedido?


  —Supongo, pero estoy muy preocupado…


  —Naturalmente. —Weymouth se puso muy serio y agregó—: Será mejor, señor Greville, que haga pasar a Forester.


  Abrí la puerta y salí a la oscuridad densa del uadi, Un nuevo ambiente parecía envolverlo, una atmósfera que no deseaba calificar, siquiera mentalmente, pero que de todos modos ponía los pelos de punta.


  ¿Qué significaba la desaparición del cuerpo de sir Lionel? ¿A quién podía beneficiar? Y el misterio más exasperante de todos: ¿qué información secreta compartían Weymouth y Petrie y por qué se empeñaban en ocultarla?


  Absorto en tales consideraciones, caminé entre las sombras. La luna no se veía desde el uadi, pero las estrellas lucían maravillosas. De repente, la ley natural de las cosas se impuso, y Rima pasó a ocupar mi pensamiento en detrimento de todo lo demás.


  Su tienda vacía, la que ocupaba cuando pasaba la noche en el campamento, se erguía en la ladera, justo delante de mí. La luna iluminaba una parte de la misma, pero la entrada estaba en penumbra.


  «Si molesto —me pareció oírla decir de nuevo—, puedo irme…».


  ¡Si molestaba! ¿Qué había querido decir? No tenía posibilidad alguna de averiguarlo. Ella se había marchado. Sin duda, se le había metido alguna idea extraña en la cabeza. Pero ¿dónde estaba…? ¿Sabía lo que había ocurrido?


  Llegué a la altura de su tienda, y algo —pura nostalgia, sin duda— me impulsó a asomarme al interior. En cuanto lo hice, sucedió una cosa increíble; o más bien dos cosas increíbles. Sonó el lúgubre aullido de un perro bastante cerca del campamento, ¡y algo se agitó en la oscuridad de la tienda!


  Sofoqué un grito, me incliné hacia delante con los brazos extendidos… ¡y abracé un cuerpo suave y esbelto!


  Ni siquiera entonces comprendí la verdad; no fui capaz de reconocer a mi presa hasta que oí un grito ahogado:


  —¡Shan! ¡Shan! ¡Me haces daño!


  —¡Rima! —exclamé, y no habría sabido decir cuál de los dos corazones latía con más fuerza, si el suyo o el mío.


  No dije una sola palabra más. Me incliné y la besé con una desesperación nacida probablemente del temor a que me negara la oportunidad de volver a besarla jamás. Sin embargo, gracias a Dios, mi miedo era infundado. Mientras el lúgubre aullido se extinguía, ella me rodeó el cuello con los brazos.


  —¡Shan, Shan querido, estoy aterrorizada!


  Por fortuna, sus besos me habían restituido el derecho a consolarla.


  —¿Cuándo has llegado, cariño? —le pregunté cuando por fin fuimos dueños de nuestros actos.


  —He regresado con Ali. Me lo ha contado todo, de modo que he tenido que volver, como es natural.


  —Pero ¿por qué te fuiste?


  Acurrucó aquella cabecita despeinada y adorable contra mí.


  —¡No me regañes, aunque me haya portado mal! —dijo—. No, por favor, Shan. Aquello lo dije en serio. Pensaba de verdad que estaba molestando.


  —¿Molestando a quién?


  —Si me hablas así no te contestaré. Además, ahora no tenemos tiempo. Habría regresado esta noche aunque hubiera tenido que venir sola. Tengo que contarte algo increíble…


  En aquel momento, unas voces nos interrumpieron.


  —Le aseguro que no era un perro —oí decir a Forester.


  —¡Desde luego que no! —susurró Rima—. Pero debes irte, Shan. Ya estoy bien. ¿Quién está en la cabaña grande?


  —El doctor Petrie y el superintendente Weymouth.


  —Eran viejos amigos, ¿verdad?


  —Sí, cariño. Anímate. Al contarlo suena absurdo, pero tienen la teoría de que el jefe…


  —Dímelo, por favor.


  —No sé si debo, puesto que yo mismo no me lo creo, ¡pero piensan que quizás está vivo!


  Se aferró a mí con fuerza.


  —¡Pues yo también lo pienso! —musitó.


  III


  —¿Sabe qué, Greville? —dijo Forester—. Este trabajo siempre me ha dado mala espina. La tumba de Lafleur no tiene buena fama.


  Caminábamos de regreso a la cabaña.


  —¿A qué se refiere?


  —Bueno, usted sabe tanto como yo. Nadie ha intentado abrirla desde tiempos de Lafleur, pero el viejo Zeitland planeaba venir hacia aquí.


  —Murió hace poco en Londres.


  —¡Ya lo sé! ¿Y qué me dice del francés…?


  —¿Se refiere a Lafleur?


  —Sí, hacia 1908 o 1909, ¿no? Bueno, quizá me equivoque —Forester se detuvo pues habíamos llegado a la cabaña—, pero ¿no desapareció?


  Forcé la memoria por unos instantes. Lafleur era anterior a mi época, por lo que mis recuerdos de los hechos eran nebulosos.


  —Sí —contesté por fin, despacio—, creo que hubo algún misterio, Forester, pero aunque parezca extraño hasta ahora no lo había relacionado con esta tragedia.


  —Yo tampoco, hasta los increíbles acontecimientos de esta noche. ¿Por qué íbamos a pensarlo? Pero en vista de lo que ha pasado, es de lo más curioso, ¿no cree?


  —Debemos contárselo a Weymouth.


  Entramos en la cabaña. El superintendente seguía sentado en el mismo sitio, con el ceño todavía fruncido y el semblante pensativo. El doctor Petrie se paseaba con paso lento de un lado a otro. Cuando entramos, Weymouth alzó sus ojos azules y amables hacia Forester.


  —¿Han capturado al perro? —preguntó.


  —No —dijo el químico mirándolo fijamente—. ¿A usted le ha parecido un perro?


  —No era un perro —respondió Weymouth tajante—. ¡Este campamento está vigilado! ¿Ha sucedido algo que explique la emisión de esta señal?


  —¡Sí! —tercié—. Ali Mahmoud ha vuelto… Y Rima Barton está con él.


  —¡Ah! —murmuró el superintendente—. Me alegro de oírlo.


  —Greville y yo estábamos pensando… —empezó a decir Forester.


  —¡Un momento! —Weymouth levantó la mano—. Vamos a armarnos un lío. Será de más ayuda, Forester, si me deja conducir la investigación a mi modo. Estoy al corriente de lo sucedido hasta el momento en que el señor Greville se marchó ayer por la noche; ahora quiero saber qué ocurrió después.


  —Nada especial —contestó Forester—. Sacamos de aquí todo lo que podíamos necesitar, como es natural, así que nadie tuvo motivos para entrar en la cabaña. No obstante, debido al clima de la zona, había que notificar la muerte y hacer los trámites necesarios cuanto antes.


  Weymouth asintió con la cabeza.


  —Greville me convenció de que guardáramos silencio de momento, y nadie más sabía lo del jefe, salvo Ali.


  —¿Está seguro de que nadie lo sabía? ¿Y los hombres?


  —Viven en Qurna. No había ninguno en el campamento. Trasladamos al jefe en la oscuridad, ¿verdad, Greville? Y a la mañana siguiente les dije que se había ido a Luxor con Greville y que estaba camino de El Cairo. Suspendí los trabajos, como es natural.


  —Sí, ya veo.


  —Esta noche hacia el ocaso (¿debería decir ayer por la noche?), me pareció conveniente… ejem… examinar el cuerpo.


  —¡Claro!


  —Abrí la puerta, me asomé y… La cabaña estaba tal como la ve ahora.


  —¿Y la manta?


  —La manta había desaparecido, al igual que el cuerpo.


  —¿Está seguro de que la puerta estaba cerrada con llave?


  —Completamente. Tuve que abrirla.


  —¿Y la ventana?


  —Con el cerrojo echado por dentro, como usted la ha encontrado.


  —Gracias —murmuró Weymouth.


  Se quedó mirando al doctor Petrie y hubo un silencio de varios segundos; un silencio muy raro, durante el cual noté una comunión mental entre aquellos dos hombres, basada en una idea compartida que Forester y yo desconocíamos. Por fin, el doctor Petrie habló.


  —¡Tan misterioso como siempre!


  Empezaba a estar bastante harto. Pensaba que había llegado el momento de poner sobre la mesa toda la información. Me disponía a decirlo cuando Weymouth me cortó.


  —¿Alguien solía visitar el campamento? —preguntó.


  —No —dijo Forester—, el jefe no habría permitido a nadie cruzar las barreras. —Me lanzó una mirada—. Excepto a madame Ingomar —añadió—, pero Greville sabe más que yo acerca de ella.


  —¿A qué viene eso? —protesté enfadado.


  —Obviamente, él así lo cree —dijo Weymouth con severidad—. Caballeros, no es el momento de discutir asuntos personales. Están colaborando en una investigación oficial.


  —Lo siento —contestó Forester—; mi comentario estaba del todo fuera de lugar. La verdad, superintendente, es que ni Greville ni yo sabemos mucho de madame Ingomar, pero ella parecía preferir la compañía de Greville, y a menudo le tomábamos el pelo con eso…


  Mi pensamiento empezó a vagar de nuevo. ¿Acaso había estado ciego y Rima había visto lo que yo no alcanzaba a vislumbrar?


  —¿Quién es esa mujer?


  La pregunta directa de Weymouth me devolvió al tema que nos ocupaba.


  —Es una pregunta que a menudo le he hecho a Greville —respondió Forester riendo con sorna—, pero, por lo que sé, él es tan incapaz de responderla como cualquiera, salvo el jefe.


  —Ah, ya veo. ¿Una amiga de sir Lionel?


  Asentí. El superintendente me miraba.


  —¿De qué nacionalidad?


  Sacudí la cabeza en señal de ignorancia.


  —Yo pensaba que era húngara —declaró Forester—, por el nombre. Greville creía que era japonesa.


  —¡Japonesa! —El doctor Petrie pronunció la palabra con un ímpetu que nos sobresaltó—. ¿Por qué japonesa?


  —Bueno —dijo el químico—, no es una suposición descabellada, puesto que tenía los ojos un poco rasgados.


  Weymouth intercambió una rápida mirada con el médico y se levantó.


  —¿Una mujer joven, atractiva? —Nos desafió, puesto que pronunció las palabras como un desafío.


  —Desde luego —contesté—. Inteligente, educada y sin duda de buena posición.


  —¿Morena?


  —Muy morena.


  —¿Color de ojos?


  —Verde jade —dijo Forester.


  De nuevo advertí un rápido cruce de miradas entre Petrie y Weymouth.


  —¿Alta? —preguntó el primero.


  —Sí, más alta de lo normal.


  —¿Una vieja amiga de sir Lionel?


  —Nos dio a entender que era la viuda de un tal doctor Ingomar, a quien el jefe había tratado bastante en el pasado —explicó Forester.


  —¿Se hospedaba en un hotel de Luxor? —preguntó Weymouth.


  —Me temo que no lo sé —contesté—. No se hospedaba en el Winter Palace.


  —O sea que ninguno de ustedes lo sabe. ¿Y la señorita Barton?


  —Nunca se lo he preguntado.


  —¿Cuándo vino por última vez?


  —El lunes —respondió Forester de inmediato—; el día que el jefe trasladó el campamento y levantó barricadas.


  —Pero ¿sir Lionel nunca hablaba de ella? —inquirió el doctor Petrie.


  —No —dije yo—. Era poco dado a las confidencias, como ya sabe.


  —¿Algo hacía suponer que existiera intimidad entre ellos? —Fue Weymouth quien hizo la pregunta—. ¿Sir Lionel dio muestras de celos, por ejemplo?


  —Yo no noté nada —contestó Forester—. La trataba igual que a todo el mundo, con tolerancia y buen humor. ¡Al fin y al cabo, el jefe ya había dejado atrás los sesenta, Weymouth!


  —Cosas más raras se han visto —comentó Petrie con sorna—. Me parece, Weymouth, que nuestro siguiente paso será confirmar la identidad de la tal madame Ingomar. ¿Está de acuerdo?


  —Sí —dijo el otro—. Desde luego.


  Se había puesto muy serio. Me miró y después a Forester.


  —Veo que empiezan a irritarse —observó—. Se han percatado de que el doctor y yo tenemos una teoría de la que no son partícipes. Muy bien, los pondremos al corriente. Vayan a buscar a Rima Barton y denle un arma a Ali Mahmoud. ¡Díganle que monte guardia y que dispare contra todo lo que se mueva!


  —¿Qué demonios significa eso? —preguntó Forester.


  —Significa —respondió Petrie— que nos estamos enfrentando a agentes del doctor Fu-Manchú.


  IV


  ¡El doctor Fu-Manchú! No podría hablar por Forester, pero concluida la alucinante historia que Weymouth desveló en la cabaña del uadi, yo apenas daba crédito a mis oídos.


  El dulce rostro de Rima, allí sentada, medio en sombras, constituía una imagen fascinante. Había cabalgado desde Qurna con Ali Mahmoud. Cuando la había abrazado en la tienda aún llevaba puesto el traje de montar; luego se lo había cambiado por un vestido sencillo e incluso había intentado peinar la maraña de su pelo alborotado. La cabalgada nocturna había arrancado un rojo encendido a sus atezadas mejillas; sus graves ojos irlandeses parecían incluso más brillantes que de costumbre mientras escuchaba embelesada.


  Algunas de las cosas que nos contó Weymouth despertaron ecos en mi memoria. En la época a la que se refería el relato, yo era demasiado joven para relacionar aquellos sucesos entre sí, pero recordaba haber oído hablar de ellos. Estaba contemplando las ventajas de dedicarme al derecho cuando la guerra había interrumpido mi prometedora carrera. Las actividades de aquel hombre brillante y malvado, parte de cuya historia me fue desvelada aquella madrugada, habían llegado hasta mí como meros rumores, cuando me ocupaban asuntos de índole más personal.


  Sin embargo, en aquellos momentos comprendí que si aquellos dos hombres, inteligentes y experimentados, estaban en lo cierto, una auténtica plaga estaba a punto de asolar el mundo.


  ¡El doctor Fu-Manchú!


  —Sir Lionel y yo —dijo el doctor Petrie—, y también Nayland Smith, fuimos los últimos en verlo con vida. Es posible que sobreviviera, pero me resisto a creerlo. Lo que sí creo es que alguien ha tomado el relevo. ¿Qué hacía un dacoit (seguramente birmano), un ladrón profesional y un asesino, en mi casa de El Cairo ayer por la noche? Ahora sabemos, Greville, que lo seguía a usted. Sin embargo, el grito sugiere la existencia de un cómplice. ¡No estaba solo! ¡La vieja red, Weymouth —se volvió hacia este último—, se cierra de nuevo en torno a nosotros! Por lo tanto… este campamento está vigilado.


  —Ya lo he dicho —declaró Weymouth—, pero volveré a decirlo: ¡ojalá Nayland Smith se reuniera con nosotros!


  —Se refiere, claro, a sir Denis Nayland Smith —intervino Forester—, subinspector jefe de Scotland Yard, ¿no? Lo conozco de oídas. Era un alto mando de la policía en Birmania, ¿no?


  —Así es —contestó Petrie—. También salvó al Imperio británico, dicho sea de paso. No obstante, aunque tengamos enemigos desconocidos, contamos con un amigo igualmente desconocido.


  —¿De quién se trata? —pregunté.


  —Del extraño bien informado que me mandó un telegrama a El Cairo —respondió Petrie— y que envió otro a Weymouth. Quienquiera que sea, sabe lo que se hace. El doctor Fu-Manchú conocía una técnica para provocar catalepsia artificial. Era una de las armas más peligrosas de su arsenal. Sólo yo, según creo, poseo una gota del antídoto. ¡El hombre que envió el telegrama lo sabía!


  —También los enemigos están bien informados —señaló Weymouth—: o hay un dacoit entre sus trabajadores o ayer por la noche había un intruso en el campamento.


  —¡Ha encontrado una pista! —exclamó Rima.


  —Así es, señorita Barton. Sólo me queda un detalle por confirmar. Si me he equivocado en esto, quizá se venga abajo toda mi teoría.


  —¿Qué detalle? —preguntó Forester, cuyo tono entusiasta delató una gran emoción.


  —Enseguida lo sabrá —afirmó Weymouth. Me dirigió una mirada penetrante—. ¿Se había desvestido sir Lionel cuando lo encontró?


  —No —contesté al momento—. Habíamos quedado en levantarnos a las cuatro para seguir trabajando.


  —¿Entonces estaba completamente vestido?


  —No del todo.


  —¿Llevaba encima la llave de la cabaña?


  —Llevaba todas las llaves en un llavero.


  —¿Tenía el llavero cuando lo encontró?


  —Sí.


  —¿Se lo quitó?


  —No. Lo tendimos aquí tal como lo encontramos.


  —¿Medio vestido?


  —Sí.


  Weymouth caminó despacio hacia el sarcófago que había al fondo de la cabaña. Estaba abierto y la tapa descansaba contra la pared, junto a la caja.


  —¿Tanto usted, Greville —prosiguió mientras se volvía—, como Forester estaban presentes cuando el cuerpo de sir Lionel fue trasladado aquí?


  —Ali y yo lo trajimos —respondió Forester con laconismo—. Greville lo supervisó.


  —¿Ali se marchó con ustedes?


  —Sí.


  —Bien —continuó Weymouth con voz pausada—; sin embargo, juraría que ninguno de ustedes miró detrás de la tapa del sarcófago.


  Contemplé a Forester de hito en hito. Él sacudió la cabeza.


  —No se nos ocurrió —reconoció.


  —Claro que no —dijo Weymouth—. Miren lo que he encontrado allí.


  Sobre la mesa alargada había una lámpara. El superintendente extrajo una envoltura de papel de su bolsillo y, tras abrirla bajo la lámpara, nos enseñó una pasta rojiza y fibrosa. Rima dio un respingo y, al igual que Forester y yo mismo, se inclinó intrigada hacia aquella sustancia. El médico nos observaba.


  —Parece un trozo de tabaco mascado por alguien a quien le sangraban las encías —dijo Forester.


  Petrie se agachó entre nosotros y colocó una lupa en la mesa.


  —Lo he examinado —dijo—. Deme su opinión, señor Forester. Como químico que es, lo reconocerá.


  Forester estudió la pasta y todos lo miramos en silencio. Recuerdo que oí toser a Ali Mahmoud, fuera, en el uadi, y comprendí que permanecía tan cerca de la compañía humana como sus deberes de centinela le permitían.


  Encogiéndose de hombros, Forester me pasó la lupa. Escudriñé la sustancia a mi vez, pero casi de inmediato dejé la lente de aumento.


  Petrie miró a Forester.


  —¡No llego a tanto! —admitió éste—. Es un vegetal, pero en cuanto a si se trata o no de un fruto tropical, alego ignorancia.


  —Sí, es tropical —dijo Petrie—: buyo.


  Weymouth intervino con voz queda.


  —Alguien que mascaba buyo estaba escondido detrás de la tapa del sarcófago cuando ustedes metieron el cuerpo de sir Lionel en la cabaña. Veamos, supongo que me dirán que antes de eso la puerta no estaba cerrada con llave, ¿verdad?


  —En efecto —asentí—; no lo estaba. Echamos la llave después de traer el cuerpo.


  —Tal como pensaba. —Weymouth guardó silencio por un instante y después continuó—: El tipo que mascaba buyo debía de estar escuchando junto a la tienda de sir Lionel cuando decidieron trasladar el cadáver a la cabaña. Llegó antes que ustedes, se escondió y, en el momento oportuno, con la llave que sir Lionel llevaba en el llavero, abrió la puerta y sacó el cuerpo.


  —Estoy completamente de acuerdo —dijo Forester, que observaba al otro fijamente— y lo felicito de corazón, pero… ¿buyo?


  —Es muy sencillo —contestó Petrie—. Muchos dacoits mascan buyo.


  En aquel momento, de manera totalmente inesperada, la tranquila voz de Rima los interrumpió.


  —¡Quizá yo pueda mostrarles a ese hombre!


  —¿Qué? —exclamé.


  —Creo que tengo su fotografía… ¡y la de alguien más!


  3

  

  LA TUMBA DEL MONO NEGRO


  I


  Cualquiera habría pensado, en el transcurso de aquella singular reunión en la cabaña, que la vida no tenía más sorpresas que ofrecerle. Poco imaginaba lo que me deparaba el destino. Aquello era sólo el principio. El alba se acercaba; sin embargo, antes de que el sol tiñese de rojo el valle del Nilo, me vería obligado a afrontar experiencias incluso más extrañas.


  Salí de la cabaña con Rima y nos encaminamos a la tienda. Cualquier sensación de seguridad se había esfumado. Nadie sabía qué esperar una vez que la sombra de Fu-Manchú se cernía sobre nosotros.


  —Imagínense a una persona alta, delgada y felina, de hombros altos, cejas como las de Shakespeare y rostro de demonio… Unos ojos alargados, magnéticos, verdes como los de un gato…


  No conseguía alejar de mi pensamiento la descripción hecha por Petrie; sobre todo aquello de «alta, delgada y felina… ojos verdes como los de un gato…».


  Vi encenderse una luz en la tienda de Rima. Recogió a toda prisa parte de su equipo fotográfico y se reunió conmigo, mientras Ali se acercaba a nosotros con el rifle al hombro.


  —¿Alguna novedad, Ali Mahmoud?


  —Nada, efendi.


  Cuando regresamos a la cabaña, me percaté de que todos nos aguardaban con impaciencia. Aquella timidez deliciosa que tanto me gustaba —pues pocas chicas son tímidas— se adueñó de Rima cuando comprendió que todos estábamos deseando escuchar lo que iba a decirnos. Era tan menuda y encantadora, estaba tan llena de vida, que la nota grave que teñía su voz en momentos críticos me había parecido, la primera vez que la oí, ajena a su verdadera personalidad. Los ojos grises y fijos pertenecían a la auténtica Rima, a la muchacha tímida.


  —Por favor, no esperen gran cosa —advirtió echando un rápido vistazo en derredor—, pero creo que quizá les ayude en algo. En realidad, yo no tenía preparación suficiente para trabajar aquí, pero… tío Lionel fue un encanto, y yo quería venir. La verdad es que sólo he hecho fotografías de la naturaleza; quiero decir hasta ahora. —Se inclinó y abrió la carpeta que había dejado sobre la mesa—. Suelo poner trampas para todo tipo de pájaros y animales —agregó.


  —¿A qué se refiere con «trampas», señorita Barton? —preguntó Weymouth.


  —Bueno, quizás usted no lo sepa. Consisten en un cebo sujeto al disparador de la cámara.


  —Queda claro. No hace falta que explique más.


  —Fotografiar animales nocturnos resulta más complicado, porque el tirón del cebo tiene que hacer estallar una carga de polvo de magnesio además de exponer la película. Falla a menudo. Sin embargo, coloqué una trampa (con la cámara bien escondida) en el altiplano, justo a la entrada del viejo pozo.


  —¡El pozo de Lafleur! —exclamé.


  —Sí; me pareció ver un rastro de chacales y nunca he tomado un primer plano de un chacal. ¡La noche anterior a mi partida hacia Luxor algo cayó en mi trampa! Me quedé atónita, porque el cebo parecía intacto. Era como si alguien hubiese tropezado con él, pero no alcanzaba a imaginar cómo alguien había ido a parar allí a esas horas de la noche; ni a ninguna hora, en realidad. —Guardó silencio por un instante y miró a Weymouth. Luego continuó—: Me llevé la película a Luxor, pero hasta hoy no la había revelado. ¡Cuando he visto la imagen, no daba crédito a mis ojos! He hecho una copia. ¡Miren!


  Rima colocó la fotografía sobre la mesa, y todos nos inclinamos para mirarla.


  —Para disparar la cámara y aparecer enfocados, tenían que estar saliendo del pozo. La verdad, no acierto a comprender por qué dejaron la cámara donde estaba, a menos que no lograran encontrarla o que el flash los asustase.


  Miré la fotografía, aturdido.


  Aparecían tres rostros; uno de medio perfil, borroso e irreconocible. El más cercano era inconfundible. ¡Se trataba del hombre bizco que me había seguido a El Cairo!


  Aquello por sí solo ya resultaba alarmante. Sin embargo, la segunda cara —la de alguien situado justo detrás de aquél— me dejó literalmente sin habla. Era el rostro de una mujer. Llevaba el velo negro de las nativas, pero se lo había echado a un lado, de modo que sus rasgos marcados se distinguían a la perfección.


  Ojos brillantes, una pizca rasgados… Nariz tallada con precisión, algo grande para los cánones clásicos… Labios carnosos y entreabiertos… Contorno ovalado…


  —¡Ése es un dacoit! —oí decir a Petrie—. ¡Señorita Barton, es increíble! ¡Mire la marca que lleva en la frente!


  —Ya la he visto —contestó Rima—, pero no sabía qué significaba.


  —Pero… —interrumpí yo, nervioso.


  —¡Greville! —exclamó entonces Forester—. ¿La ve?


  —La veo perfectamente —dije yo—. Weymouth… ¡La mujer que aparece en la fotografía es madame Ingomar!


  II


  —¿Qué es el pozo de Lafleur? —preguntó Weymouth—. ¿Y cómo se comunica con la tumba de Lafleur?


  —No se comunica —repuse—. La tumba de Lafleur, también conocida como la tumba del Mono Negro, fue descubierta por el egiptólogo francés Lafleur alrededor de 1908. Debería decir más bien que fue entonces cuando sospechó que existía. Por casualidad, desenterró una pequeña capilla votiva. Todos los fragmentos de ofrendas que halló en el interior llevaban grabada la figura de lo que parecía un enorme mono negro, o quizás un hombre mono. Se ha especulado mucho al respecto. Algunos expertos, sobre todo Maspero, defienden la teoría de que la extraña mascota de un faraón desconocido recibió una sepultura insólita.


  »Lafleur abrió un pozo hasta un largo pasaje en zigzag perteneciente a otra cámara funeraria y pensó que, desde allí, podría pasar a la tumba del Mono Negro. Sin embargo, la cámara no tenía salida. La abandonó en 1909. Sir Lionel emprendió la búsqueda desde un punto totalmente distinto y parece ser que dio con la entrada.


  —¡Ah! —exclamó Weymouth—. En ese caso, el siguiente paso está claro.


  —¿Cuál es?


  —Quiero que me lleve a la excavación.


  —Muy bien —accedí—. ¿Nos ponemos en marcha ahora mismo?


  —¿Por qué no? —Se volvió hacia Forester—. Greville me hará de guía. Quiero que usted y Petrie se queden aquí para cuidar de la señorita Barton en nuestra ausencia.


  —Necesitaremos a Ali para que vaya delante con las luces —dije yo.


  —Muy bien. ¿Puede encargarse de los preparativos, por favor?


  En consecuencia, dispensé a Ali Mahmoud de sus deberes de centinela y encendimos las linternas, que guardábamos en la cabaña pequeña. Poco después, Weymouth y yo bajábamos por la escalera de mano…


  La primera parte de la excursión nos llevó a la entrada de un pozo de profundidad considerable, que iba a parar a un pasaje en pendiente: la entrada original a la tumba que tanto nos había costado descubrir.


  Yo estaba muy familiarizado con el lugar, pero no sé qué impresión le causó a Weymouth atisbarlo por primera vez. La noche era negra como boca de lobo, pese a que casi alboreaba. Contorneado por las luces de las linternas que llevaba Ali, aquel hueco desigual, cuyo hallazgo había requerido varios meses de trabajo, presentaba todo el aspecto de ser el umbral de acceso a corredores siniestros.


  Un olor indescriptible, característico de las tumbas del Alto Egipto, llegaba hasta nosotros como miasma caliente. Nuestras escalas constituían un decorado permanente del escenario y descendían en suave pendiente de un nivel a otro. Unas vallas impedían el paso a la excavación. Cuando nos metimos en el interior, observé al árabe bajar de una plataforma a otra, dejando una linterna en cada nivel. Un mal presagio me atenazó la garganta.


  Esta sensación no estaba justificada, o al menos eso me pareció entonces, pero acontecimientos posteriores demostraron que era fundada. Dirigí una mirada a Weymouth, quien observaba las escalerillas con recelo.


  —Son seguras, incluso para alguien de su tamaño —afirmé—. El jefe pesa tanto como usted. Yo iré delante.


  Nos pusimos en marcha, descendiendo despacio. Cuando por fin hicimos pie en el suelo del túnel, que estaba lleno de escombros, Weymouth se detuvo y respiró profundamente.


  —Este camino conduce a la entrada original —le informé, señalándoselo—, situada más arriba, en la ladera; pero unos quince metros más adelante está obstruido. Detrás, debe de haber una curva, o una serie de curvas, porque sólo Dios sabe dónde termina. Sea como fuere, nosotros iremos por aquí.


  Me volví hacia el otro lado, donde la figura de Ali aguardaba con una linterna en cada mano. La luz que iluminaba su rostro barbudo le confería un aire misterioso, como si llevara una máscara. Hice un gesto de asentimiento y empezamos a descender por el sinuoso túnel en declive. Justo antes de llegar a la última curva, Ali se detuvo y alzó una linterna en señal de advertencia.


  —Hay un hoyo justo delante de nosotros, Weymouth —lo previne—. No lleva a ninguna parte, pero si cae puede partirse el cuello. Pase por la izquierda.


  Rodeamos con cuidado el borde de aquel misterioso pozo, seguramente excavado allí como trampa para saqueadores de tumbas incautos. A continuación venía una curva muy cerrada, y Ali dejó una linterna en aquel punto para que nos guiase en el camino de regreso. La pendiente se hizo mucho más pronunciada.


  —Habíamos empezado a trabajar en una especie de rastrillo de piedra que, según el jefe, es la entrada a la auténtica cámara funeraria —expliqué, mientras avanzábamos a trompicones en pos de la oscilante estela de la linterna—. Él poseía un sistema propio para abrirse paso a través de estas imponentes barreras. Seguramente, con unas cuantas horas de trabajo habríamos logrado entrar. ¡Hemos llegado!


  Ali se detuvo, alzó la linterna… y, al hacerlo, profirió un fuerte grito.


  Aparté a Weymouth y avancé por el estrecho pasaje hasta llegar a la altura del capataz. Se volvió hacia mí y vi su rostro lívido a la luz de la linterna.


  —¡Dios mío! —Aferré el brazo del árabe.


  ¡Un boquete triangular, tan grande como para que pasase un hombre, se abría junto al rastrillo, en la esquina inferior izquierda!


  Ali levantó aún más la linterna y vi un agujero desigual en la esquina superior derecha…


  —¿Qué significa esto? —preguntó Weymouth con voz ronca.


  —Significa —respondí con una voz tan cavernosa como la suya— que alguien ha terminado el trabajo… ¡tal como sir Lionel había planeado!


  III


  La tumba del Mono Negro era asombrosa.


  Pese a que su estructura nada tenía de particular, llamaba la atención la profusión de frescos que representaban enormes monos negros. No había inscripciones. El rastrillo combado, visto desde el interior de la cámara, constituía un singular paréntesis en la, por lo demás, ininterrumpida marcha de los monos.


  En la esquina inferior de la pared del fondo había una abertura cuadrada que, si mis suposiciones eran correctas, debía de conducir a una cámara menor. A primera vista, el lugar estaba completamente vacío salvo por un sarcófago de piedra, cuya tapa descansaba al lado, en el suelo. En el interior había un ataúd de madera totalmente liso que parecía de sicomoro, con la tapa puesta.


  Estaba desconcertado. O bien la caja de la momia era el objeto menos valioso de la cámara funeraria y habían saqueado todo lo demás, o bien los ladrones se habían visto interrumpidos justo en el instante en que creían alcanzar sus propósitos.


  Espero haber descrito la escena con claridad: Ali de pie, inmóvil como una estatua, sujetando la linterna en alto; Weymouth, una figura borrosa a un lado del sarcófago; yo, al otro, de cara a éste; y los monos negros desfilando para siempre alrededor de nosotros… porque en aquel momento, allí, en las profundidades del suelo egipcio, llegó a nuestros oídos un sonido misterioso…


  —¿Qué es eso? —musitó Weymouth.


  Permanecimos atentos, sumidos en aquel estado de ánimo que hace creer en fantasmas a un hombre cuerdo.


  Mientras permanecíamos a la escucha, el sonido se oyó más cerca. Eran unos pasos quedos…


  Weymouth fue el primero en reaccionar.


  —¡Por la abertura, rápido! —le susurró a Ali.


  Señaló el agujero cuadrado antes mencionado, el cual, según mis suposiciones, comunicaba con la cámara menor.


  —¡Silencio! —añadió—. ¡No hagan el menor ruido!


  Guiados por Ali, atravesamos la cámara y, cuando el capataz se agachó y desapareció por el agujero, sólo tuvimos un reflejo de luz lúgubre para orientarnos.


  —¡Adelante! —me apremió Weymouth.


  Me agaché y pasé al otro lado. Weymouth me siguió.


  —Tape la luz.


  Ali se puso a farfullar en árabe.


  —Tape la luz —repitió Weymouth enfadado—. ¡Cállese!


  Ali colocó algo sobre la linterna, y al instante nos envolvió la más absoluta oscuridad.


  El capataz se puso a hablar de nuevo, esta vez en voz baja.


  —¡Silencio! —ordenó el otro.


  Ali Mahmoud calló al fin. Es uno de los hombres más valientes que he conocido, pero su tono entrecortado evidenciaba que estaba aterrorizado. Yo había descifrado parte de su parloteo, lo que no hizo sino aumentar mi espanto.


  El rumor de pasos había cesado. El aire estaba increíblemente cargado, como es habitual en tales lugares. Me arrodillé y apoyé el hombro contra el costado de la abertura, con la esperanza de atisbar la cámara mayor si entraba alguien con una luz.


  Una fuerte respiración en el oído me indicó que Weymouth se encontraba pegado a mí. De momento, no me había formado una idea de la configuración o tamaño del lugar donde nos habíamos ocultado.


  Entonces sonaron de nuevo: unos pasos suaves.


  —¡Quienquiera que entre, no muevan ni un dedo! —susurró Weymouth.


  Después, el silencio fue completo. Me sorprendí escuchando el tictac de mi reloj de pulsera. Transcurrió un minuto hasta que una luz débil perfiló la abertura triangular del rastrillo.


  La luz aumentó e identifiqué el haz de una linterna. Aquel descubrimiento, aunque parezca extraño, me alivió. Supongo que sin darme cuenta había caído presa de miedos supersticiosos. ¡Sabe Dios qué esperaba ver! No obstante, la amenaza que se aproximaba adquirió un tinte menos siniestro en cuanto advertí que empleaba aparatos modernos.


  La respiración de Weymouth ya no era audible.


  Una figura se asomó por el orificio, y un haz de luz blanca se proyectó en el suelo.


  La figura se agachó y entró. Vi a una mujer árabe vestida con una túnica suelta que se movía con aire furtivo. Llevaba una linterna en la mano y recorría con el rayo la cámara funeraria. Si bien aquello me extrañó, no me inquietó tanto como la mano que sostenía la linterna…


  Se trataba de una mano delicada, criada en la indolencia; una mano inolvidable, deliciosa y repelente a un tiempo, de uñas ahusadas, esmaltadas; una mano cuidada, con un pulgar masculino, indicio de carácter dominante; una mano cruel pese a su infinita suavidad, como la garra aterciopelada de una tigresa.


  Me costaba respirar. Los dedos de Weymouth me apretaron el hombro. ¿Había visto lo mismo que yo? ¿Había comprendido?


  La mujer avanzó hacia el sarcófago. Distinguí que llevaba babuchas y que sus tobillos eran del mismo tono marfileño que aquella mano sobria y sensual.


  Desapareció de mi vista. Sólo gracias a las sombras que arrojaba la linterna alcanzaba a adivinar sus movimientos. Se desplazaba en completo silencio con aquellas babuchas blandas, pero me pareció que se agachaba para examinar el sarcófago. Por lo que vi, no hizo ademán de levantar la tapa de madera. La luz se hizo más intensa… cada vez más intensa.


  ¡Se acercaba a la entrada de la cámara donde estábamos acuclillados!


  Justo en el umbral, se detuvo.


  La luz de su linterna pintaba un haz blanco que se extendía hasta pocos centímetros de mis rodillas, sin iluminar nada salvo ese suelo desigual. Por pura casualidad —o eso pensé entonces—, el rayo no llegó a enfocarnos.


  El haz se trasladó y alumbró directamente la abertura triangular que había junto al rastrillo. Veía el cuerpo de la mujer, apenas un contorno borroso. Se agachó y salió. Oí el movimiento de los escombros bajo sus pies mientras ella remontaba la cuesta del pasaje. Volví a notar la respiración de Weymouth en el oído. El rumor fue alejándose y cesó.


  —¡Silencio! —musitó Weymouth—. No se muevan hasta que yo lo diga.


  Me dolían las piernas debido a la incomodidad de la postura, pero permanecí inmóvil, escuchando con atención.


  Silencio absoluto…


  —Ali —ordenó Weymouth—. Destape la luz.


  Al retirar Ali Mahmoud la tela de la linterna, una luz débil y amarillenta iluminó la cámara de techo bajo y talla tosca donde nos habíamos ocultado.


  —¡Efendis! —exclamó Ali con voz temblorosa—. Lo he visto cuando hemos entrado. ¡Mire!


  Boca abajo sobre un montón de escombros, en una esquina alejada de la entrada, había un hombre de piel oscura, desnudo salvo por el taparrabos y el turbante que llevaba enrollado en torno a la cabeza.


  —Está frío —prosiguió Ali—, y cuando me he arrodillado en la oscuridad he tenido que apoyarme en su cuerpo muerto…


  IV


  A cuatro patas, me arrastré hasta el pasaje. Me las arreglé para no hacer el menor ruido.


  Miré a mi izquierda.


  Alcancé a ver la linterna que había dejado Ali en la curva. Me puse en pie y caminé hacia ella, vigilando dónde pisaba. En el recodo, me arrodillé de nuevo y miré hacia arriba de la cuesta. No vi a la mujer; podía continuar hasta la siguiente curva.


  Seguí avanzando.


  Al divisar las escalas, me detuve. Una luz difusa, como rayos de luna sobre terciopelo negro, quebraba la oscuridad. Supuse que procedía del pozo.


  De pronto la luz se debilitó. Corrí hacia delante. Llegué a nuestra excavación y alcé la vista. No había nadie en las escalerillas.


  Confundido en extremo me detuve y agucé el oído.


  En aquel silencio absoluto, volví a oír el rumor de unos pasos que se alejaban suavemente…


  Ella había remontado la escarpada cuesta que conducía a la antigua entrada, pero se topó con una barrera de rocas infranqueable.


  ¡La había cazado!


  Olvidé las instrucciones de Weymouth. ¡Estaba decidido a capturarla! Aquella mujer tenía la clave del misterio. Había sido ella quien había robado el cadáver del jefe, y aun sin la pista que nos había proporcionado la fotografía de Rima, la habría reconocido a pesar del disfraz.


  ¡Madame Ingomar!


  Comencé a trepar por un montón de piedras irregulares. Apenas habría dado cinco pasos cuando reparé en un hecho evidente: mientras que el aire en el pasaje inferior era fétido, casi irrespirable, allí, en comparación, se notaba fresco.


  Llegué al ángulo, lo rodeé y me detuve… Enfoqué el rayo de la linterna hacia delante, esperando ver una pared de roca.


  ¡Un agujero irregular, de un metro y medio de alto aproximadamente, se abría, lúgubre, a la derecha del pasaje!


  Corriendo, me interné en él con el haz de la linterna ante mí. Habían practicado aquella entrada hacía tiempo y después la habían tapado y camuflado.


  Me hallaba en un pozo poco profundo. A mi lado había una escalera de mano que se perdía en la oscuridad. Miré hacia arriba forzando la vista, pero no vi más.


  Linterna en mano, trepé por la escala y fui a parar a un túnel de techo bajo. Me quedé quieto, atento, pero no percibí sonido alguno. Seguí adelante, con precaución, sintiendo el aire cada vez más fresco, hasta que de repente lo comprendí todo.


  Apagué la luz y contemplé en lo alto una estrella lejana que brillaba a través de una abertura como un diamante solitario.


  Más adelante, el pasaje estaba desierto, pero en aquel instante supe dónde me encontraba y cómo había escapado la mujer…


  ¡Estaba en el pozo de Lafleur!


  V


  Weymouth asintió con circunspección.


  —Nos enfrentamos a una diablesa —dijo—, y supongo que ha acudido en busca de su sirviente.


  Iluminó el rostro vuelto hacia arriba del hombre que habíamos encontrado en la cámara menor. Era una cara maliciosa, surcada de arrugas, y el hecho de que el hombre hubiera muerto estrangulado la hacía aún más espantosa. Entre las cejas tenía una pinta de color, muy peculiar; no tengo idea de cómo se la había hecho, pero parecía como si le hubiesen cauterizado aquella piel oscura y después se la hubiesen esmaltado de algún modo.


  —Un birmano —siguió diciendo Weymouth—, un dacoit religioso.


  Tocó la marca con el dedo y después se quedó inmóvil, atento. Los tres prestamos atención, sin aliento, aunque me atrevería a jurar que ninguno sabía qué esperaba oír.


  Mirando aquella cara desencajada, pensé que, con los ojos abiertos, el tipo habría podido pasar por el hermano gemelo del granuja que me había seguido a El Cairo.


  —¿Qué significa todo esto? —pregunté.


  —Significa que nuestras peores sospechas se confirman —contestó Weymouth—. ¡Que me aspen si no tenemos delante a un sirviente del doctor Fu-Manchú! Esto me trae a la memoria, Greville, un suceso acaecido en casa de sir Lionel a finales de 1913: la muerte del chino Kui. Tal vez sea una coincidencia, pero resulta curioso. Kui fue asesinado cuando se proponía llevar a cabo la misma tarea que, si mis suposiciones son ciertas, ha traído aquí a este demonio amarillo.


  —¿El asesinato de Barton?


  Weymouth asintió.


  —Precisamente. Es de lo más raro… Y escalofriante.


  —Entonces, aún queda esperanza —dije nervioso—. Este hombre pertenecía al bando enemigo y ha sido estrangulado. Es posible que…


  —¡Cielos! ¡Claro! —exclamó captando la idea al vuelo—. Al fin y al cabo, no ha muerto a manos de sus amigos.


  —Una cosa está clara —aseguré—; ha entrado por el mismo camino que la mujer: por el pozo de Lafleur. Lo que no sabemos es cuándo abrieron el agujero.


  —Ni tampoco por qué lo abrieron —añadió Weymouth—. ¿Qué diablos andaban buscando? Es posible… —bajó la voz y se quedó mirando la procesión de monos enormes y espantosos que marchaban eternamente por los muros de la cámara— que hubiera algo más en esta tumba aparte de… —Señaló el sarcófago con la cabeza.


  —Es muy posible —respondí—; pero a menos que contase con una información especial que aconsejase lo contrario, lo primero que haría cualquier arqueólogo sería abrir la caja de la momia.


  —Ésta parece abierta.


  —¿Qué? —solté—. ¿Qué dice?


  —Mírelo usted mismo —sugirió Weymouth con una inflexión extraña en la voz.


  Enfocó con el rayo de la linterna un extremo del sarcófago.


  —¡Dios mío! —exclamé.


  ¡Alguien había extraído los roblones de madera, había levantado la tapa y después la había repuesto en su lugar! Dos cuñas evitaban que la tapa recuperase su posición original, dejando un resquicio de dos centímetros o más a lo largo de todo el contorno…


  La observé estupefacto.


  —¿Se le ocurre por qué pueden haber hecho esto? —preguntó Weymouth.


  Negué con la cabeza.


  —A menos que quisieran poder abrirla con facilidad… —aventuré.


  —Si lo hicieron con ese fin —continuó Weymouth sin perder un instante—, lo aprovecharemos. —Se volvió hacia Ali—. Sujete la luz; así. Muy bien, Greville, ayúdeme a asirla, por ahí. No toque ninguna otra parte de la tapa si puede evitarlo; quizás haya huellas dactilares. Ahora… a ver si conseguimos levantarla.


  Más nervioso de lo que soy capaz de expresar, obedecí. Hicimos fuerza a la vez, con firmeza, y la tapa cedió. Era más ligera de lo que yo había supuesto…


  Dirigí una mirada temerosa a las sombras del interior de la caja.


  Al parecer, contenía una masa gris y opaca de silueta irregular. Para mi desasosiego, me resultaba familiar, aunque al principio, en aquel instante dramático, me resultó imposible identificarla. Lo inesperado del hallazgo había anulado mis facultades de raciocinio y la posibilidad de reconocer cosa alguna.


  Cuando hubimos levantado la tapa hasta un ángulo de cuarenta y cinco grados, grité:


  —Sujétela. La asiré por el otro lado.


  —Bien —accedió Weymouth.


  —¡Ahora!


  Alzamos la tapa a pulso y la depositamos en el suelo.


  Jamás habría creído que aquella noche terrorífica y misteriosa tuviera reservada aún otra emoción para mis nervios agotados. Sin embargo, así era, y me asaltó en aquel momento una impresión que superaba a todas las demás, provocada por algo que ningún hombre cuerdo habría sido capaz de imaginar ni siquiera en sus más desbocadas fantasías…


  Demasiado sorprendido para articular palabra, ahogué un grito sin poder apartar la vista del sarcófago.


  Tal vez la tensión excesiva y el insufrible ambiente del lugar contribuyesen a ello, pero debo confesar que la procesión de monos empezó a moverse en torno a mí al tiempo que las paredes de la tumba oscilaban.


  La cabeza me daba vueltas mientras seguía allí con la vista clavada en el rostro grisáceo de sir Lionel Barton, que estaba tendido en el antiguo ataúd, envuelto en su manta del ejército.


  SEGUNDA PARTE
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  FAH LO SUEE


  I


  –Será mejor que se meta en la cama, Greville —aconsejó Petrie de inmediato—. Al menos recuéstese. No creo que duerma, pero ya ha tenido bastante para una noche. Su trabajo ha terminado de momento. Ahora me toca a mí.


  Me siento incapaz de relatar cómo reaccionaron los demás ante nuestro alucinante hallazgo; no estaba en condiciones de formarme una opinión.


  Me apoyé en Petrie para remontar la cuesta del pasaje, y después me hizo beber un buen trago de su petaca, lo que me permitió subir las escalerillas con ayuda de Ali. Estaba furioso conmigo mismo por verme obligado a retirarme justo cuando la operación más asombrosa jamás emprendida por cirujano alguno estaba a punto de efectuarse: ¡la resurrección de un muerto! Sin embargo, cuando al fin me dejé caer en la cama, de vuelta en la tienda, terribles dudas se apoderaron de mí. Empecé a cuestionarme mi propia cordura.


  Por suerte, la expresión de Ali Mahmoud, que, allí plantado, me miraba con preocupación, me tranquilizó al respecto. Aquel hombre imperturbable parecía conmovido hasta lo más profundo de su ser.


  —Efendis —susurrró—, ¡es magia negra! ¡Esa tumba es un lugar prohibido! —Se tocó el anillo de hierro que llevaba en la mano derecha y pronunció el takbir, pues era un musulmán devoto—. Todo el mundo me lo ha dicho. ¡Y es verdad!


  —Eso parece —musité—. Regresa allí. Te necesitarán.


  Siempre he apreciado al jefe, y aquella última ojeada a su rostro grisáceo, en las alucinantes circunstancias de nuestro descubrimiento, me había ofuscado. Lo que sabía acerca del doctor Fu-Manchú conformaba una especie de fondo borroso, como un panorama en movimiento detrás de aquella increíble fantasía. La cordura brillaba por su ausencia; no había nada seguro a lo que aferrarse.


  ¿Estaba muerto sir Lionel o aún vivía? Vivo o muerto, ¿quién había robado su cuerpo y por qué? Y el interrogante más inextricable de todos: ¿con qué objeto lo habían escondido en el sarcófago?


  Un millar de preguntas más, igual de absurdas, se agolpaban en mi mente como una horda de incoherencias. Me apreté la cabeza y gemí. Oí unos pasos suaves, alcé la vista y vi a Rima de pie en la entrada de la tienda.


  —¡Shan, querido! —exclamó—. ¡Tienes muy mal aspecto! No me extraña. Ya me han contado lo sucedido y, la verdad, aún no puedo creerlo. Oh, Shan, ¿de verdad… de verdad piensas que…?


  Se arrodilló junto a mí y me tomó la mano.


  —No lo sé —dije. Apenas oía mi propia voz—. Han ocurrido muchas cosas en muy poco tiempo y, bueno… casi me desmayo. Pero lo he visto.


  —¿Crees que puedo ayudar en algo?


  —No lo sé —contesté débilmente—. De ser así, Petrie te avisará. Al fin y al cabo, estamos en sus manos. No quiero que te hagas muchas ilusiones, querida. Lo de ese misterioso «antídoto» me parece una auténtica locura. Esas cosas escapan por completo al conocimiento humano ordinario.


  —Pobrecito —dijo Rima, y me acarició el cabello con ternura.


  Su contacto me resultaba estimulante y tranquilizador a un tiempo, y me abandoné con gusto a las caricias de aquellos dedos suaves. No existe nada tan beneficioso como el magnetismo de la compasión humana.


  —Me apetecería un cigarrillo, Rima —dije al cabo de un rato—. ¡Empiezo a recobrar la conciencia!


  Me ofreció uno de la pitillera esmaltada que yo le había comprado en El Cairo como regalo de su último cumpleaños; el único obsequio que le había hecho jamás. Fumamos durante un rato en ese silencio preferible a cualquier conversación.


  —Mientras tú estabas fuera con el señor Weymouth, he visto algo raro —dijo Rima de repente—. ¿Estás demasiado cansado o quieres que te lo cuente?


  Su tono me pareció extraño.


  —Sí; dime lo que has visto —le contesté mirándola a los ojos.


  —Bueno —siguió diciendo—, el capitán Hunter llegó cuando ya os habíais marchado. Lógicamente, estaba tan inquieto como nosotros. Al cabo de un rato he salido (dejando la puerta de la cabaña abierta, claro) y me he quedado fuera un momento por si te veía llegar…


  Hablaba con inusitada rapidez, y advertí que se había puesto nerviosa. Como es natural, lo atribuí a la tremenda incertidumbre que sufría.


  —Ya conoces la senda, la que hay detrás de la cabaña pequeña —continuó—, esa que conduce al altiplano.


  —¿La senda del pozo de Lafleur?


  Rima asintió.


  —Bueno, pues he visto a una mujer (al menos, parecía una mujer) que caminaba a toda prisa por la cima. Sólo era una silueta recortada contra el cielo, y no podría afirmarlo con seguridad. Además, sólo la he visto un instante. Pero es imposible que lo haya soñado, ¿verdad? Lo que me ha extrañado, y llevo dándole vueltas desde entonces, es: ¿qué hacía una nativa, porque parecía nativa, allí arriba a estas horas de la noche?


  En aquellos momentos se encontraba sentada a mis pies, con el brazo apoyado en mis rodillas. Alzó la vista hacia mí con expresión suplicante.


  —¿Qué piensas en realidad? —le pregunté.


  —Estoy pensando en esa fotografía —confesó—. ¡Creo que se trataba de madame Ingomar! ¡Shan, esa mujer me da escalofríos! Una vez le pedí al tío que no la dejara venir… ¡Pero se burló de mí! No entiendo cómo él no se dio cuenta… ¡Esa mujer es mala! Cuando estabas distraído, la pillé mirándote de un modo…


  Me incliné y apoyé la cabeza contra sus rizos enmarañados.


  —¿Y? —dije pasando el brazo por sus hombros.


  —Pensé que… te parecía atractiva. No te enfades. Yo sabía… Estaba segura de que era peligrosa. Me produce la misma sensación que una serpiente. Posee extraños poderes…


  —Las muchachas irlandesas son supersticiosas.


  —Quizá sí, pero también suelen ser sabias. Algunas mujeres, Shan, mujeres malas, son brujas.


  —Tienes razón, querida. ¡Y estoy casi seguro de que la mujer que has visto era madame Ingomar!


  —¿Por qué lo dices?


  Entonces le expliqué lo sucedido en la tumba.


  —Cuando ha desaparecido —dijo Rima cuando hube terminado—, he oído pasos, unas pisadas rápidas y amortiguadas en el otro extremo del uadi. He llamado al doctor Petrie, pero el ruido ya había cesado… Sin embargo, he alcanzado a distinguir la silueta fugaz de un hombre que corría.


  —¿Lo has reconocido?


  —Sí.


  —¿Qué?


  Rima alzó la vista hacia mí con ademán pensativo.


  —¿Recuerdas al árabe que vino al campamento hace unos días e insistió en ver al tío? —preguntó.


  Asentí.


  —Creo que sé a quién te refieres. El jefe me pidió que averiguara qué quería, ¿no?


  —Sí.


  —Un tipo demacrado de mirada penetrante, ¿verdad? Hablaba árabe con un acento muy raro y aseguró que no sabía ni una palabra de inglés. Me contestó de mala manera que no tenía nada que hablar conmigo y que debía ver a sir Lionel. Al final lo mandé al diablo. Cielos, Rima… ¡Fue la noche anterior a la tragedia!


  —Bueno —dijo Rima en voz muy baja—, ése es el hombre que he visto correr por la cresta esta noche.


  —Esto no me gusta nada —confesé—. Ya tenemos bastantes problemas. ¿Él te ha visto?


  —Imposible. Además, iba muy rápido.


  Mientras ella hablaba, me dio un vuelco el corazón. Me levanté de un salto, y Rima me estrechó con sus hermosos ojos abiertos de par en par.


  ¡Alguien se acercaba corriendo a la tienda!


  Yo ya no sabía qué esperar. Tenía la imaginación embotada. Cuando apartaron la cortina de la entrada y Ali Mahmoud irrumpió en la tienda sin el menor miramiento, no protesté ni hice ningún comentario. No estaba para reprimendas.


  —¡Efendis! ¡Efendis! ¡Deprisa, por favor! Me han dicho que no moleste a Forester efendi ni al capitán Hunter… ¡La cama de campaña!


  —¿Qué…? ¿La del jefe?


  —Me han ordenado que la lleve a la boca del viejo pozo.


  —¡Ali Mahmoud!


  Rima se precipitó hacia el capataz y lo agarró por los hombros.


  —¡Sí, sí! —Los ojos del hombre brillaban como los de un loco—. ¡Es verdad, señorita! ¡Es magia negra, pero es verdad!


  De todos los extraordinarios episodios vividos aquella noche de pesadilla, no hubo ninguno tan grotesco, creo yo, como la estampa que ofrecíamos Ali y yo al transportar el catre de sir Lionel por la empinada senda que conducía a la llanura desolada donde se abría el pozo de Lafleur. Cuando salíamos de la tienda del jefe, oí las voces de Jameson Hunter y de Forester, que se encontraban en la cabaña grande.


  Al llegar a nuestro destino, estaba literalmente empapado en sudor. Tras dejar el catre en el suelo, me quedé mirando el panorama que se ofrecía ante mí. Justo a mis pies se extendía el valle sagrado de Dayr al-Bahari; a la derecha, los barrancos escarpados de aquellos dominios de los muertos. Más allá, representado por un trazo verde, serpenteaba el Nilo como un río de eternidad. Lo contemplé todo por unos instantes, y entonces los dedos de Rima se cerraron en torno a los míos.


  En la boca del pozo de Lafleur había una linterna.


  Empezamos a descender hacia el lugar donde nos aguardaba el grupo.


  Jamás, hasta el final de mis días, olvidaré el momento en que Weymouth y el doctor Petrie sacaron a sir Lionel, aún amortajado con la raída manta del ejército, y lo depositaron en la cama de campaña. Ali Mahmoud, delgado y fuerte como un leopardo, había trepado por la escalerilla cargando a hombros con el jefe. Sin embargo, el esfuerzo había sido excesivo para el convaleciente, y el rostro de Petrie al inclinarse hacia él reflejó una honda preocupación.


  La palidez de Rima resultaba casi tan fantasmal como la de aquel a quien habíamos rescatado de las garras de la muerte. Observaba a Petrie con temor, como si estuviese mirando a un superhombre. Yo, por mi parte, sentía una extraña mezcla de dicha y espanto: dicha porque a mi querido jefe se le había concedido la oportunidad de volver a la vida; espanto, porque era consciente de que estaba presenciando un milagro científico. De repente, para mi horror, aprecié el genio del doctor Fu-Manchú en toda su magnitud.


  En aquel momento, sir Lionel abrió los ojos con expresión ausente y nos vio.


  —Anímate, Rima, pequeña —susurró—. Dios os bendiga, amigos. —Luego se dirigió a mí—: Gracias por haber ido corriendo a El Cairo. ¡Eres un buen chico! —Volvió a cerrar los ojos.


  II


  —Bueno, enfermera —dijo Petrie cuando Rima salió y se reunió con nosotros en la terraza del hotel—, ¿qué tal está nuestro paciente?


  Rima, que presentaba un aspecto delicioso ataviada con un vestido delicado en lugar del basto equipo del campamento, clavó esa mirada suya tan seria en su interlocutor. A continuación se volvió rápidamente a un lado y vi que las lágrimas asomaban a sus ojos.


  —Sí —murmuró Petrie—. No sé qué hacer con él. Yo sólo practico medicina general, Rima, y aunque he mirado en todos los hoteles de Luxor, estamos en temporada baja. No hay un solo hombre en el Alto Egipto a quien pedir consejo. Y el único hombre de El Cairo a quien podría preguntar, para colmo de la mala suerte, está fuera de vacaciones.


  Se hizo el silencio. Sir Lionel Barton —quizás el orientalista moderno más importante— yacía en su habitación en estado de coma, con un misterioso secreto guardado en la memoria. Petrie lo había rescatado de la muerte —lo había traído a rastras del otro lado de ese lúgubre valle— gracias a una droga desconocida preparada por el facultativo más brillante que ha existido jamás.


  Qué extraño, qué trágico, que un cerebro tan poderoso como el del doctor Fu-Manchú hubiese pertenecido a un hombre tan malvado; que un intelecto tan lúcido no se hubiese dedicado a la curación sino a la destrucción. Estaba muerto, pero su talento perverso le había sobrevivido…


  Faltaban pocas semanas para que gente de toda clase invadiese el paraje tranquilo donde nos hallábamos. La temporada turística empezaría pronto. Los intérpretes, los vendedores de cuentas, de postales y de escarabajos revolotearían como moscas por las puertas de los hoteles. Habría dahabiyehs amarrados en los embarcaderos; mujeres elegantes correrían de un lado a otro, en apariencia ajetreadas, pero ociosas en realidad; hombres con trajes blancos, guías vestidos de negro… bullicio… emoción…


  Ni siquiera en aquel momento, mirando la calle casi desierta y más lejos, hacia el Nilo, eterno y tranquilo, donde peñascos y surcos marcaban el último lugar de reposo de los faraones, ni siquiera entonces me sentí capaz de aprehender la realidad de la situación.


  ¿Cuál era el secreto de la tumba del Mono Negro? Un examen concienzudo nos había llevado a inferir que Lafleur, en el momento de abandonar su excavación —es decir, en el momento de su desaparición, en 1909— había llegado a pocos metros del pasaje que conducía a la cámara funeraria. Alguna mano desconocida había terminado el trabajo y después había ocultado la entrada tan hábilmente que los egiptólogos posteriores la habían pasado por alto. ¿O lo habría hecho el propio Lafleur?


  Lo que resultaba todavía más sorprendente: la puerta de piedra interior, o rastrillo, ¡ya había sido abierta! ¡Y después la habían cerrado de nuevo con tanta astucia que incluso el jefe se había dejado engañar! No éramos la primera expedición que entraba.


  Entonces, ¿cuándo habían vaciado la tumba? ¿En la época de Lafleur, o hacía sólo una semana, mientras yo estaba en El Cairo? ¿Quién había vuelto a cerrarla y por qué? Por encima de todo: ¿qué contenía?


  Me volvía loco pensar que el pobre sir Lionel tal vez lo supiese… pero era incapaz de decírnoslo.


  Mis cavilaciones se vieron interrumpidas.


  —Al lado de Brian Hawkins, en Wimpole Street —oí decir a Petrie—, vive cierta persona. Daría la mitad de lo que tengo por charlar diez minutos con él.


  —¿Quién es? —se interesó Rima.


  —Nayland Smith.


  Lo miré.


  —No es un consejero profesional —añadió Petrie—, pero en los viejos tiempos se las apañaba para encontrar una solución.


  —El tío siempre estaba hablando de él —comentó Rima—, y yo tenía la esperanza de conocerlo. Es jefe de algún departamento de Scotland Yard, ¿verdad?


  —Sí. Se marchó de Birmania definitivamente hace cinco años, y estoy ansioso por verlo cuando vaya a Inglaterra.


  —Weymouth le envió un telegrama —dije yo—, pero no ha respondido.


  —Ya lo sé. —Petrie contempló el vacío con expresión ausente—. Es bastante extraño e impropio de Smith.


  —¿De verdad no hay nada que podamos hacer? —preguntó Rima.


  De repente, apoyó la mano en el hombro de Petrie, y comprendí que temía haberle ofendido.


  —No quiero decir que usted no esté haciendo todo lo posible… Sólo que… ¿cree que hacemos bien en limitarnos a esperar?


  —¡No! —respondió con sinceridad, pues tal era la tónica de su carácter—. Pero dudo que ninguno de los hombres que he mencionado prescribiese un tratamiento distinto al que estamos aplicando. Físicamente, sir Lionel recupera las fuerzas día a día, pero su estado mental me tiene confundido.


  —¿No concuerda con su experiencia en casos anteriores, doctor? —pregunté—. Me refiero a su experiencia con la extraña droga que en su opinión le han suministrado a sir Lionel.


  Petrie asintió.


  —No se parece en nada —aseveró—. Lo más característico de las técnicas de Fu-Manchú eran sus efectos fulminantes. Los venenos surtían efecto de manera infalible. Los antídotos devolvían a la normalidad.


  Una figura fornida rodeó la esquina del edificio y se acercó majestuosa a nosotros.


  —¡Ah, Weymouth! —dijo Petrie—. Por su aspecto, me parece que una buena copa con mucho hielo le sentaría de maravilla.


  —¡Tiene razón! —reconoció Weymouth dejándose caer en una silla de mimbre.


  Se quitó el sombrero y se enjugó la frente.


  —¿Ha habido suerte? —pregunté.


  Mientras Petrie pedía la copa al camarero, Weymouth sacudió la cabeza con tristeza.


  —Varias personas de Luxor y alrededores conocen a madame Ingomar —contestó—, pero nadie ha sabido decirme dónde vive.


  —En ese caso, es obvio que o bien vive en el barrio nativo o bien ha alquilado una villa.


  Weymouth me miró con una sonrisa condescendiente.


  —Estoy de acuerdo —contestó—. Mi mejor agente en la zona me ha informado al respecto esta mañana, y puede dar por sentado que esa señora no ha vivido jamás en el barrio nativo. Ahora mismo acabo de comprobar en persona la lista de villas disponibles en Luxor y cercanías. Ha sido agotador. Me atrevo a afirmar sin temor a equivocarme que no ha ocupado ninguna.


  Acepté en silencio la amable reprimenda. El doctor Petrie quitó hierro al asunto.


  —Los métodos de Scotland Yard a menudo han sido duramente criticados —dijo—, casi siempre por quienes los desconocen por completo. No obstante, Greville, convendrá conmigo en que no carecen de rigurosidad.


  Calló de repente, supongo que al notar algo raro en mi expresión. Me había quedado mirando a un árabe alto que se acercaba al hotel y que se había detenido al divisar a nuestro grupo. Fue un titubeo momentáneo. Enseguida siguió andando, pasó junto a nosotros y cruzó la puerta de batientes.


  Rima se levantó de un salto y me sujetó del brazo.


  —¡El árabe! —exclamó—; ¡el árabe que acaba de pasar! ¡Es el hombre que vi en el campamento! ¡El hombre que corría por la cima del uadi!


  Asentí con gravedad.


  —¡Déjamelo a mí! —dije, y me volví hacia Weymouth—. ¡Al fin una pista!


  —¿Era ése el misterioso árabe de quien hablaba? —preguntó él, nervioso.


  —Sí.


  Entré a la carrera en el hotel, pero en el gran vestíbulo no había ni rastro del hombre a quien buscaba, sólo una avanzadilla del ejército de turistas, compuesta en su mayor parte por estadounidenses. Corrí hacia el recepcionista, que me conocía bien.


  —Un árabe alto. Acaba de entrar —dije atropelladamente—. Beduino o fargani, por decir algo. ¿Adónde ha ido?


  Un director adjunto apellidado Edel apareció de repente detrás del recepcionista y me pareció ver que apretaba el hombro de este último en señal de advertencia.


  —¿Estaba preguntando por el árabe que acaba de entrar, señor Greville? —inquirió.


  —Sí.


  —Es el empleado de uno de nuestros huéspedes, un caballero del servicio diplomático.


  —Eso no cambia el hecho de que haya estado merodeando por el campamento de sir Lionel —repliqué enfadado—. Tengo que decirle un par de cosas a ese árabe.


  Edel pareció turbado. Su expresión me extrañó. Era suizo y un tipo excelente, pero al recordar lo que me habían contado de las tácticas del doctor Fu-Manchú empecé a preguntarme si mi apreciado conocido no sería un sirviente de aquel criminal.


  —¿Cómo se llama el diplomático? —pregunté con cierta brusquedad—. ¿Lo conoce?


  Edel titubeó por un instante.


  —Un tal señor Fletcher —respondió al fin—. Por favor, perdóneme, estimado señor Greville, pero he recibido órdenes al respecto.


  Pese a comprender que Edel no tenía la culpa, me volví furioso. Weymouth estaba detrás de mí.


  —Comprendo su posición, Edel —continué—, pero no entiendo qué problema hay en que hable con el criado árabe del señor Fletcher.


  —Si me permiten —intervino Weymouth con aspereza—, estoy totalmente de acuerdo con el señor Greville.


  Edel reconoció a Weymouth, lo que sólo aumentó su confusión.


  —Si me disculpan un momento, caballeros —murmuró—, debo telefonear desde la oficina privada.


  Se retiró, seguido del recepcionista, que sin duda temía ser interrogado.


  Intercambié una mirada con Weymouth.


  —¿A qué demonios viene todo esto? —dijo.


  Se produjo un paréntesis durante el cual entró el doctor Petrie con Rima. En aquel momento reapareció Edel.


  —Si el señor Greville y el doctor Petrie son tan amables de subir a la habitación 36 —anunció—, el señor Fletcher estará encantado de recibirlos.


  III


  —Sabe Dios que ya tenemos problemas de sobra —gruñó Petrie mientras subíamos en ascensor al tercer piso—. Sólo faltaba la aparición de un diplomático desconocido. No conozco al señor Fletcher. ¿Se le ocurre por qué me habrá pedido que vaya con usted?


  —No —admití, y rompí a reír, aunque sin demasiada alegría.


  Cuando llegamos al tercer piso, el ascensorista nubio nos condujo a la puerta 36, tocó el timbre y regresó al ascensor.


  La puerta se abrió de repente y vi a un hombre fornido y bien afeitado al otro lado, vestido con un traje de corte impecable. De cejas negras y mandíbula prominente, su imagen concordaba más con la de un boxeador retirado que con la idea que yo tenía de un diplomático.


  Petrie lo observó con una expresión extraña.


  —Me llamo Fletcher —se presentó el otro—. El doctor Petrie, ¿verdad? —Se volvió hacia mí—. ¿Señor Greville? Por favor, entren.


  Con la mano todavía en el pomo, se echó a un lado. Petrie y yo nos miramos y entramos en un reducido vestíbulo. Era una suite pequeña con una salita a la izquierda. ¿Por qué el señor Fletcher abría la puerta en persona cuando contaba con un criado árabe? Mis recelos aumentaron, pues todo aquel asunto resultaba cada vez más misterioso.


  —Pasen —gritó una voz desde la salita.


  Al oírla, Petrie me apretó el brazo con fuerza, lo que no hizo sino intensificar mi malestar. Traspasó el umbral y yo lo seguí, pegado a sus talones.


  Vi una ventana que daba un balcón y un escritorio situado a la derecha de la misma. ¡Sentado a la mesa, de espaldas a nosotros, estaba el árabe alto por quien habíamos preguntado!


  Advertí sorprendido que se había quitado el turbante y que no llevaba la cabeza afeitada, como yo habría supuesto, sino cubierta de un cabello espeso y ondulado, de color gris hierro.


  Fletcher había desaparecido.


  Cuando entramos, el hombre se levantó y se volvió hacia nosotros. El tono oscuro de su piel, sin el turbante, tenía algo de incongruente. Me fijé de nuevo en los ojos acerados que recordaba de la otra vez; en el rostro enjuto y ansioso; una cara difícil de olvidar.


  No obstante, si yo estaba perplejo, mi compañero se había quedado momentáneamente paralizado. Oí un suspiro entrecortado. Me volví y vi al doctor Petrie rígido de la sorpresa, fulminando con la mirada al árabe alto que estaba plantado junto al escritorio.


  —¡Usted! —dijo al fin, casi en un susurro—. ¡Es usted, viejo amigo! ¿Le parece bien hacer esto?


  El árabe se abalanzó hacia Petrie y le estrechó la mano. De repente, al ver la expresión de aquellos ojos grises, me sentí un intruso. Quise apartar la vista, pero escuché:


  —No, y me duele oírselo decir, pero no había más remedio, Petrie. ¡Cielos, sea como sea, me alegro de volver a verlo!


  Dirigió una inquisitiva mirada hacia mí.


  —Señor Greville, perdóneme por esta comedia, pero hay mucho en juego —se disculpó.


  —Greville —dijo Petrie, cuya vista seguía clavada en el otro con expresión de incredulidad—, éste es sir Denis Nayland Smith.


  IV


  —Estaba seguro de que usted reconocería al inspector Fletcher —declaró Nayland Smith—. Una vez pasó la noche con él, Petrie, en la Joy-Shop de Limehouse. Entonces era el sargento Fletcher. ¿Lo sitúa ahora?


  El semblante perplejo de Petrie cambió de repente.


  —¡Claro! —exclamó—. Sabía que lo había visto en alguna parte… ¡Fletcher! Pero ¿qué diablos está haciendo aquí?


  —Pregunte qué hago yo aquí —le espetó Nayland Smith—. Una misma respuesta contesta a ambas preguntas. Ahora, Fletcher pertenece a mi departamento de Scotland Yard; recordará que su especialidad son los casos orientales. Ha representado el papel de jefe muy bien; mientras que yo, en calidad del árabe con quien él mantenía tratos confidenciales, tenía libertad para seguir trabajando.


  —Pero no entiendo cuál era su trabajo —tercié yo—. No acierto a comprender qué hace aquí en Luxor un veterano de Scotland Yard. ¡Es muy poco frecuente! Además, ha estado usted rondado nuestro campamento hace poco, señor.


  Nayland Smith esbozó una sonrisa deslumbrante, cuya magia cambió la opinión que yo me había formado de su personalidad. Por primera vez me sentí a gusto con aquel adusto angloindio. Eché un vistazo detrás de la máscara y me gustó lo que vi.


  —Nada frecuente —admitió—, pero también las circunstancias son excepcionales. —Miró a Petrie—. No he reconocido a Weymouth. He pasado junto a ustedes muy deprisa. Tenemos que mandarlo llamar. Se lo diré a Fletcher.


  Se puso a recorrer la habitación de un lado a otro.


  —¡Smith! —exclamó Petrie—. No lo entiendo. Estamos juntos en esto. ¿A qué viene tanto secreto?


  Nayland Smith se detuvo frente a él y lo observó fijamente.


  —Petrie, ¿se da usted cuenta de con quién nos enfrentamos?


  —No —respondió Petrie con rotundidad—, no lo sé.


  Nayland Smith siguió mirándolo por unos instantes y después se volvió hacia mí.


  —¿Hasta qué punto está usted al corriente de los hechos, señor Greville? —soltó.


  —Me han contado algo de la historia del doctor Fu-Manchú —respondí—, si se refiere a eso; pero Fu-Manchú está muerto.


  —Seguramente —reconoció y reanudó el paseo—; es muy posible. No obstante —se volvió hacia el médico—, ¿no ha reconocido sus tácticas, Petrie?


  —¡Desde luego, y también el pobre Barton! Por puro azar, como ya sabe, yo disponía de unas gotas de antídoto, y aunque se ha repetido el antiguo milagro, en este caso han surgido complicaciones.


  —Cierto —dijo Smith. Se dirigió hacia el escritorio y procedió a cargar una pipa de brezo, grande y muy chamuscada, con la picadura gruesa que extrajo de una lata—. Quizá la sustancia haya perdido efectividad con el paso de los años… ¿Quién sabe? No obstante, una cosa está clara, Petrie. Y esto también va por usted, señor Greville. —Rompió dos cerillas, una detrás de otra, de la fuerza con que las frotó, pero consiguió encender la tercera—: El arsenal diabólico del pasado pronto volverá a campar a sus anchas por el mundo, quizá mejorado, tal vez puesto al día. Por eso estoy aquí.


  Ni Petrie ni yo hicimos comentario alguno. Nayland Smith, con la pipa humeante entre los dientes, reanudó sus idas y venidas.


  —Tendremos que ponerle al corriente de todo, Greville —dijo con ímpetu—. Después elaboraremos un plan de ataque. Si somos lo bastante rápidos, quizá logremos conjurar el peligro. Parece cosa del destino, Petrie, pero una vez más he llegado demasiado tarde. Recibí informes de China y después de lugares más cercanos: El Cairo, Moscú, París y, por último, Londres. Puesto que no me fiaba de nadie, decidí intervenir en persona. Al fin me las hube con ella por primera vez en un conocido restaurante de Coventry Street.


  —¿Se las hubo con quién? —preguntó Petrie expresando en voz alta la misma duda que yo estaba a punto de plantear.


  Nayland Smith hizo caso omiso de la pregunta y siguió caminando de un lado a otro, al parecer pensando en voz alta.


  —Llegaron a mis manos nuevas pruebas relacionadas con la súbita muerte del profesor Zeitland, el egiptólogo alemán. Me satisfizo saber que ella estaba inquieta. Envié a Fletcher a hablar con ella… Había desaparecido. Le perdimos la pista durante más de una semana. Las averiguaciones no conducían a nada. Entonces, gracias a un golpe de suerte, la policía francesa la identificó en Marsella. Había zarpado hacia Egipto. ¡Por suerte para mí! ¡De inmediato, me puse en camino con Fletcher! Quizá me entiendan mejor si les digo que el comisario jefe me envió. Desde nuestro único encuentro, los informes procedentes de China me habían ayudado a comprender la verdad. Llegué a Port Said hace dos semanas. No tenía nada en que apoyarme, ninguna prueba que justificara una acción sumarial; sólo un hecho y una teoría…


  Se le apagó la pipa y dejó de hablar por un instante para encenderla de nuevo.


  —Creo entender, sir Denis —dije—, que está usted hablando de madame Ingomar.


  Me miró por encima del hombro.


  —¿Madame Ingomar? Sí. Es su nombre de guerra. Su ficha está archivada en Scotland Yard bajo el nombre de Fah Lo Suee. ¡La reconocerá cuando la vea, Petrie!


  —¡Qué?


  —La vio en una ocasión, hace algunos años. En aquella época, ella tendría diecisiete; ahora no llega a los treinta… y es la mujer más peligrosa que existe.


  —Pero ¿quién es? —gritó Petrie.


  Nayland Smith se volvió, con una cerilla encendida entre el índice y el pulgar.


  —La hija de Fu-Manchú —contestó.


  5

  

  EL RELATO DE NAYLAND SMITH


  I


  –Las pistas me llevaron desde El Cairo a Luxor —explicó Nayland Smith—. Los informes que me llegaban día tras día apuntaban con toda claridad a un atentado contra sir Lionel Barton. Según me enteré por datos que salieron a la luz tras la súbita y misteriosa muerte del profesor Zeitland, éste había estado estudiando el problema que la tumba de Lafleur, o tumba del Mono Negro, planteaba a los egiptólogos. Proyectaba efectuar una excavación y se sentía muy contrariado por lo que él consideraba la intrusión de sir Lionel. ¿Estaba usted enterado? —De repente, clavó la vista en mí. En aquel momento advertí que se había oscurecido la piel por medios artificiales. Sus ojos penetrantes contrastaban con aquella máscara marrón produciendo un efecto antinatural.


  —Desde luego.


  El superintendente Weymouth, a quien el inesperado encuentro con sir Denis había dejado pasmado, habló entonces por primera vez desde que entrara en la habitación.


  —Con seguridad, al profesor le robaron parte de sus notas —dijo.


  —¡En efecto! —respondió Nayland Smith—, lo que nos conduce a Barton. ¿Sus notas estaban intactas? —me lanzó la pregunta con un vigor apabullante.


  —Apuntaba pocas cosas —contesté—. Tenía una memoria prodigiosa.


  —En suma, su memoria era su agenda. Esto explica muchas cosas… —Guardó silencio por un instante—. De inmediato adopté el disfraz que ya conocen —siguió diciendo poco después—. Fletcher se instaló aquí, y yo establecí mi cuartel general en estos aposentos. En primer lugar, debía seguir a Fah Lo Suee hasta su guarida. Empleo este término con toda intención, pues es el animal de presa más peligroso que ha nacido en este siglo.


  —Lo que no acierto a entender —intervino Petrie— es por qué sir Lionel jamás sospechó de esa mujer.


  Nayland Smith sacudió la cabeza, visiblemente irritado.


  —Creo que sí lo hizo, pero demasiado tarde. Sea como fuere no me fiaba de nadie, como es lógico, pero decidí confiar en Barton. Fue entonces, Greville, cuando nos vimos por primera vez. No le guardo rencor, pero en aquel momento lo habría estrangulado de buena gana. A menos que revelara mi identidad, no tenía escapatoria… Así que decidí aferrarme a mi papel… —Se encogió de hombros—. Me equivoqué, y el enemigo atacó. Una actuación inmediata tal vez hubiera salvado a sir Lionel. Poco podía hacer yo y hasta en eso fracasé, pues todo estaba en mi contra. Sólo tuve un acierto: como el asunto se ponía feo, aquella misma noche me decidí e intenté contactar con sir Lionel en secreto mientras el campamento dormía. Reconocí a uno de sus peones, Greville, uno llamado Said; ¡era un viejo amigo! ¡Said había trabajado para mí como mozo de cuadra en Rangún! Lo saqué de su barrio de Qurna y lo nombré enlace oficial. Así, con Said como contacto, me puse en movimiento. Había encontrado a alguien de confianza… Llegué a la tienda de Barton tres minutos tarde. Acababa de escribir su último mensaje…


  —¿Qué? —lo interrumpió Weymouth excitado—. ¿Vio el mensaje?


  —Lo leí —respondió Nayland Smith con tranquilidad—. La aguja había despertado a Barton quien, milagrosamente, comprendió lo sucedido. Me atrevería a decir que se lo esperaba… al menos, había empezado a desconfiar de «madame Ingomar». Cuando entré, el papel acababa de caérsele de la mano.


  »Fue mi voz, Greville, no la de él, la que lo despertó…


  Nayland Smith interrumpió su relato y, tras dirigirse a la mesa, procedió a golpear la cazoleta humeante de la pipa para extraer la ceniza, mientras yo lo miraba estupefacto. Petrie y Weymouth también lo observaban. Sin lugar a dudas, era un hombre extraordinario.


  —Me escabullí tan sigilosamente como había llegado. Observé el desarrollo de los acontecimientos y después me dirigí a lo alto del uadi, donde Said montaba guardia. Tenía noticias para mí. Alguien había pasado junto a su escondite diez minutos antes, alguien que corría a gran velocidad. Said no se atrevió a seguirlo; yo le había ordenado que aguardase, pero supuse que había visto al agente de Fah Lo Suee, el que había entrado en la tienda de Barton antes que yo para ejecutar su encargo… «¡Es birmano —me aseguró Said—, y lleva la marca de Kali en el entrecejo!».


  »En un hoyo profundo, a la luz de la linterna, le escribí un mensaje a Fletcher. Said se puso en camino hacia Luxor. Yo no quería correr riesgos. Al recibir aquel aviso, Fletcher, como ustedes saben, mandó dos telegramas.


  »Después regresé y, apostado en la ladera, cerca de la tienda de sir Lionel, escuché la conversación. Seguía desconfiando de todo el mundo. En la época de Lafleur, cierta persona estaba interesada en la tumba del Mono Negro; de eso estoy seguro. Nos queda por descubrir a qué se debía ese interés. Entretanto, antes de que sir Lionel diera con la tumba, un miembro de la familia de aquel hombre brillante pero malvado se ha abierto paso hasta ella…


  —¡Smith! —lo interrumpió Petrie—. Algún secreto inmemorial, probablemente un arma espantosa, ha permanecido oculto allí durante miles de años.


  Nayland Smith clavó la mirada en el otro.


  —Tiene razón en lo tocante a la primera parte —le espetó—, pero se equivoca en cuanto a la segunda. —Sin darnos tiempo a preguntarle a qué se refería, prosiguió rápidamente—: Desde mi posición estratégica, observé los acontecimientos. Vi la cabaña abierta y dos linternas en el interior. Comprendí que se habían propuesto trasladar allí a sir Lionel. Observé que llevaban el cuerpo a la cabaña y cerraban la puerta. No podía hacer nada más por Barton.


  II


  —Puesto que saltaba a la vista que aquellos crímenes misteriosos guardaban relación con la tumba del Mono Negro, me dirigí hacia el recinto de la misma. La puerta estaba cerrada, pero conseguí encontrar un sitio por donde trepar a la valla y mirar al otro lado. Me quedé contemplando el pozo y escuché con atención. En aquel silencio, habría percibido cualquier movimiento, pero no oí el menor sonido.


  »Estaba perplejo… perplejo a más no poder. Empecé a pensar que tal vez el pobre Barton hubiese confundido sus síntomas. ¡Consideré la idea de que quizás hubiese muerto de verdad! Tal vez el hombre que Said había visto no tuviese nada que ver con el asunto. Confieso que no se me ocurría ningún motivo que justificase la maniobra de provocarle catalepsia artificial a sir Barton, técnica que, como ya sabemos, el doctor Fu-Manchú dominaba a la perfección.


  »Agazapado por encima del campamento como un chacal, me estrujé los sesos intentando decidir qué hacer a continuación. Ninguno de ustedes durmió mucho aquella noche, y yo debía moverme con precaución. Tenía los nervios destrozados, sobre todo porque sospechaba que un asesino bien entrenado merodeaba por allí y tal vez vigilaba mis movimientos.


  »Al parecer, estaba condenado al fracaso. Había fracasado en Londres y también allí. No obstante, Said estaba al llegar, y por fin oí la señal acordada: el aullido de un perro.


  —Al menos él había cumplido su misión —contesté.


  —Quizá mi imitación no fue muy buena. Sólo sé que usted, Greville, y los demás salieron al uadi con linternas y se pusieron a inspeccionar los alrededores del campamento.


  —Lo hicimos —lo interrumpí—. Aquel aullido era antinatural. Los perros nunca se acercan tanto al campamento a esa hora.


  —No encontraron nada —prosiguió Nayland Smith—, y cuando volvió a reinar la tranquilidad, salí de mi escondrijo y me reuní con Said. Traía noticias frescas. Había ido de Luxor a Qurna, y a la altura del embarcadero había pasado una motora que avanzaba corriente arriba. Atento ahora, Weymouth. ¡De pie en la proa iba el birmano que Said había visto cerca del campamento de sir Lionel!


  »Aquello me dio que pensar. Regresé aquí, donde me aguardaban informes recientes. Descubrí, Weymouth, que un tal jeque Ismail (quien hace tiempo se nos escabulló de entre los dedos en Londres) vivía en el oasis de Jarya. Creo que ese venerable anciano, pues debe de pasar de los ochenta, posee en la actualidad el título de jeque al-Jebal o jefe de los hasisin, la secta de los asesinos.


  —¡Un miembro de la antigua banda! —dijo Weymouth, alterado.


  —¡Exacto! ¡Y socio del doctor Fu-Manchú! En consecuencia, tras unas horas de descanso, emprendí el camino hacia Isna, donde pasé un día muy provechoso.


  —¡Isna! —exclamé—. ¿Por qué Isna?


  —Porque el viejo camino de las caravanas que conduce al oasis sale de allí y porque Isna está corriente arriba. Sin embargo, no cabe duda de que mientras yo hacía mis averiguaciones Fah Lo Suee y los suyos acababan el trabajo iniciado por Barton en el pozo de Lafleur…


  —Es asombroso —lo corté—. Será cosa del destino, supongo, que nadie se acercara por allí aquel día. A los hombres, como es lógico, se les dio descanso.


  —Ya lo sé —dijo Smith—. Said estaba conmigo. De todos modos, regresé justo antes del ocaso y fui al campamento para ver cómo iban las cosas. Todo parecía tranquilo. Caminaba por la cresta del uadi cuando, al llegar a un punto situado justo encima de la cabaña donde yacía el cuerpo de sir Lionel, me detuve…


  »No creo que nadie llegase a oírlo desde las tiendas. Sonó justo de debajo de mí: un grito suave, como un lamento. ¡Pero yo lo conocía! ¡Dios mío, lo conocía de sobra!


  —¡El grito de un dacoit!


  —En los últimos tiempos, Greville, el doctor Fu-Manchú había adquirido un misterioso poder sobre esos hombres tan peligrosos, al igual que sobre los thugs y los hasisin. Me tendí en tierra, me arrastré hasta el borde del barranco y miré hacia abajo: nada se movía; el lugar estaba oscuro y silencioso. No obstante, continué vigilando y por fin presencié lo que me pareció un milagro. ¡La puerta de la cabaña se abrió! Apreté los puños y me quedé mirando. Fue como si se hubiera abierto un sepulcro. No tenía la menor idea de qué iba a suceder, pero vi que un hombre corpulento, de piel oscura y desnudo salvo por el taparrabos, salió doblado en dos al modo de los porteadores orientales. ¡A hombros, llevaba el cuerpo de sir Lionel Barton envuelto en una manta gris! En el umbral, lo dejó en tierra. Cerró la puerta con llave, levantó de nuevo el cuerpo y echó a andar por el uadi… ¿Cómo había entrado en la cabaña y de dónde había sacado la llave?


  —Weymouth ha resuelto el misterio —lo interrumpió Petrie—. La llave estaba en el llavero de sir Lionel. La noche anterior sólo se había desnudado a medias, y el dacoit debió de colarse en la cabaña cuando la abrieron, antes de que llevasen allí el cuerpo de sir Lionel.


  Nayland Smith se pellizcó el lóbulo de la oreja, un tic nervioso en el que ya me había fijado. Se volvió hacia Weymouth.


  —¡Felicidades! —le dijo—. ¿Qué le dio la clave?


  —El hombre mascaba buyo y encontré un poco de…


  —Chunam! Fantástico, Weymouth. No existe una escuela mejor que la experiencia. Pero ¿ha reparado en cierto detalle asombroso? Aquel hombre permaneció en su puesto durante unas veinte horas sin nada que comer ni beber salvo buyo. Aun así, tenía la fuerza de un tigre, como comprobé más tarde…


  »Me dispuse a seguirlo. Junto a la cabaña pequeña, como ya sabe, Greville —se volvió hacia mí—, hay un sendero escarpado que conduce al altiplano; empieza en una especie de barranco. Allí, en las densas sombras del mismo, se detuvo mi dacoit.


  »¿Es necesario que diga que trataba por todos los medios de discurrir un plan de acción? ¿Qué medidas debía tomar? Saltaba a la vista que Barton, si no estaba muerto, se hallaba inconsciente. ¿Cuál era el objeto de aquel misterioso secuestro? Aunque supieran que habían enviado a alguien en busca de usted, Petrie…


  —¡Lo sabían! —tercié—. ¡Me siguieron a El Cairo!


  —Aun así, me dije, las suposiciones de Barton debían de ser acertadas. ¡Alguien lo necesitaba… vivo! Tomé una decisión: no haría correr la alarma en el campamento (mi primer impulso, como es natural), ni interferiría en modo alguno. Seguiría a aquel hombre y averiguaría adonde llevaba a Barton. En ese momento, estuve en un tris de cometer un error fatal. Estaba saliendo de la zona en sombras donde me había ocultado cuando un segundo grito, también suave, me hizo mirar hacia arriba, donde el sendero deja de ser un barranco y corona la cuesta. Vi que otro dacoit descendía con gran rapidez y casi en silencio. Retrocedí. Ante mí, en la oscuridad, se desarrolló una conversación en voz baja; después la pareja levantó el cuerpo de sir Lionel y lo transportó a toda prisa cuesta arriba, hasta la cima. Les di veinte segundos. No podía arriesgarme a esperar más. Después, con el mayor sigilo, corrí hacia arriba y me eché boca abajo en la cresta… Se dirigían hacia el este por el altiplano. Como es natural, me había familiarizado con las peculiaridades más relevantes del terreno que rodeaba la excavación de sir Lionel; gracias a una súbita inspiración, mientras permanecía allí tumbado, visible a la luz de la luna para los dacoits si hubieran mirado atrás, lo comprendí todo. Supe adonde se dirigían.


  »¡Lo llevaban al pozo de Lafleur!


  III


  —Cuando al fin, poniéndome a cubierto siempre que podía, me arriesgué a acercarme a la boca del pozo (que, según descubrí entonces, es un túnel largo y en pendiente), los dacoits ya me llevaban mucha ventaja. Sólo alcanzaba a ver la luz en movimiento de la linterna.


  »Me detuve, me tendí a la entrada y miré hacia abajo, sin saber qué hacer a continuación. Por un instante, se me ocurrió la terrible idea de que iban a enterrarlo… ¡Vivo! Pensé en regresar corriendo al campamento para pedir ayuda, pues yo sólo era uno y no tenía ni idea de cuántos eran los enemigos. Por fortuna, se impuso una segunda reflexión, más sensata. Sir Lionel estaba vivo y ellos necesitaban cierta información que él poseía…


  »Acerca del pozo de Lafleur, apenas sabía nada. De lo poco que había oído sobre su historia, deduje que se trataba de una zanja abandonada que se interrumpía a unos doce metros por debajo del nivel de la altiplanicie.


  »Aguardé hasta que me pareció oportuno arriesgarme a descender hasta la primera curva. Hacía calor y reinaba un silencio estremecedor. No veía luz ante mí ni oía sonido alguno. Mi perplejidad iba en aumento. ¿Adónde habían ido? ¿Qué se proponían?


  »Arriesgándolo todo, iluminé por un momento la pendiente y vi un túnel abrupto que terminaba en otra curva. Empecé a bajar. A veces resbalaba y me detenía a escuchar… Ni el menor ruido. Descendí aún más. El pozo de Lafleur, deduje, trazaba una especie de Z inclinada. Al fin llegué a un hoyo profundo. La linterna me reveló que en el interior había una escalera de mano. Me detuve en la oscuridad, de nuevo a la escucha. No oí nada.


  »Sirviéndome de la linterna con precaución, me coloqué en lo alto de la escalera y empecé a descender. En un montón irregular de piedras situado en la base me detuve. De acuerdo con mis escasos informes, aquél era el final del pozo de Lafleur. ¡Estaba vacío! ¿Dónde se habían metido los dacoits?


  »Sabía, por experiencias anteriores, que esos birmanos fibrosos y pequeños son fuertes como gorilas y que uno de ellos bien podía bajar por la escalerilla con un hombre tan pesado como sir Lionel a hombros. Pero ¿adónde habían ido?


  »Tras un examen concienzudo, descubrí un hueco desigual en una pared del pozo donde me hallaba. Entré a tientas y fui a parar a un pasaje descendente que más o menos avanzaba paralelo al final de la Z del pozo de Lafleur, pero tallado en roca viva y, a todas luces, muy antiguo. Bastante más abajo, a mi derecha, se encendió una luz tenue. Volví a quedarme quieto, aguzando el oído. Voces; a continuación un gran estrépito. Descendí con sigilo. Llegué a una segunda escalera y al mirar arriba vi las estrellas. ¡Estaba en la excavación de Barton! Empecé a entrever la verdad. Bajé un poco más y me tendí en el pasaje a observar.


  »¡A la luz de varias linternas, descubrí a un grupo de hombres medio desnudos que se afanaban por abrir un agujero en la pared! ¡Obedecían las órdenes de una mujer! Oí su voz, una voz inolvidable, cristalina…


  —¡Madame Ingomar! —exclamé nervioso a la vez que me levantaba de un salto y clavaba la vista en sir Denis.


  —Sin duda, Fah Lo Suee. Estaba interrogando a Barton, que yacía en el pasaje. ¡Y Barton le contestaba!


  IV


  —Con seguridad, llevaban horas trabajando. Barton, sin querer, o quizá sin darse cuenta, les daba instrucciones. Forzaron la entrada y desaparecieron por la abertura. Fah Lo Suee iba a la cabeza, seguida por cuatro hombres. A sir Lionel lo dejaron donde estaba.


  »Retrocedí hacia las escaleras. ¡Los había cazado! Sin atreverme a encender la luz, avancé a tientas hasta el fondo del pozo. Subí por la escalerilla hasta el primer nivel. Ya con la linterna encendida, trepé hasta el segundo.


  »La apagué y me agazapé contra el costado de la excavación. Pasaron tres luces por el hueco de debajo. Las conté. Los portadores se dirigían al pozo de Lafleur. Transcurrió un rato, y una cuarta luz brilló en el interior del pozo, luego se hizo más intensa.


  »Una mujer con atuendo nativo alzó la vista hacia la plataforma donde yo estaba acuclillado. Se retiró y continuó andando. Oí un rumor vago, una voz lejana. Se hizo el silencio… Tres hombres y una mujer. ¿Dónde estaba el cuarto hombre? ¿Y dónde estaba Barton?


  »La respuesta era evidente. Fah Lo Suee había utilizado a Barton para sus propósitos y ya no lo necesitaba. Fuera lo que fuese lo que andaba buscando, ya lo había encontrado. En aquel momento comprendí que mi deber más inmediato era socorrer a sir Lionel. Volví a bajar con sigilo, travesaño a travesaño. Justo cuando llegué a la abertura irregular, aclaré de repente el misterio del cuarto hombre, y la solución me dejó helado.


  »¡Tal vez fuese demasiado tarde! Barton había cumplido la función para la cual lo habían mantenido con vida y, ya cadáver (no en estado de catalepsia), lo trasladarían de nuevo a la cabaña. ¡El dacoit que lo había llevado al pozo de Lafleur y que se había quedado atrás se encargaría de devolverlo al campamento!


  »Una luz tenue brilló al otro lado de aquella abertura reciente. Me agazapé más cerca; tan cerca que casi podía tocar el cuerpo de sir Lionel.


  »El dacoit salió, encorvado, con la linterna en la mano. Constituía un blanco fácil, pero yo había decidido no emplear armas de fuego. Aquel estrangulador profesional nunca tuvo posibilidad de contraatacar, porque le puse el pulgar en la yugular y la rodilla entre aquellos muslos flacos antes de que sospechase siquiera mi presencia. Fui cuidadoso, pero aquella gente posee una constitución extraña. El tipo tenía nervios de acero y la fuerza de un tigre. Aun así, cuando dejé de apretar y empecé a plantearme con qué podía atarlo, ¡advertí que estaba muerto!


  »El sudor me cegaba, y estaba temblando del esfuerzo. Permanecí allí, con la linterna a los pies, mirando a aquellos dos compañeros cadavéricos: el uno indiscutiblemente muerto; el otro, a pesar de la rigidez y del rostro grisáceo, vivo hasta donde yo sabía. Desde luego, había oído su voz no hacía mucho…


  »Recogí la linterna, que seguía encendida, me agaché y crucé el agujero triangular practicado en el muro. ¡Fui a parar a la tumba del Mono Negro!


  »No es necesario que la describa. El gran sarcófago estaba abierto, la tapa de madera colocada de cualquier manera, la de piedra en el suelo. Levanté la cubierta de sicómoro y advertí que la caja de la momia estaba vacía.


  »En una esquina descubrí un hueco que parecía la entrada de una caverna. Lo atravesé y exploré el otro lado. Resultó ser otra cámara baja. Arrastré al dacoit al interior de la misma para perderlo de vista. A continuación, volví a la tumba y me estrujé los sesos pensando qué hacer con Barton.


  »No estaba muy lúcido. Sin embargo, supuse lo que sucedería cuando los enemigos advirtieran que el dacoit no regresaba. Por otra parte, no podía sino dar por sentado que mi teoría respecto a la tarea encomendada al sirviente era correcta; es decir, que le habían encargado devolver a Barton a la cabaña, cerrar la puerta y reunirse con Fah Lo Suee dondequiera que estuviese.


  »¿Y si uno de los enemigos regresaba durante mi ausencia y encontraba a Barton? Era una posibilidad espantosa. Primero se me ocurrió llevarlo a rastras a la cámara menor y dejarlo allí con el dacoit muerto. Enseguida comprendí que sería inútil. Concebí una segunda idea. Ésta, por absurda que parezca, tenía más posibilidades. ¡Jamás se les ocurriría mirar en el sarcófago!


  »Fue una tarea dura, pero conseguí llevarla a cabo. Coloqué de nuevo la tapa, usando las cuñas que había encontrado dentro para evitar que se cerrase del todo y asegurarme de que el aire llegaba al interior.


  »Salí del pozo de Lafleur y oí el ruido de un avión al aterrizar. Al principio no daba crédito a mis oídos. Después até cabos. Justo cuando caía en la cuenta de que la ayuda para el pobre Barton (si es que aún había esperanza para él) había llegado, percibí un segundo sonido: ¡la señal de Said!


  »Comprendí que debía de estar muy inquieto (llevaba horas sin saber nada de mí), de modo que rodeé el campamento y me reuní con él. Como es natural, había oído el descenso del avión, pero le preocupaba más otra cosa: había visto un grupo de tres hombres y una mujer cargados con fardos muy pesados. En aquel mismo instante, deduje que debían de estar haciendo los preparativos para dirigirse en camello hacia Qurna.


  »Sopesé riesgos y posibilidades. Tomé una decisión rápida. Dejando a Said de guardia, me dirigí hacia el punto del camino de Qurna donde estaba apostado Fletcher.


  »Huelga añadir que no logré adelantar a Fah Lo Suee. Fletcher había reparado en la misteriosa caravana, pero como es lógico no le había dado el alto. Volví y comuniqué mi regreso a Said.


  —¡Alarmó a todo el campamento! —lo corté—. ¡Ya habíamos aprendido a reconocer el falso aullido!


  —¡Cierto! —Nayland Smith esbozó su desusada y elocuente sonrisa—. Pero Said me informó de que Rima Barton, que había estado aquí, en Luxor, había regresado al campamento con Ali Mahmoud y de que ustedes tres se encontraban en la cabaña grande con Forester. Pese a que estaba destrozado, me quedaba algo por hacer: ¡ayudarles a encontrar a Barton! Envié a Said de exploración. Hacer una entrada espectacular en el campamento aquella noche era lo último que deseaba. Said regresó por fin y me notificó que ustedes, Weymouth y Greville, habían ido a las excavaciones con Ali Mahmoud.


  »Ordené a Said que bajara a hurtadillas al pozo de Lafleur y observara. ¡Cuando volvió, apenas habían transcurrido siete minutos de mi reloj! Había sorprendido a una mujer que salía, pero pensaba que ella no lo había visto. La mujer se había dirigido hacia el valle.


  »Olvidando la fatiga, eché a correr por la cresta del uadi…


  —¡Rima le vio! —lo interrumpí.


  —Es muy probable. Observé que la puerta de la cabaña estaba abierta…


  »¡Un esfuerzo inútil! ¡Madame se había esfumado!


  Con su característica sangre fría, debió de regresar para averiguar qué había sido de su sirviente desaparecido.


  »Cuando fui informado de que Barton vivía, me abandonaron las fuerzas; estaba exhausto. Aquella noche compartí un humilde catre con Said.


  V


  —No me hace gracia dividir las fuerzas en este momento de la campaña —aseveró Nayland Smith—, pero no hay más remedio. Iba a enviarles un mensaje, Petrie, cuando usted se me ha anticipado. De hecho —miró hacia la mesa—, estaba escribiéndolo cuando el director me ha llamado. No puedo seguir actuando en solitario.


  »Fletcher hará guardia. No debemos dejar a sir Lionel sin protección. Rima, por supuesto, también se quedará. No podemos pedirle otra cosa. Quiero que usted, Greville, sea mi guía. Será una expedición a la desesperada, pero existe una posibilidad de que logremos atacar por sorpresa y cortar de raíz esta plaga.


  —Un momento, sir Denis —interrumpió Weymouth—. ¿Cuál es mi papel en este asunto?


  Smith se volvió hacia él.


  —Me encantará que venga conmigo —contestó—, aunque sus deberes actuales no lo obligan a ello.


  —Gracias —dijo Weymouth con sequedad.


  La vista de Smith topó con la del doctor Petrie, que lo miraba fijamente.


  —Sus vacaciones empiezan el jueves que viene —dijo aquél—, e imagino que Karamaneh está deseando regresar a Londres…


  Se produjo un silencio breve, tras el cual el doctor preguntó:


  —¿Es su última palabra?


  Nayland Smith lo agarró por los hombros impulsivamente.


  —En los viejos tiempos trabajábamos codo con codo —dijo—, pero ahora no me atrevo a pedirle…


  —¡No tiene que hacerlo! —declaró Petrie malhumorado—. ¡Yo también voy!


  —¿Pero adónde vamos? —pregunté yo.


  —A la casa que ocupa Fah Lo Suee en la actualidad.


  —¿Eh? —exclamó Petrie—. ¿Y dónde está esa casa?


  —Cerca del oasis de Jarya, lo que explica que Weymouth no consiguiera encontrarla.


  —¡Pero si Jarya está a casi doscientos cincuenta kilómetros!


  —Hay una especie de vía férrea —dije—, y un tren que pasa unas dos veces al año. Sale de alguna parte próxima a Farsut.


  —No partiremos de allí —replicó Nayland Smith—, sino de Isna.


  —¡Pero desde allí sólo hay un camino de caravanas impracticable! El jefe y yo lo tomamos una vez (se le metió en la cabeza trabajar allí, en el templo de Ibis), ¡y no lo olvidaré en la vida! Fuimos en camello, pues a sir Lionel le encantan estos animales. Tardamos tres días en llegar a Jarya y tres más en volver.


  —¡Justo lo que quería saber! Iremos en coche.


  —¡Caramba! ¡Hay unos trozos muy malos!


  —Quizá, pero si Fah Lo Suee es capaz de hacerlo, nosotros también. El único coche que he encontrado es un Buick de seis años, muy deteriorado. Lo tengo aparcado en un lugar seguro. Esta mañana he ultimado los preparativos. Echen un vistazo a este mapa.


  Abrió el cajón de la mesa y extrajo un plano a escala grande.


  —¿Puede saberse qué vamos a hacer allí? —preguntó Weymouth.


  —¡Vamos a espiar! ¡Esta noche! Tengo motivos para creer que los poderes del infierno se congregarían en Al Jarya.


  VI


  Me dirigí a la habitación del jefe, abrí la puerta sin hacer ruido y me asomé. Yacía como la última vez que lo había visto, demacrado y pálido pese al bronceado. Sin embargo, su expresión seguía siendo plácida, y sus manos fuertes y morenas descansaban cruzadas sobre la sábana. Rima leía sentada junto a la ventana abierta. Cuando entré, alzó la vista, sacudió la cabeza y sonrió con tristeza. Me acerqué a ella.


  —¿No hay cambios, querida?


  —Ni el más mínimo. Shan, pareces nervioso. ¿Qué pasa? ¿Es por algo que te ha contado ese hombre tan extraordinario, Nayland Smith?


  —Sí, cariño. Ha descubierto lo que queríamos saber. Partiremos dentro de una hora.


  Rima me sujetó del brazo. Abrió unos ojos como platos y su semblante reflejó preocupación.


  —¿Te refieres… a ella?


  Asentí.


  —¿Sabéis dónde está?


  —Sí.


  —¡Oh, esa mujer me pone los pelos de punta! No me hace ninguna gracia que te vayas.


  Le rodeé los hombros con el brazo.


  —No te habrán vuelto a asaltar las dudas de antes, ¿verdad? —pregunté.


  Sacudió la cabeza y se acurrucó contra mí.


  —Es que esa mujer me da miedo —explicó—, me aterroriza. Es mala, perversa a más no poder. ¿Dónde está ese sitio?


  —En el oasis de Jarya.


  —¿Eh? ¡Pero si eso está a muchos kilómetros de aquí, en pleno desierto! ¿Cómo llegaréis hasta allí?


  Le expuse a grandes rasgos el plan de Nayland Smith, y cuando se enteró de que éste, al igual que Weymouth y Petrie, me acompañarían, pareció tranquilizarse. Sin embargo, advertí que estaba muy preocupada, y desde entonces a menudo me he preguntado si tuvo alguna clase de premonición, si presintió, aunque fuera de manera vaga, el terrible peligro que me aguardaba en el oasis.


  «Esta noche… los poderes del infierno se congregarán…».


  Las extrañas palabras de Nayland Smith resonaban en mis oídos.


  Unos pasos en la grava del jardín de abajo me hicieron pensar en peligros más inminentes. Fui al balcón y me asomé. Bastó un vistazo para tranquilizarme. ¡Claro, debí haberlo supuesto!


  Fletcher, con la pipa en la boca, paseaba despacio de un lado a otro, no se podía contar con un centinela más seguro.


  —Se queda ahí todo el día, hasta que se cierran las ventanas —me explicó Rima—. Entonces sube y monta guardia en el pasillo.


  Me incliné por unos instantes sobre el jefe, preguntándome qué secretos guardaba aquella mente poderosa; pensando qué habría sucedido en realidad en la tumba del Mono Negro y hasta qué punto conocía el contenido del sarcófago, ahora desaparecido. Rima se acercó a mí.


  —Debes de estar agotada, querida —comenté.


  —Oh, he dormido mucho —respondió—, a ratos. La enfermera y yo nos turnamos para velarlo. No estaría tranquila si no lo hiciera.


  Alzó la vista hacia mí con aquella expresión grave que siempre me hacía sentirme avergonzado de mí mismo. Cuando me miraba así, yo tenía la sensación de que, en espíritu, era infinitamente inferior a ella. Acercó sus labios a los míos, y la estreché entre mis brazos…


  Puesto que no tenía que hacer muchos preparativos, no me habría apartado de ella tan pronto de no haber sido por la llegada de la enfermera, una escocesa robusta y competente a quien la dirección consideraba de toda confianza.


  Quizá fuera mejor así. Rima se aferró a mí con ademán casi suplicante… ¡Sí! Creo que alguna premonición celta debió de advertirla.


  Abajo, Petrie me esperaba. Nayland Smith había desaparecido.


  —Nos reuniremos con él en Isna —me explicó Petrie—, y por alguna razón que consideraría absurda de no habérsele ocurrido a Nayland Smith, tenemos que disfrazarnos de nativos.


  —¿Qué?


  —Nos ha dejado preparado el atuendo completo en su habitación. Tiene un armario lleno. Weymouth ya está allí arriba, y Said nos espera para guiarnos al punto de encuentro.


  Nos miramos con fijeza, pero ninguno de los dos estaba para bromas.


  —Ruego a Dios que todos regresemos sanos y salvos —se limitó a decir Petrie.
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  EL CONSEJO DE LOS SIETE


  I


  Aquel viaje a través del desierto fue extraño en muchos sentidos, y sus consecuencias más insólitas y espantosas de lo que la Divina Providencia me permitió prever. Sin embargo, sí se despertó en mi interior aquel sexto sentido que ya había notado en el tren, durante el viaje a El Cairo, y que me avisaba cuando alguien me espiaba. Sin duda aquellos fanáticos religiosos que custodiaban a la increíble mujer conocida como madame Ingomar y que, por cuanto yo sabía, se escudaban en una especie de misión divina para justificar sus espantosos crímenes, producían en mí un efecto extraño. Sólo sé que había desarrollado la capacidad de olfatearlos; y así sucedió entonces.


  Weymouth, Petrie y Nayland Smith viajaban en el asiento trasero, y yo iba delante con Said. El punto de partida, situado en las afueras de Isna, había sido escogido con astucia, y todo parecía indicar que nuestra marcha no había llamado la atención.


  Los disfraces daban el resultado deseado. Tanto Weymouth como Petrie estaban muy bronceados, y mi tez ofrecía el aspecto que proporcionan varios meses de exposición al sol y al aire. Petrie había completado su disfraz con un fez y habíamos acordado llamarlo «Bey». Weymouth, que se había tocado con un turbante pequeño y blanco, parecía un fornido jeque de pueblo; en cuanto mí, en cualquier parte habría pasado por un trabajador árabe. Nayland Smith llevaba la misma ropa que en nuestro primer encuentro.


  Pasadas las tierras de cultivo que bordean el Nilo y tras adentrarnos en la antigua ruta que, en otro tiempo, no conocía tránsito más violento que el suave paso de los camellos y el tintineo de sus cencerros, no encontramos ni un alma a lo largo de cincuenta kilómetros.


  Continuamos avanzando durante una hora, y otra más, por aquel yermo pedregoso e infinito. El sol nos abrasaba sin misericordia, aunque empezaba a ocultarse por el oeste. Proseguimos el viaje sin interrupción hasta que, tras remontar una larga cuesta, avisté un uadi ante nosotros.


  Nada se movía hasta donde alcanzaba la vista, aunque escudriñé el terreno a conciencia con los prismáticos de Nayland Smith. El terreno era árido como una roca, pero al fondo del pequeño valle atisbé un grupo de palmeras y supe que debía de haber agua.


  Un buitre nos vigilaba desde lo alto.


  Avanzamos dando tumbos por un terreno cada vez más escabroso. Aquello era lo menos parecido a una carretera que cabe imaginar. Había estudiado el mapa a fondo, y albergaba serias dudas de que el camino fuera practicable más allá del emplazamiento de unas ruinas romanas marcadas simplemente como «Al Der».


  Bajamos rápidamente hacia el uadi. Said conducía con la indiferencia que caracteriza a los chóferes nativos, para quienes los neumáticos están hechos para reventarlos y los motores son djinns o espíritus poderosos, inmunes a cualquier daño. De todas formas, llevábamos tres ruedas de repuesto y sólo nos restaba confiar en la suerte.


  No sé por qué, quizá porque el coche empezó a desplazarse con más suavidad, pero de repente me fijé en el camino que se abría ante mí. Nos encontrábamos en la hondonada del valle y nos acercábamos a toda prisa al grupo de palmeras en el que antes me había fijado.


  —Pare —indicó Nayland Smith de repente.


  Me agarró por el hombro. Said detuvo el coche.


  —¡Miren!


  Todos nos levantamos y dirigimos la vista al frente, hacia donde señalaba Nayland Smith. Allí la superficie era mucho más regular y, marcadas en la carretera con toda claridad, en ambos sentidos, ¡había muchas huellas de neumáticos!


  —¡Fah Lo Suee! —dijo Smith como si respondiese a la pregunta que yo no había llegado a formular—. Ya puede estar tranquilo, Greville: la carretera a Jarya es transitable.


  Fue un descubrimiento curioso que me sumió en profundas cavilaciones. Cuando madame Ingomar visitaba el campamento, ¿recorría todo aquel camino desde el oasis y después regresaba? Cabía suponer que así era. Como siempre sucedía cuando mis pensamientos giraban en torno a aquella mujer extraordinaria, una imagen muy vívida apareció en mi mente. Sus ojos alargados y entornados, de color verde jade, parecieron clavarse en los míos. Vi un cigarrillo pequeño, de esos que tanto le gustaban, consumiéndose en una larga boquilla labrada, entre sus dedos delicados y marfileños.


  Pasamos junto a un pozo situado a la sombra de unos árboles y empezamos a remontar la empinada cuesta. No puedo hablar por los demás, pero, como ya he dicho, mis pensamientos estaban muy lejos de allí. Cuando coronamos la cima y vi el desierto infinito extenderse ante nosotros, me percaté, o quizá debería decir que cobré conciencia, de que me sentía observado.


  Nada se movía en aquel paisaje desolado, sobre el cual el aire ondeaba como agua corriente. No obstante, se apoderó de mí la certeza de que la noticia de nuestro viaje había llegado a oídos del enemigo, o estaba a punto de llegar. Rememoré la imagen de aquel Pollo del Faraón —el buitre centinela— que planeaba sobre las palmeras…


  —¡Alto! —grité.


  —¿Qué sucede? —preguntó Nayland Smith.


  —Quizá no sea nada —contesté—, pero me gustaría volver andando a la cima de la colina y echar un buen vistazo al uadi que acabamos de atravesar.


  —¡Bien! —accedió—. No sé cómo no lo he pensado.


  Tomé los prismáticos, me los colgué al hombro y desanduve el camino a toda prisa. En cierto punto, que recordaba porque una roca grande y negruzca erguida en mitad de la carretera había estado a punto de causar una desgracia, me incliné y empecé a avanzar más despacio. Aquella roca, reflexioné, me proporcionaría el refugio que necesitaba. Tendido junto a la piedra, para alarma de varios lagartos que salieron disparados a derecha e izquierda, escudriñé el grupo de árboles con los prismáticos.


  Al principio no percibí nada raro. Sin embargo, el buitre seguía planeando en el cielo, y su presencia allí poseía un significado inequívoco: ¡había un ser vivo oculto en la arboleda! Ajustando el ocular al máximo, observé y aguardé. Por fin mi paciencia fue recompensada.


  ¡Salió una figura de entre los árboles!


  Distinguía al desconocido con toda nitidez y sólo podía rezar para que él no me viera. Habría pasado por un nativo, salvo por el turbante azul anudado con fuerza; no era egipcio. Se detuvo junto al sendero y colocó una caja en el suelo. Observé sus movimientos, cada vez más perplejo.


  ¿Qué estaba tramando? Me pareció que hurgaba en el interior de la caja.


  De repente, sacó la mano, extendió el brazo hacia arriba, y una paloma gris salió volando a poca altura del suelo para luego ascender cada vez más. Describió un círculo, dos, tres. Después, directa como una flecha, se puso en camino… ¡Sin duda con destino al oasis de Jarya!


  II


  —Muy listos —comentó Nayland Smith con circunspección—. Tendríamos que haberlo supuesto. Debería haber imaginado que no la pillaríamos desprevenida. No obstante, esto confirma mi teoría.


  —¿Qué teoría? —preguntó Petrie.


  —¡Que esta noche se celebra algo muy especial en casa del jeque Ismail!


  —Nos dirigimos de cabeza a una trampa —opinó Weymouth—. Ahora que sabemos, sin ningún género de dudas, que nos esperan, ¿qué probabilidades de éxito tenemos? Es verdad que el ferrocarril llega hasta aquí, pero casi nunca funciona. La gente de los oasis jamás ha sido de fiar… ¡Así que la posibilidad de ayuda más próxima está a doscientos cincuenta kilómetros de aquí!


  Smith asintió. Salió del coche y se situó junto a mí, a un lado del vehículo, donde procedió a llenar y encender su pipa. Arrancó a caminar de un lado a otro, mirándonos a mí, a Weymouth y al doctor Petrie alternativamente. Yo sabía en qué estaba pensando y no lo interrumpí. Cavilaba si valía la pena arriesgar nuestra integridad en una empresa tan temeraria y calibraba la importancia de nuestra misión para el mundo y las probabilidades de salir con vida.


  De repente se quedó mirando a Weymouth.


  —¿Qué otra cosa podemos hacer? —le espetó.


  —No se me ocurre ninguna.


  —¿Qué dice usted, Petrie?


  Petrie se encogió de hombros.


  —No había previsto esto —reconoció—, pero ya que ha sucedido… —No terminó la frase.


  —Saque el mapa, Greville —me ordenó Nayland Smith—. Despliéguelo aquí, en el suelo.


  Me asomé al interior del coche y extraje el gran plano. Lo abrimos sobre el sendero pedregoso y lo sujetamos colocando piedras en las esquinas. Weymouth y Petrie se apearon del vehículo, y los cuatro nos inclinamos sobre el papel.


  —¡Ah! —exclamó Nayland Smith y apoyó el dedo en un punto concreto—. Ésta es la zona peligrosa, ¿verdad, Greville? ¿Es aquí donde podríamos sufrir un accidente?


  —¡Exacto! —respondí ceñudo—. Hay una sucesión de curvas cerradas y precipicios, en algunos lugares con una caída superior a ciento veinte metros.


  —¡Allí nos esperarán! —dijo Nayland Smith.


  —¡Dios mío! —exclamó Petrie.


  Intercambié una mirada con Weymouth. Había una expresión enigmática en sus ojos azules.


  —¿Piensan lo mismo que yo? —preguntó Smith.


  —Desde luego.


  —En resumen, caballeros —prosiguió—, si seguimos por esta ruta, no cabe duda de que nunca llegaremos a Al Jarya.


  Hubo un breve silencio.


  —Podríamos tener una avería antes de llegar a las colinas —sugerí despacio, a continuación—. Nadie que esté al otro lado caerá en la cuenta de que es un truco; no entraremos en la zona peligrosa. Ahora bien —me agaché y desplacé el dedo por el mapa—, desde aquí, como ven, el viejo camino de caravanas que va de Dongola a Egipto queda a sólo cincuenta kilómetros. Se trata de la Ruta de los Cuarenta, usada antiguamente por las caravanas de esclavos procedentes de África central. Si conseguimos llegar hasta ella, nos acercaríamos a Jarya por el sur, pasando por este pueblo, Bulaq. Supondrá un desvío de sesenta o setenta kilómetros, si lo logramos, pero…


  Nayland Smith me dio una palmada en el hombro.


  —Ha resuelto el problema, Greville —dijo—. No hay nada como conocer la geografía de la zona cuando se presentan problemas. Tendremos suerte si llegamos a nuestro destino antes del ocaso. Pero ¿cómo reconoceremos la Ruta de los Cuarenta?


  —Por los huesos pelados —contesté.


  III


  El atardecer derramaba sus innumerables velos sobre el desierto. Las colinas y los uadis de aquellas extensiones desoladas perdieron su fulgor dorado y se tiñeron de toda la gama de rojos. Vimos riscos amarilleados bajo un cielo verdoso; contemplamos un desierto violeta, a través del cual discurría la vieja ruta de los mercaderes de esclavos como una cicatriz antigua. En algunos momentos, todo cuanto abarcaba la vista parecía el corazón de un tulipán. No obstante, al fin llegó la auténtica oscuridad, con batallones de estrellas dispersas como perlas en un cofre hondo, forrado de terciopelo.


  Aunque parezca increíble, logramos obligar al fatigado Buick a cubrir kilómetros y kilómetros a campo través hacia el suroeste de la carretera, encontrar un camino entre las colinas y tomar la ruta de las caravanas de Darfur a unos treinta kilómetros de Al Jarya. Una vez allí, pese a que el paisaje no había variado, el aire fresco y limpio delató la proximidad de un oasis.


  —¡Hay una luz allí delante! —exclamó Weymouth, mientras descendíamos por una suave pendiente.


  Hice frenar a Said y todos nos levantamos a mirar.


  —Aquello debe de ser Bulaq —señaló Nayland Smith—. La casa del jeque está entre ese lugar y Al Jarya.


  —A partir de ahora, el camino avanza en línea recta —apuntó Petrie—. Gracias a Dios, hay mucha luz. Propongo cruzar este pueblo a toda velocidad y después buscar aparcamiento en las afueras de la ciudad.


  —Ruego a Dios que el cacharro lo soporte —murmuró Weymouth con devoción.


  Y así, partimos en dirección norte. La carretera era abominable, pero bastante ancha por la parte que cruzaba el pueblo. Nayland Smith había relevado a Said al volante, y nunca olvidaré la escena que presencié cuando se abrió paso por aquel bazar en miniatura. Todos los hombres, mujeres, niños y perros habían salido a la calle…


  —Quizá la noticia llegue a Al Jarya —dijo Smith cuando por fin nos sacudimos a los últimos niños árabes que corrían en pos del coche observándonos fijamente—, pero tendremos que arriesgarnos.


  Aparcamos el aguerrido Buick en una arboleda de palmeras datileras, justo al sur de la ciudad. Al parecer, Weymouth preveía problemas con Said, pero yo lo conocía bien y nunca había dudado que se avendría a permanecer al margen. Le dejamos un rifle de repetición cargado y cartuchos de repuesto, y había suficiente comida en el coche para que aguantara todo el tiempo que durara la guardia. Acordamos una hora a la que, si no habíamos regresado, tendría que dirigirse a toda velocidad a la oficina de correos de Al Jarya para ponerse en contacto con Fletcher. Más tarde nos enteraríamos de cómo llevó a cabo aquellas órdenes.


  —¡Hacía un montón de años que no me disfrazaba! —comentó Weymouth mientras dejábamos atrás el palmeral.


  Lo miré a la luz de la luna y pensé que presentaba todo el aspecto de un jeque imponente. Es cierto que no dominaba el árabe, pero, por lo que respecta a su apariencia, no había crítica posible. La apariencia del doctor Petrie era convincente; en cuanto a sir Denis, como yo ya sabía, podría haberse paseado por La Meca sin llamar la atención. Yo, por mi parte, estaba bastante tranquilo, pues conocía las costumbres de los árabes del desierto tan bien como para que me tomasen por uno de ellos.


  —Quizá lleguemos demasiado tarde —dijo Nayland Smith—, pero propongo que pasemos primero por la ciudad; si no, corremos el riesgo de perdernos. Allí, dado que es usted quien mejor habla el árabe, se encargará de preguntar la dirección.


  —De acuerdo —respondí.


  Así quedó acordado.


  IV


  Como recordaba vagamente, Al Jarya, aunque es una ciudad bastante grande, de siete u ocho mil habitantes, se compone, en su mayor parte, de una especie de laberinto de calles estrechas techadas con troncos de palmera, semejantes a túneles a la luz de la luna. Nos internamos en las callejuelas y por fin llegamos al centro. Una mezquita y dos edificios públicos me hicieron recordar algo.


  —Por aquí abajo hay un café donde podemos informarnos —dije.


  Dos minutos más tarde nos sentamos alrededor de una mesa en una sala pequeña repleta de humo.


  —Miren a su alrededor —indicó Nayland Smith—. Kismet está con nosotros. Todo lo que está sucediendo en Al Jarya se comenta aquí esta noche.


  —Ya les he dicho que éste era el lugar ideal —apunté.


  No obstante, miré en derredor tal como Smith había sugerido. Sin duda, habíamos dado con el único local de ocio de Al Jarya… ¡Qué poco sospechaba, mientras observaba a mis vecinos, dónde acontecería mi siguiente despertar!


  Saltaba a la vista que allí acudía la gente del lugar: prósperos mercaderes de dátiles, plantadores de arroz, funcionarios de baja estofa y otros. Fumaban sus pipas con la satisfacción de la jornada concluida. Un claro olor a hachís inundaba el café, pero la escena parecía de lo más típica.


  —Tengo la impresión de que aquellos tipos de la esquina están fuera de lugar —dijo Weymouth entonces.


  Miré en la dirección indicada y vi a dos hombres inclinados sobre una mesita redonda. Fumaban cigarrillos, y había una cafetera entre ambos. Su aspecto llamaba la atención, en el sentido de que uno no esperaría encontrarlos en un pueblo perdido de Egipto. En El Cairo, tal vez habrían pasado inadvertidos, pero su presencia en Al Jarya resultaba extraña. Me volví hacia Nayland Smith, que los miraba con disimulo.


  —¿De qué nacionalidad son? —pregunté.


  —Afganos —contestó—. La gran hermandad de Kali está bien representada aquí.


  —Es curioso —dije—. No creo que Afganistán guarde mucha relación con este lugar remoto.


  —¡Ninguna en absoluto! —terció Weymouth—. Y ahora, Greville, mire hacia donde estoy apuntando con el cigarrillo.


  Disimulando lo más posible, hice lo que me pedía.


  —Un grupo de tres —añadió para orientarme.


  Localicé al trío. En otras circunstancias, tal vez no los habría identificado, pero el recuerdo de aquel hombre muerto en la tumba del Mono Negro seguía demasiado fresco en mi memoria. Se habían colocado el turbante de modo que ocultase la marca de la frente. Pese a todo, supe que eran birmanos, y no dudé ni por un instante que pertenecían a la misteriosa fraternidad de los dacoits.


  —No se vuelvan hasta que se lo indique —ordenó Nayland Smith en aquel momento—; detrás de nosotros…


  Vi que echaba un vistazo alrededor, aparentando que buscaba al camarero. A continuación advertí su señal. Miré rápidamente hacia un reservado situado debajo de las escaleras… Y aparté la vista enseguida, pues unos ojos fieros y salvajes se fijaron en los míos. Llegó el camarero, y Nayland Smith pidió más café.


  —¡Thugs! —susurró inclinándose sobre la mesa cuando el camarero se hubo alejado—. Esta noche, en este lugar, hay representantes de al menos tres sectas de fanáticos religiosos. Los dacoits están presentes y también los thugs. Los dos caballeros de Qandahar son phansigars o estranguladores religiosos. —Clavó la mirada en Weymouth—. ¿Todo esto le sugiere algo?


  Weymouth se quedó mirándome.


  —Confieso, Greville —dijo—, que me encuentro en la misma situación que usted… Y veo que está perplejo.


  —Lo estoy —reconocí.


  Nayland Smith levantó la mano con gesto irritado y se pellizcó el lóbulo de la oreja izquierda.


  —¿Usted lo entiende, Petrie? —gruñó.


  Miré al doctor Petrie y comprendí que no precisaba responder. Lo entendía.


  —Cualquier duda que me quedaba, Smith, en cuanto al objeto de esta expedición, está aclarada —dijo—. ¡Como por arte de magia, nos ha traído usted a un lugar que parece ser el centro de reunión de los fanáticos más peligrosos del mundo oriental!


  —El mérito no es sólo mío —contestó Smith—; pero admito que los hechos confirman mi teoría.


  —¿Y cuál era su teoría?


  —Mi teoría —respondió—, basada en los últimos informes disponibles (que, como Weymouth sabe, me envían casi cada hora desde los cuarteles de policía de lugares tan dispares como Pekín y Berlín) era la siguiente: había en marcha un intento de coordinar las sectas religiosas más peligrosas de Oriente con sus simpatizantes de Occidente. En resumen, que la organización antes conocida como Si-Fan (sólo usted, Greville desconoce de qué estoy hablando) se halla en proceso de reconstrucción. Algo de vital importancia para la conspiración estaba escondido en la tumba del Mono Negro y fue extraído en mis propias narices. De esto, sólo yo tengo la culpa. El pilar de la conspiración es Fah Lo Suee, la hija del doctor Fu-Manchú, cuyo cuartel general se encuentra aquí provisionalmente. Esta noche, al menos, he dado en el clavo. Miren a su alrededor.


  Se agachó hacia la mesa y todos lo imitamos, de modo que las cuatro cabezas quedaron muy juntas.


  —No es demasiado tarde —aseguró con gran seriedad—. Se ha convocado una reunión… ¡Y debemos estar presentes!


  V


  Los dos indios del reservado se levantaron y se dirigieron a la puerta.


  —¡Ellos nos guiarán! —dijo Nayland Smith cuando la pareja desapareció—. Salga usted primero, Weymouth. Será nuestro enlace.


  Se levantó y dio palmadas para atraer la atención del camarero. Weymouth entendió la idea al instante, asintió y salió.


  —¡Sígalo, Greville!


  Comprendí el plan y salí detrás del superintendente. La emoción de la aventura empezaba a adueñarse de mí. Se trataba de una empresa en verdad arriesgada… ¡Nos jugábamos la vida!


  Íbamos a enfrentarnos a personajes tremendamente peligrosos y, por añadidura, asesinos expertos. Aquellos que habíamos logrado identificar en el café quizá sólo integraban una pequeña parte de los fanáticos criminales reunidos aquella noche en Al Jarya…


  Weymouth abrió la marcha y yo lo seguí. Había captado la intención de Nayland Smith y sabía que Petrie saldría en pos de mí. Una vez pagada la cuenta, Smith seguiría los pasos de Petrie.


  Vi la silueta gruesa del superintendente al otro extremo de la plaza. Se detuvo junto una calle angosta, miró al frente y echó un vistazo a sus espaldas.


  Levanté la mano. Weymouth desapareció.


  Cuando llegué a la calle a mi vez, busqué al superintendente. Vi un túnel recto. Lo reconocí porque lo habíamos atravesado para llegar a la plaza. Al otro lado había un espacio abierto y divisé a Weymouth allí de pie, a la luz de la luna. Comprendí que yo también le resultaba visible, o al menos mi silueta.


  Levantó el brazo. Le contesté y miré hacia atrás.


  ¡El doctor Petrie estaba cruzando la plaza!


  Intercambiamos señales y seguí a Weymouth. La cadena se había cerrado.


  Durante un rato, pensé que la casa del jeque Ismail debía de estar en algún punto de la carretera que habíamos tomado para llegar a la ciudad desde el palmeral. Sin embargo, me equivoqué. Weymouth, delante de mí, se detuvo e hizo una señal: a la izquierda.


  Por lo visto, la ruta continuaba por un sendero angosto que discurría a través de los arrozales, donde las posibilidades de refugio se limitaban a un árbol de vez en cuando. Si a los hombres que caminaban a unos pocos cientos de metros por delante de Weymouth se les hubiese ocurrido mirar atrás, lo habrían visto sin remedio. Rogué que, de hacerlo, diesen por sentado que era uno de los suyos.


  El sendero, al igual que las tierras de cultivo, parecía desembocar en un punto donde una cúpula, muy blanca a la luz de la luna, se erguía a la sombra de una acacia; el lugar de descanso de un santo. Más allá, el desierto se extendía hacia las colinas lejanas.


  Weymouth paró junto al santuario, se dio vuelta e hizo un gesto. Miré hacia atrás, pero no vi a Petrie por ninguna parte. Aguardé, nervioso… y entonces lo vi internarse en el arrozal.


  Cruzamos señales y seguí avanzando.


  A la izquierda de las tierras de cultivo, invisible desde el arrozal, había una tupida arboleda de palmeras de dom. Mientras rodeaba el santuario con precaución, sin ver otra cosa que desierto ante mí, miré a derecha e izquierda de un modo instintivo. ¡Ahí estaba Weymouth, a menos de cincuenta metros!


  Me reuní con él.


  —La casa está justo detrás de los árboles —me informó—, cercada por una tapia alta. Los dos indios han entrado.


  Esperamos hasta que llegó Petrie, y poco después apareció Nayland Smith. Se dio la vuelta y escudriñó la senda. Por lo visto, ningún otro grupo se acercaba todavía. El camino que atravesaba el arrozal estaba desierto hasta donde abarcaba la vista.


  —¿Y ahora qué? —dijo Smith—. Me temo que he dejado demasiadas cosas al azar. Tendríamos que haber visitado al mudir. El asunto empieza a cristalizar. Ahora ya sé a qué atenerme. —Se volvió y dijo—: Weymouth, ¿recuerda la redada en la casa de Londres en 1917?


  —¡Por Dios! —exclamó Weymouth—. ¿Se refiere a la asamblea del Consejo de los Siete?


  —¡Exacto! —afirmó Smith.


  —Seguramente la última.


  —En Inglaterra, desde luego.


  —¿El Consejo de los Siete? —pregunté—. ¿Qué es el Consejo de los Siete?


  —¡Es el Si-Fan! —contestó Petrie sin entrar en detalles.


  No sabía de qué hablaba, pero el tono de su voz me hizo estremecer pese a la calidez de la noche.


  —El Consejo de los Siete —explicó Weymouth con su amabilidad habitual— era una organización con sede en China…


  —En Henan —interrumpió Nayland Smith.


  —… cuyo presidente, o eso creímos siempre —prosiguió el superintendente—, era el doctor Fu-Manchú. Nunca supimos qué se proponían, salvo a grandes rasgos.


  —Dominar el mundo —apostilló Petrie.


  —Bueno, en resumen, sí. Sus prácticas, Greville, incluían robo a gran escala y asesinato. Todos quienes se cruzaban en su camino desaparecían. El veneno, animal o vegetal, era su método favorito, y al parecer controlaban los bajos fondos de Europa, Asia, África y América. Cometieron el error de reunirse en Londres. —Adoptó un tono lúgubre—. Capturamos a unos cuantos.


  —Sí, pero no a todos —agregó Nayland Smith. De repente, me aferró el hombro y me preguntó—: ¿Empieza a comprender lo que escondía la tumba del Mono Negro?


  Lo miré de hito en hito.


  —No veo la relación —confesé.


  —Algo —siguió diciendo en tono tenso— que ha permitido a la mujer que usted conoce como madame Ingomar convocar el Consejo de los Siete tras un paréntesis de trece años.


  VI


  Nos acuclillamos a la sombra de un lebbekh y Nayland Smith escudriñó la puerta de la tapia con los prismáticos.


  Los dos afganos se habían acercado y a la sazón se hallaban de pie ante la puerta. La noche era tan silenciosa que oímos con toda claridad que golpeaban el entrepaño. Llamaron siete veces…


  Vi la puerta abierta. A mis oídos llegó el débil sonido de una palabra extraña. Otra voz la repitió y los asesinos asiáticos entraron. La puerta se cerró de nuevo.


  —Ya han llegado representantes de, al menos, dos asociaciones criminales —dijo Smith, bajando los prismáticos y dándose vuelta—. Nos hemos enterado de algo, pero no de todo. En suma, ¿cómo diablos vamos a colarnos en esa casa?


  Se produjo un breve silencio, al final roto por Petrie:


  —Yo, en particular, creo que sería un suicidio intentarlo. No hemos notificado a los agentes de Al Jarya nuestra presencia ni nuestras intenciones, y dado que el grupo criminal más peligroso del mundo se reúne aquí esta noche, ¿qué podemos hacer nosotros y qué probabilidades de éxito tenemos?


  —¡Muy sensato, Petrie, muy sensato! —reconoció Nayland Smith. Sin embargo, el temblor de su voz traicionaba la impaciencia del hombre, su vitalidad desbordante—. He metido la pata hasta el fondo… pero ¿cómo iba a saberlo? Me he basado fundamentalmente en suposiciones.


  Se levantó y empezó a caminar de un lado a otro de la zona en sombras, evitando exponerse a los rayos de luna.


  —Sí, debemos ponernos en contacto con Al Jarya —reflexionó—. ¡Maldición! Eso significa dividir las fuerzas. ¡Vaya…!


  Apareció un grupo de tres personas, siluetas recortadas contra la tapia alta; la luna quedaba a nuestra espalda. Nayland Smith se tendió boca abajo otra vez y enfocó con los prismáticos.


  —Birmanos —dijo—. Los dacoits han llegado.


  En silencio tenso, observamos que aquel segundo grupo era admitido al igual que el primero. Entonces reconocí la palabra: ¡Si-Fan! De nuevo la gran puerta reforzada se cerró.


  —No sabemos cuántos habrá dentro —dijo Petrie—. Con seguridad los que hemos visto en el café…


  —¡Silencio! —soltó Nayland Smith.


  Mientras hablaba, un hombre alto con atuendo europeo, aunque sin sombrero, rodeó la esquina de la tapia y se acercó a la puerta. Llevaba un paso ágil y saltarín.


  —Éste viene solo —murmuró Nayland Smith. Lo observó a través de los prismáticos—. No logro situarlo, pero diría que es turco…


  Hicieron pasar al hombre alto y la puerta de hierro se cerró una vez más.


  Nayland Smith se puso de nuevo en pie y empezó a golpearse la palma de la mano izquierda con el puño, mientras iba y venía presa de un tremendo nerviosismo.


  —¡Debemos hacer algo! —masculló—. ¡Debemos hacer algo! Los diablos van a campar a sus anchas por el mundo. Esta noche, podríamos cortar de raíz esa plaga si… —calló por un momento y después ordenó—: Weymouth, usted posee prerrogativas oficiales. Vuelva a Al Jarya, dese a conocer al mudir y oblíguelo a formar un pelotón lo bastante grande como para rodear esta casa. Usted no puede ir solo, así que el doctor Petrie lo acompañará.


  —¡Pero, Smith…!


  —Mi querido amigo —dijo Nayland Smith en un tono muy alterado—, ¡no es momento de sentimentalismos! Esta noche no somos individuos, sino representantes de la cordura en pugna con una terrible locura. Greville posee profundos conocimientos de la vida árabe. Habla la lengua mejor que cualquiera de nosotros, ambos lo admiten, ¿no? Debe quedarse conmigo, porque mi tarea va a ser la más difícil. ¡Váyase, Weymouth! Yo estoy al mando. Bajen por la pendiente que hay detrás de nosotros y den un rodeo para no pasar por donde hemos venido. ¡No pierdan ni un momento!


  La discusión entre aquellos dos viejos amigos se alargó unos instantes, pero al fin la personalidad dominante de Nayland Smith se impuso, y Weymouth y el doctor Petrie partieron.


  Cuando desaparecieron en la oscuridad, Nayland Smith me aferró el brazo con fuerza.


  —¡Dios quiera que no haya metido la pata! —dijo—. No obstante, he manejado el asunto como un aficionado. ¡Sólo un golpe de suerte puede salvarnos ahora!


  Se volvió a un lado y enfocó con los prismáticos una esquina de la tapia, la más alejada. Transcurrió un minuto… dos… tres… cuatro. A continuación oímos una súbita exclamación, amortiguada pero inconfundible.


  —¡Dios mío! —profirió Smith con voz acongojada—. ¡Han topado con otro grupo! ¡Vamos, Greville!


  Salimos como una centella a la luz de la luna. Sin importarnos la posibilidad de que hubiera algún vigía oculto detrás de aquella puerta tachonada de hierro, corrimos junto a la tapia, hacia la esquina.


  Yo estaba en plena forma pero, aunque parezca raro, tuve que esforzarme a fondo para que Nayland Smith no me dejara atrás. Era como si por las venas de aquel hombre no circulase sangre normal y corriente, sino electricidad.


  Doblamos la esquina a toda prisa… ¡Y estuvimos a punto de caer de bruces sobre una maraña de figuras que forcejeaban!


  —¡Petrie! —gritó Nayland Smith—. ¿Está usted ahí?


  —Sí, gracias a Dios —dijo una voz jadeante.


  —¿Weymouth?


  —¡Todo va bien!


  Una sombra densa enmascaraba a los combatientes y, arriesgándolo todo, extraje la linterna y encendí la luz.


  El doctor Petrie, con el cabello revuelto y sin el fez, estaba poniéndose de pie. Una figura imponente, envuelta en una prenda holgada de pelo de camello, yacía junto a él. Weymouth apoyaba todo su peso en una segunda silueta que se resistía.


  —¡Apague la luz! —ordenó Nayland Smith.


  Obedecí. Oí la voz del superintendente en la oscuridad.


  —¿Recuerda, sir Denis, aquella otra reunión en Londres? Allí sólo había un lama. ¡Aquí hay dos!


  Aquellas palabras aclararon el misterio. ¡Eran monjes tibetanos!


  —Deben de habernos oído cuando nos acercábamos —siguió diciendo Petrie—. Estaban ocultos en las sombras y, mientras subíamos hacia el camino, nos han atacado. Hay que reconocer que son grandes como moles. Por lo que a mí respecta, si he conseguido reducirlo y no he sufrido ningún daño ha sido por pura suerte.


  —¡Creo que he estrangulado a éste! —dijo Weymouth en tono sombrío—. Quería sacarme un ojo —añadió.


  —¡Petrie! —dijo Nayland Smith—. ¡Vamos a ganar! ¡La Providencia así lo ha querido!


  Por un instante, ninguno de nosotros entendió a qué se refería.


  —¡Cielos, no! —exclamó Weymouth entonces—. Es demasiado peligroso. ¡Por el amor de Dios, no corra ese riesgo!


  —¡Voy a correrlo! —afirmó Smith—. Hay demasiado en juego para andarse con remilgos. Si ellos estuvieran en nuestro lugar, nos ejecutarían sin dudarlo un momento, pero no nos rebajaremos a eso. Podemos improvisar unas mordazas, pero ¿cómo demonios vamos a atarlos?


  En aquel momento, el hombre sobre el cual estaba arrodillado Weymouth emitió un fuerte grito, que cesó con una brusquedad muy elocuente.


  —Tenemos dos turbantes —dijo Weymouth—, lo que significa tres metros y medio de lino muy resistente. ¿Qué más queremos?


  Amordazamos y atamos a los recios tibetanos, usando la linterna con prudencia. Uno forcejeó mucho, pero el otro permaneció inmóvil. Por lo visto, Petrie lo había dejado fuera de combate. Después arrastramos a los prisioneros a la zanja en sombras, y Nayland Smith y yo nos pusimos aquellas prendas de pelo de camello, calientes y pesadas.


  —Recuerde la contraseña —me dijo—. ¡Si-Fan! Y a continuación, el saludo formal musulmán.


  —¡Muy bien! Pero es probable que esos tipos hablen chino…


  —¡Yo también lo hablo! —respondió—. Eso déjemelo a mí.


  Se volvió hacia Weymouth.


  —Su tarea consistirá en efectuar una redada dentro de media hora. ¡Váyanse! Buena suerte, Petrie. Cuento con usted, Weymouth.


  Pese a que se han borrado de mi memoria mil y un detalles —incluida aquella difícil despedida—, siempre recordaré el momento en que Nayland Smith y yo, ataviados con las prendas de los monjes, nos acercamos a la puerta reforzada.


  Mi compañero estaba en su mejor momento pues veía su espléndida audacia estimulada. Mientras él levantaba el puño y golpeaba siete veces la madera pardusca, pensé que aunque aquella aventura pusiera fin a mi breve historia, mi vida habría valido la pena, pues había conocido a sir Denis Nayland Smith, y éste me había considerado digno de trabajar a su lado.


  TERCERA PARTE
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  KALI


  I


  La puerta se abrió casi de inmediato.


  Consciente de que las capuchas constituían nuestro único disfraz y de que ninguno de los dos poseía rasgos mongoles, agaché la cabeza con aprensión y vi que unos ojos penetrantes se fijaban en mi compañero y después en mí.


  El guardián de la puerta era un chino alto y descarnado.


  —Si-Fan —dijo Nayland Smith, y ejecutó el saludo.


  —Si-Fan —contestó el guardián y le indicó que entrase.


  —Si-Fan —repetí yo; fui admitido a mi vez.


  El chino cerró la puerta y echó el cerrojo. Descubrí que me hallaba en un pequeño cenador construido en el interior del pórtico. La sombra de la tapia se extendía alrededor de nosotros como un paño de terciopelo, pero más lejos vi un jardín y pabellones bañados por la luna, y aún más al fondo, un patio de naranjos. La casa circundaba aquel patio, y al otro lado de las ventanas de mushrabiyeh brillaban luces tenues. Sin embargo, no divisé movimiento por ninguna parte. No había sirvientes a la vista, aparte del chino alto y escuálido que nos había abierto la puerta. Palpé la túnica y me sentí más seguro al notar el revólver que llevaba sujeto al cinturón.


  Con un gesto de su mano esquelética, el guardián nos indicó que cruzáramos el jardín y entráramos en la casa.


  Creía haber agotado mi cupo de suerte, pues mi vida había sido de todo menos tranquila. No obstante, mientras estaba allí, mirando el patio de naranjos junto a Nayland Smith, me asaltó la idea de que aquélla era la aventura más arriesgada en la que me había embarcado jamás.


  ¡Sólo nuestro ingenio podía salvarnos!


  En primer lugar, me parecía que nuestra supervivencia dependía de una cuestión muy precaria: ¿los monjes mongoles conocían en persona a alguien de la casa? ¡De ser así, estábamos perdidos! Sabía que los distintos grupos reunidos en el café de Al Jarya no se relacionaban entre sí, pero tal vez hubiese alguien —tenía que ser así—, una figura central que los conociese a todos.


  Habíamos registrado a los tibetanos en busca de documentación, pero no llevaban nada. De repente, horrorizado, recordé algo.


  —¡Sir Denis! —Cruzábamos despacio el jardín—. ¡Estamos perdidos!


  —¿Por qué? —gruñó.


  —El monje de más edad llevaba un curioso anillo de plata en el dedo índice. Me he fijado mientras lo atábamos.


  La mano de Nayland Smith asomó por la manga holgada de aquella prenda de pelo de camello. ¡Vi el destello de una esmeralda en su dedo índice!


  —¿La prueba de su identidad? —sugirió—. ¡Aquí está!


  Atravesamos el patio y llegamos a una puerta abierta. Comunicaba con un vestíbulo iluminado por una lámpara de bronce calada, que colgaba de unas cadenas. A derecha e izquierda, había sendas puertas, ambas cerradas.


  Nos recibió un chino muy viejo sentado en un diván. Iba tocado con un pequeño gorro coronado por una bola de coral. Llevaba gafas de carey, que conferían a su rostro marchito un aire solemne. Un manto forrado de pieles envolvía su cuerpo frágil, y las etéreas manos descansaban sobre las rodillas. ¡Advertí que en el dedo índice llevaba un anillo idéntico al que Nayland Smith le había quitado al monje tibetano! Junto a él, en el diván, había un cuenco de rapé.


  —Si-Fan —dijo con una voz aguda y débil cuando entramos.


  Nayland Smith y yo ejecutamos la fórmula consabida. A continuación, el chino habló rápidamente a mi compañero en lo que supuse que era chino y tendió la mano derecha.


  Nayland Smith se agachó, tomó esa mano descarnada y con el anillo del otro se tocó la frente, los labios y el pecho.


  Aquella voz aguda y sibilante habló de nuevo y sir Denis extendió la mano. Nuestro curioso anfitrión repitió el ritual a la inversa. Para mi gran alivio, comprendí que no había puesto en duda mi identidad. Yo era el mero compañero de viaje de mi distinguido compatriota.


  El anciano chino levantó un pequeño mazo y golpeó el gong que había a su lado. Lo tocó dos veces. La puerta situada a la derecha del diván se abrió.


  Inclinó la cabeza, ambos respondimos a la reverencia y, primero Smith y luego yo, echamos a andar hacia la puerta abierta. Mientras cruzábamos el umbral, mi compañero retrocedió un paso y me susurró al oído:


  —¡El mandarín Ki Ming! ¡Ruego a Dios que no me haya reconocido!


  Pasamos a un gran salón, apenas amueblado, como el vestíbulo. En el extremo más alejado, precedidas de tres peldaños alfombrados, habías unas puertas dobles muy hermosas, talladas con gusto y adornadas con piedras semipreciosas al estilo árabe, paciente y concienzudo. Una especie de candelabro colgado del centro del techo y compuesto de siete lámparas iluminaba la estancia. A lo largo de las paredes había divanes, y dos huecos profundos, al fondo de los cuales aprecié otras tantas ventanas talladas con exquisitez.


  Vi siete almohadones negros colocados encima de colchones cubiertos de seda y dispuestos en forma de media luna sobre el suelo lustroso, los cuernos de cara a las puertas dobles. Junto a cada colchón había una mesilla de café.


  Cuatro colchones estaban ocupados en el siguiente orden:


  En el extremo más alejado de la media luna estaba sentado el hombre alto y de aspecto distinguido al que Nayland Smith había atribuido nacionalidad turca; los dos birmanos que habíamos visto en el café ocupaban el segundo. A continuación, en el centro del semicírculo, había tres sitios libres. En el siguiente colchón descansaban los afganos, y en el cuerno derecho los terribles thugs.


  Cuatro de los Siete se hallaban presentes. A nosotros, los quintos en llegar, sólo nos habían anunciado con dos golpes de gong.


  ¿En cuál de aquellos tres sitios libres se suponía que debíamos sentarnos?


  El hasta entonces invisible cancerbero, que resultó ser un negro gigantesco, resolvió el problema. Tras hacer una reverencia, nos condujo al colchón situado junto a los afganos. Cuando nos disponíamos a ocupar nuestro lugar, los cuatro grupos se pusieron en pie, todos a la vez, y los líderes levantaron la mano derecha con un destello de esmeraldas.


  —¡Si-Fan! —exclamaron a coro.


  —¡Si-Fan! —contestó Nayland Smith.


  Nos sentamos.


  II


  Uno de los hombres de aspecto más terrorífico que he visto en mi vida entró precedido de tres gongs. Cuando el saludo de «Si-Fan» se extinguió, tomó asiento a un colchón de distancia del nuestro. Era sirio, pensé, de edad indefinida. El perfil de la nariz, exageradamente aquilina, era afilado como una cuchilla, y bajo las cejas blancas y tupidas unos ojos de halcón inspeccionaron a los congregados con expresión autoritaria y asesina.


  Sin duda aquél era el jeque Ismail, sucesor directo del jeque diabólico al-Jebal y señor de los hasisin.


  Tuve la sensación de que aquella mirada feroz se detenía en nosotros más que en el resto. Había electricidad en el ambiente; aquella sala contenía, creo yo, suficiente energía maligna para destruir a todo un batallón. No me atrevía a pensar qué sería de nosotros si llegaban a descubrirnos. ¡Nuestras vidas estaban en manos de Weymouth y Petrie!


  Quedaba un sitio libre: el del centro de la media luna.


  Volví a oír el gong: un tañido.


  El mandarín Ki Ming entró y se sentó en el colchón vacío…


  Advertí que, tras la entrada del mandarín, el cancerbero negro se había retirado y había cerrado la puerta. Se impuso un silencio expectante. A continuación, alguien tocó una campana de plata fuera del salón; siete veces. Las hermosas puertas se abrieron.


  Apareció una mujer en lo alto de las escaleras, de cara a nosotros pero envuelta en sombras…


  Un tocado opulento cubría su cabello, y llevaba los brazos, esbeltos y desnudos, repletos de joyas. El pesado cinturón en el que relucían piedras preciosas ceñía una prenda grotesca, cargada de esmeraldas cosidas a la tela. Desde la barbilla alzada con gesto altivo hasta las caderas, delgadas y sinuosas, semejaba la estatua de marfil de alguna deidad hindú. Así, mientras la miraba, comprendí que representaba a Kali, esposa de Siva y patrona de thugs y dacoits, pues ella es quien les concede el derecho a matar.


  Todas las cabezas se agacharon, y una palabra que sonó como un suspiro de estremecimiento, ininteligible para mí, recorrió la asamblea.


  Yo estaba fascinado, hipnotizado, atrapado, observando fijamente, desde el refugio de mi capucha, los brillantes ojos de color verde jade de Kali… ¡Madame Ingomar!


  Nos habíamos colocado en la misma postura que los otros grupos: Nayland Smith acodado en el almohadón negro, y yo acuclillado ante él. En aquel momento, resultaba imposible cualquier intercambio de palabras.


  En un silencio tal que se habría oído el vuelo de una mosca, Fah Lo Suee empezó a hablar. Primero habló en chino y después en turco, idioma del que poseo algunas nociones. Tenía al público hechizado. Su voz cristalina producía un efecto hipnótico que yo jamás había experimentado anteriormente. Apenas gesticulaba, y su respiración no se advertía a simple vista. Aquel cuerpo esbelto reforzaba la ilusión del marfil. El hechizo radicaba en la voz… y en los ojos.


  Pronunció una frase en árabe.


  Sonaron dos toques de gong a mi espalda.


  El mandarín Ki Ming se levantó. Fah Lo Suee dejó de hablar y oí la voz aguda y sibilante del chino.


  El jeque Ismail se puso en pie de un salto como la vieja pantera que era. Vi sus ojos inyectados en sangre fijos en los míos.


  ¡Nos habían descubierto! ¡Dos tañidos de gong!


  Los auténticos tibetanos habían escapado… ¡Estaban allí!


  Un perfume exótico y dulzón invadió mis fosas nasales. Noté una sensación de opresión súbita…


  III


  La ilusión persistía. Tenía la sensación de que se había repetido durante varios días y noches, a lo largo de muchas semanas… por un período inconmensurable.


  En cada ocasión, aquel perfume vago y exótico precedía mi despertar. Invariablemente, me sacaba de un estado de inconsciencia en el que me parecía llevar sumido eras enteras. Una vez se apoderó de mí la terrible idea de que había resuelto el misterio de la vida eterna, pero que estaba condenado a vivirla en una tumba…


  A continuación, vi a la diosa verde de ojos de jade. Sabía que su cuerpo suave no era más que el milagro de algún artista oriental inmortalizado en marfil; que su cabello de cobra brillaba tanto debido a capas y capas de maderas exóticas escogidas con cuidado. El vestido esmeralda sólo era el efecto de una hábil iluminación; sus movimientos, un espejismo.


  No obstante, cuando se arrodilló a mi lado, los ojos de color verde jade poseían vida, el frío marfil era cálido satén. Y unas manos delgadas e insidiosas, aromáticas flores de loto, me acariciaban.


  Al fin llegó el auténtico despertar… acompañado de los recuerdos.


  ¿Dónde estaba? Obviamente, en la casa del jeque Ismail, donde se había reunido el Consejo de los Siete. Yacía en un diván, recostado en varios cojines, en una habitación pequeña, más bien un gabinete.


  No tenía modo de saber si era de día o de noche. Unas pesadas cortinas de felpa en verde y oro oscurecían por completo lo que, según deduje, debía de ser la ventana. Me sentía débil como un recién nacido. De hecho, cuando intenté incorporarme para observar el extraño ambiente que me rodeaba, no fui capaz de hacerlo.


  ¿Qué me había pasado?


  Una gruesa alfombra verde cubría el suelo, y una magnífica lámina dorada tapaba la pared situada justo delante del diván donde estaba tendido. En el centro de la estancia colgaba un farol cuadrado que bañaba de luz ámbar toda la habitación.


  A mi lado vi una silla de ébano tallada, sin duda de artesanía china, y junto a ésta una mesa con tablero de cristal sobre la cual había ampollas, instrumentos y otros objetos quirúrgicos.


  Sintiéndome muy débil, me miré el cuerpo. Llevaba un pijama de seda que nunca había visto y zapatillas chinas en los pies.


  ¡Por todos los santos! ¿Qué me había pasado?


  En aquel momento, mi memoria empezó a funcionar.


  ¡Nayland Smith!


  ¡Ya me acordaba! Nos habían delatado, o quizá debería decir que nos habíamos delatado nosotros mismos en aquella increíble reunión del Consejo, en las afueras de Al Jarya. Recordé la voz aguda y sibilante del terrible mandarín que nos había denunciado; la mirada fija del espantoso jeque… y no pude recordar más.


  ¿Dónde estaba Nayland Smith? ¿Qué había sido de Petrie y de Weymouth?


  Era evidente que había transcurrido algún tiempo, como demostraba mi inexplicable cambio de atuendo. Pero ¿por qué no habían intentado rescatarme? ¡Dios mío! Acababa de asaltarme una terrible duda. ¿Y si Weymouth y Petrie habían caído en una trampa?


  ¡No habían conseguido llegar a Al Jarya!


  Una espantosa certeza se adueñó de mi pensamiento. ¡Estaban muertos! El enemigo sólo había respetado mi vida por alguna razón que no alcanzaba a comprender, y, por lo visto, había estado muy enfermo; aún lo estaba.


  Centímetro a centímetro —había perdido la facultad de coordinar los movimientos musculares—, me volví, intentando atisbar la parte de la habitación que quedaba a mi espalda. Sólo vi una puerta verde, lisa, encajada en el dorado mate de la pared. Delante de mí había una segunda puerta en la que ya había reparado, idéntica a la otra.


  Mientras recuperaba penosamente la postura inicial, se abrió esta última, una puerta corredera.


  Un chino entró en el cuarto. Llevaba una gran bata blanca como las que usa el personal de los hospitales. Cerró la puerta tras de sí.


  Me atreví a echarle un vistazo y advertí que era un hombre de frente despejada y joven en comparación. Llevaba gafas negras y un cuaderno en la mano. Enseguida cerré los ojos y me quedé quieto.


  Ocupó la silla que había a mi lado, me levantó la muñeca y comprobó el pulso. Cuando me soltó la mano, le lancé otra mirada furtiva. Estaba anotando mi pulso en el cuaderno.


  A continuación, me desabrochó la chaqueta del pijama, me colocó un termómetro clínico bajo la axila izquierda y, tras dejarlo allí, hundió la punta de una jeringuilla en un vaso de agua y la secó suavemente con un trozo de algodón. Aquello también lo observé a hurtadillas.


  Absorto en su tarea, no me miraba. Vi que cargaba la jeringuilla con una dosis de alguna droga desconocida.


  Cerré de nuevo los ojos.


  El cirujano chino me quitó el termómetro y registró la temperatura.


  Se produjo un largo silencio. Yo seguía con los ojos cerrados. Algo me decía que el chino estaba intrigado, observándome.


  Por fin, noté que acercaba la cabeza a mi pecho desnudo. Apoyó el oído contra mi corazón. Permanecí inmóvil hasta que, con un acento casi imperceptible, dijo:


  —Ah, señor Greville, se encuentra mejor, ¿eh?


  Abrí los ojos.


  El chino continuaba mirándome. Su rostro era tan inexpresivo como el tono de su voz.


  —Sí —respondí, pero sólo me salió un hilo de voz.


  —Bien —asintió—. Empezaba a estar preocupado por usted. Ahora, todo va bien. Me parece que podremos prescindir de la nutrición artificial. Sí, seguramente. ¿Cree que le sentarían bien una buena sopa y a lo mejor un vasito de vino tinto?


  —¡Desde luego!


  ¡Aquel susurro en el que se había convertido mi voz me tenía horrorizado!


  —Me ocuparé de ello, señor Greville.


  —Dígame —musité—, ¿dónde está Nayland Smith?


  El cirujano chino adoptó una expresión confundida.


  —¿Nayland Smith? —repitió—. No conozco a nadie que se llame así.


  —Está aquí… ¡en Al Jarya!


  —¿Al Jarya? —Se inclinó y me dio unas palmadas en el hombro—. Ya veo. No piense en eso ahora. Me encargaré de que lo atiendan.


  IV


  Un asiático pequeño y arrugado, que o bien era sordomudo o tenía órdenes de guardar silencio, me llevó un cuenco de sopa humeante y un vaso de un Borgoña ligero. La sopa era de verduras, pero tan exquisita como el vino.


  De nuevo estaba solo.


  Agucé el oído, intentando distinguir algún sonido que me permitiera ubicar la increíble habitación verde y dorada en la que había despertado. Cualquier intento de fuga era impensable. Estaba demasiado débil para moverme del diván.


  ¿Me hallaba en la casa del jeque Ismail o me habían trasladado clandestinamente a algún otro lugar del oasis? Empezó a invadirme una somnolencia abrumadora. En algún momento desperté sobresaltado, con el corazón latiendo a toda velocidad.


  ¡Me parecía haber oído la sirena de un vapor!


  Deduje que sin duda había vuelto a soñar. De repente, la ira y el rencor se agitaron en mi interior. Estaba pensando en mis compañeros. Gemí debido a mi gran debilidad… Me dormí.


  ¡Cielos! ¿Qué era eso?


  Con el corazón desbocado, intenté incorporarme. ¡La bocina de un coche! Permanecí allí tendido, sudando del esfuerzo.


  Cerré los ojos. Apenas era capaz de mantenerlos abiertos.


  Más que advertir, presentí que la puerta situada a mis espaldas se abría. No levanté los párpados, pero miré.


  Un leve perfume, que después atribuiría más a un aura que a una sustancia tangible, llegó hasta mí. Lo conocía. Era el anuncio de otra visión inquietante: la aparición de la diosa Kali encarnada.


  Se quedó de pie a mi lado.


  No llevaba puestas las ropas míticas (aunque siempre hubieran sido producto del delirio). Lucía una túnica china dorada, semejante a un camisón, y unas babuchas pequeñas del mismo color. El vestido estaba hecho de una seda tan delicada que, al mirarla a contraluz, distinguía la silueta de su cuerpo marfileño como si flotara en la neblina del alba.


  Una mano suave me tocó la frente. Alcé los párpados despacio y miré aquellos ojos verde jade. Sonrió y se sentó en la silla. ¡De modo que había sido madame Ingomar quien me había salvado!


  —Sí —respondió dulcemente con aquella voz extraña y argentina—. Te salvé la vida a riesgo de perder la mía.


  ¡Yo no había dicho una palabra!


  —Sé lo que piensas —dijo—. Llevo mucho tiempo escuchando tus pensamientos. Cuando recuperes las fuerzas, ya no podré hacerlo, pero por el momento sí.


  Su voz y su contacto resultaban balsámicos, magnéticos. Descubrí que mi mente era incapaz de albergar el menor resentimiento. Aquella mujer, pariente del gran diablo Fu-Manchú, mi enemigo, enemigo de todo aquello en lo que yo creía… ¡me mimaba como una madre a su hijo!


  En ese instante, el sentimiento se enfrió —aunque seguía siendo incapaz de resistirme al hechizo—, pues comprendí que si ella no deseaba que la odiase, sino que la amara, estaba obligado a obedecer. ¡No podía negarme!


  Con gran esfuerzo, aparté la mirada. Irresistibles incitaciones emanaron entonces de aquellos ojos maravillosos, que poseían el brillo de las gemas pulidas.


  Se inclinó y deslizó las manos por debajo de mi cabeza.


  —Has estado muy enfermo —susurró. Sus labios casi me rozaban—. Lo siento mucho, y por eso te he cuidado. Eres muy joven, y la vida es bella. Quiero que vivas, que ames y que seas feliz…


  Me debatía como un pájaro hipnotizado por una serpiente. Me dije que el tintineo de su voz sonaba falso, como el de una campana rajada; que aquellos ojos eran horribles, debido a su inconmensurable maldad; que esos labios rojos debían de dar besos envenenados; que su esbeltez no era la del sauce, sino la de la serpiente venenosa. Así, como el devoto recurre a sus dioses, recurrí a Rima, evocando sus ojos dulces y graves.


  —La pequeña irlandesa es encantadora —dijo aquella voz cristalina—. Nadie le hará el menor daño. Si te hace feliz, estarás con ella… No debes enfadarte, ni ponerte nervioso. Hablarás conmigo un rato y después te dormirás…


  V


  El siguiente despertar fue muy agitado. No advertí cambios en la extraña habitación, pero ella se había ido. ¿Cuánto tiempo habría transcurrido?


  Había perdido la noción del tiempo.


  ¿Dónde terminaban las imaginaciones y empezaba la realidad?


  Le había preguntado, o quizá sólo hubiera sido un sueño, por la suerte de mis amigos. Creía haberlo hecho y que ella me había respondido que estaban vivos, pero se había negado a contarme más.


  Vivos y, no podía ser de otro modo, ¡prisioneros!


  Me había asegurado, con toda frialdad, que cometería una locura si me enfrentaba a ella. Yo tenía la cabeza recostada contra su brazo y ella me acariciaba la frente calenturienta con aquellos dedos magnéticos. Al parecer, ejercía un poder mayor que el de cualquier potentado vivo. Aquella extraña mujer se había entregado en cuerpo y alma a la política mundial. Rusia, aquella gran nación «que unos necios habían tomado» estaba en el momento óptimo para servirse de ella…


  ¿Los gobernantes actuales? ¡Bah! Sus especialistas (supuse que se refería a asesinos profesionales pero hablaba de ellos con toda tranquilidad) se encargarían de suprimir aquellos obstáculos insignificantes. Rusia necesitaba un gobernante, y éste ya había aparecido. Y, respaldada por una «nueva Rusia», que se habría convertido en parte integrante de Asia… «mi Asia…», China, tras muchas generaciones, volvería a ser una nación unida. Japón, del Extremo Oriente, y Turquía, de Oriente Próximo, serían sometidos. La suerte estaba echada. Kemal se interponía y el bajá Swazi, su consejero secreto, debía ser eliminado…


  —Pero estoy tan sola, Shan… Tu nombre me reconforta, porque suena chino, como el mío. A veces, comprendo que no soy más que una mujer y que todo cuanto se abre ante mí no tiene ningún sentido si sólo me reporta poder y no amor.


  A solas, recordaba sus palabras.


  ¡Había caído en manos de una supermujer! ¿Qué ceguera se había apoderado de mí durante nuestra anterior aunque breve amistad para no ver que sentía por mí un enamoramiento pasajero típico del carácter oriental? Quizás una modestia innata. Nunca he sido mujeriego y me considero poco digno de recibir las atenciones femeninas. Por otro lado, quizá se debía a mi obsesión por Rima. Desde el primer momento en que la vi, dejé de reparar siquiera en la existencia de otras mujeres y de preocuparme por si alguna otra reparaba en la mía.


  Pese a todo, como rememoraba una y otra vez, madame Ingomar me había pedido que le enseñara las excavaciones y había buscado mi compañía en otras muchas ocasiones. Sí, había estado ciego…


  Hoy, demasiado tarde, lo comprendía.


  Sin lugar a dudas, descendía de varias generaciones de autócratas; llevaba el poder en la sangre. Yo era el elegido, no acertaba a adivinar por qué, y había leído en aquellos extraños ojos verdes, con tanta claridad como si ella hubiera pronunciado las palabras, que si osaba rechazarla moriría.


  Sabía, también por intuición, que aquella mujer tenía experiencia en el amor. Para los cánones occidentales, era joven, pero según cualquier canon, era anciana en sabiduría. Hiciera lo que hiciese, mi triunfo sería breve.


  Sumido en aquellas reflexiones, y débil como un gato medio ahogado, yacía mirando mi prisión verde y dorada.


  La puerta se abrió y entró el doctor chino.


  —Buenos días, señor Greville.


  Eché un vistazo a las cortinas. No transparentaban el menor rayo de luz.


  —Buenos días —respondí.


  Mi voz había cobrado fuerza. El chino procedió a tomarme el pulso y la temperatura, como de costumbre.


  —Una gran mejoría —dictaminó a continuación—. Posee usted una constitución envidiable.


  —Pero ¿qué me ha pasado?


  Hizo un gesto como de quitarle importancia al asunto.


  —Nada grave de por sí: una pequeña inyección, pero era necesario renovarla… Sea como fuere, ahora tiene que ponerse en pie, señor Greville.


  Dio unas palmadas secas y entró el criado silencioso.


  Juntos, con gran pericia, me levantaron del diván y me llevaron a un lavabo muy bien equipado contiguo a la estancia verde y dorada.


  —No ponga objeciones a que lo ayudemos en su aseo —dijo el doctor—, porque, aunque usted no se haya dado cuenta, ya lo hemos ayudado antes.


  Me sometí al infierno de que me acicalasen. Nunca antes había estado enfermo de gravedad, y todo aquello, además de constituir una novedad para mí, me pareció muy desagradable.


  Después me llevaron de nuevo a la cama.


  —Un huevo pasado por agua y una tostada no le harán daño —aseguró el chino—. Té…, una taza…, muy claro…


  Enseguida me llevaron el desayuno y lo colocaron en la mesa que había a mi lado. Descubrí que, recostado sobre unos cojines, era capaz de permanecer sentado.


  Notando que empezaba a recuperar el apetito, di cuenta de aquel desayuno ligero. El sordomudo se llevó la bandeja, y me quedé esperando. Miraba las puertas alternativamente y la aguardaba. La aguardaba presa de un horror creciente. Hasta un punto que nunca antes había experimentado, aquella mujer, pese a toda su belleza exótica, me aterrorizaba.


  La puerta se abrió. Entró el sordomudo con unos cuantos libros, una caja de cigarrillos y otros pequeños lujos.


  No había reloj en la habitación y me habían quitado el de pulsera.


  En todo el día no vi a nadie salvo a aquel asiático silencioso, pero apreciaba el transcurso de las horas gracias a las comidas que me servía con regularidad.


  Juraría que en varias ocasiones, aunque más débilmente que en la primera, oí el murmullo de un río, y una sola vez algo que sonó como la bocina de un automóvil.


  Cuando hube terminado una cena cocinada a las mil maravillas, acudió el cirujano chino a examinarme y a «acicalarme» para la noche. Después se marchó y yo me quedé fumando un último cigarrillo, preguntándome si…


  —Apague la luz cuando se sienta cansado —había sido su orden final.


  VI


  Allí tendido, a oscuras y en silencio, estuve a punto de tocar fondo. Empezaba a abandonar las esperanzas. Me hallaba por completo a merced de aquella mujer. No sabía qué me había ocurrido, pero estaba débil como un niño. Además, aquel maldito misterio, el verdadero origen de mi enfermedad, no representaba el menor de mis problemas.


  No experimentaba dolor físico, salvo un latido punzante en la cabeza. No recordaba haberme dado ningún golpe… ¿Qué me habían hecho?


  Dormir quedaba fuera de toda consideración, pero había preferido apagar la inexorable luz ámbar. ¿Por qué, pensé agotado, había imaginado percibir ruidos de un río y de la calle y ya no los imaginaba?


  Mientras daba vueltas a aquel misterio, oí algo auténtico a todas luces.


  Fue un sonido amortiguado, pero ya sabía que todos los ruidos llegaban así a la habitación. No obstante, por muy tenue que fuese, lo reconocí: un grito sobrecogedor, en clave menor; el grito que había oído en el patio de Petrie, en El Cairo…


  ¡La señal de un dacoit!


  ¡Dios mío! ¿Había estado burlándose de mí aquella diablesa? ¿Me estrangularían mientras yacía impotente?


  Extendí la mano hacia el interruptor, temblando sin control. La debilidad me había destrozado los nervios. Al fin lo encontré, una pera; apreté el botón…


  ¡La luz no se encendió!


  En aquel momento estuve a punto de perder la cabeza. Supongo que por primera vez en la vida empecé a delirar, o quizá me puse histérico.


  —¡Smith! —grité—. ¡Weymouth! ¡Socorro!


  Mi voz no era más que un susurro ronco. La debilidad y el terror habían hecho realidad la pesadilla máxima: la incapacidad de pedir ayuda en una urgencia.


  No obstante, aquél fue el punto álgido de mi arrebato súbito e infantil. El ataque cesó. No sucedió nada más. A medida que me tranquilizaba, comprendí que quizá debía dar gracias por haber quedado reducido al silencio. ¡Smith! ¡Weymouth! Sólo Dios sabía dónde estaban mis queridos amigos en aquel momento.


  La puerta situada detrás del diván se abrió.


  Permanecí inmóvil, ya resignado a lo inevitable. Ni siquiera intenté echar un vistazo, me limité a yacer allí con los ojos entornados, preparado para morir.


  Apareció una luz tenue.


  Al mirar, empecé a desconfiar de mí mismo. Estaba demasiado exhausto, dado mi lamentable estado físico, para experimentar más miedo, pero concluí que no podía fiarme de mi cerebro tanto como había supuesto. En realidad, no estaba despierto; oscilaba entre dos estados, cabalgaba una zona fronteriza de horribles fantasías.


  Entró una figura estrafalaria con una linterna en la mano. La luz de la misma proyectaba en la pared dorada el reflejo enorme y deformado de su portador.


  Se trataba de un enano jorobado, andrógino, repugnante. Tenía la cabeza más grande de lo normal; su rostro, abotargado y de un negro desvaído, parecía una burda imitación del género humano; los ojos sobresalían, demoníacos, de un gran cráneo. Llevaba ropa árabe de casa, y un enorme fez coronaba su fealdad repulsiva.


  Sin siquiera mirarme, avanzó hacia la puerta del otro lado de la habitación y salió.


  Ambas puertas quedaron abiertas y diversos sonidos llegaron a mis oídos.


  Entre éstos, distinguí voces, apagadas aunque traslucían nerviosismo. Concluí que debían de ser alucinaciones. Hablaban una lengua que no me resultaba en absoluto familiar.


  Un hombre ataviado con un traje de sarga demasiado grande y un turbante azul oscuro corrió por la habitación en pos del enano. En la mano llevaba una linterna eléctrica. En la imagen reflejada en las paredes doradas atisbé un rostro cetrino, como de tigre, los labios retirados en un rictus sádico, los dientes como colmillos al descubierto…


  ¡El dacoit que me había seguido a El Cairo!


  Sin duda estaba viendo una sucesión de imágenes creada por un cerebro trastornado. Aun así, no notaba ningún otro síntoma de fiebre.


  Dos sonidos distintos llegaron entonces a mis oídos: voces nerviosas, cada vez más altas, y un alboroto constante, más lejano, difícil de identificar. A continuación oí un tercer ruido.


  Un grito penetrante resonó por toda la casa… y se extinguió con un gorgoteo.


  El dacoit reapareció. Llevaba una daga curva, con la hoja manchada de rojo… Sus ojos bizcos, inyectados en sangre, se clavaron en mí. Se acercó lentamente al diván donde yo yacía impotente.


  Entre aquel babel de voces destacó una en particular; un voz dura y metálica. Gritó tres palabras.


  El dacoit pasó de largo y se marchó por donde había venido.


  Entonces percibí una nota sostenida y chillona; monótona e inconfundible: ¡un silbato de policía!


  Sonreí en la oscuridad.


  Tenía fiebre, seguro. Aquel delirio espantoso pronto se convertiría en inconsciencia. Me toqué la frente; estaba húmeda, pero fría.


  Las voces confusas se hicieron más débiles… hasta extinguirse. No obstante, el extraño tumulto que oía a lo lejos continuó, y deduje que no procedía de la puerta situada a mis espaldas —aquella por la que había salido el dacoit—, sino de la que había frente al diván: la puerta por la que había huido el enano jorobado. Un porrazo lejano retumbó fantasmagórico por todo el edificio. Después oí gritos, pero esta vez alcancé a distinguir algunas palabras…


  —¡En el descansillo ha sido fácil, señor! Espéreme…


  Fuertes pisadas en las escaleras.


  —¡Usted encárguese de esa puerta! ¡Yo me encargo de ésta!


  Conocía aquella voz profunda.


  Más golpes fantasmagóricos.


  —¡Aquí no hay nada!


  —¡Al piso siguiente!


  Un fondo de conversación agitada.


  —¡Nayland Smith! —gritó aquella voz profunda—, ¿está usted ahí, señor? ¡Shan Greville? ¿Está usted ahí?


  ¡En efecto, conocía esa voz!


  —¡Silencio! —ordenó—. ¡Escuchen!


  En la quietud subsiguiente, intenté contestar. El corazón me latía con fuerza. Mi cerebro se había convertido en un circo. El grito de respuesta murió en mi garganta.


  —¡Adelante!


  Oí de nuevo pasos apresurados. Sonaban cerca de la habitación verde y dorada.


  —¡Dios bendito!


  Habían encontrado al jorobado. Se produjo un súbito silencio, roto por unas voces quedas, hasta que un grito las interrumpió:


  —¡Hay otra habitación!


  El que había hablado irrumpió en el cuarto portando una linterna eléctrica…


  ¡El delirio había terminado! ¡Aquello era real!


  —¡Greville!


  —¡Weymouth! —exclamé débilmente y tendí una mano temblorosa.


  8

  

  LLEGA EL BAJÁ SWAZI


  I


  Quizá la presencia de agentes de uniforme azul y casco me preparase en cierta medida. Sin embargo, al recordarlo, comprendo que en aquel momento no reparé en la verdadera magnitud de aquella anómala intrusión en el oasis.


  Estaba débil hasta un punto que me resultaba difícil de creer y de aceptar. La sensación de estar sufriendo una alucinación no me había abandonado. Cuando pasé por la extraña habitación que comunicaba con aquella donde había convalecido (en el suelo había un bulto cubierto con un recargado tapiz arrancado de la pared), sólo era consciente a medias de los acontecimientos.


  Por lo visto, la casa del jeque Ismail había sido objeto de una redada justo a tiempo. No acertaba a imaginar qué había sido de Petrie, ni tampoco me explicaba la presencia de policías londinenses. Además, estaba muy preocupado por Nayland Smith. La aparición de Weymouth —vestido de esmoquin— también me intrigaba. No obstante, recordé que yo llevaba allí al menos dos días y, agotado, supuse que aquel paréntesis explicaba las aparentes incongruencias.


  Poco después salimos de la casa. Delante de la puerta aguardaba un gran coche gris. Se había congregado una multitud. Vi también más agentes de policía.


  Observé la calle…


  Para llegar al coche, habíamos cruzado la entrada de un muro largo, medio en ruinas. Detrás del mismo, se erguía una fila de casas insulsas de dos pisos. Al otro lado de aquella calle estrecha había más construcciones del mismo estilo. Algunas puertas estaban abiertas, y vi más gente congregada a las tenues luces exteriores. Algunos eran chinos. Otros no poseían ninguna característica distintiva. La multitud que rodeaba el coche, mantenida a raya por dos agentes, ¡estaba formada por elementos típicos del East End londinense!


  Me acomodaron sobre unos confortables almohadones. Delante, con el conductor, iba un hombre que de repente identifiqué como Fletcher. Weymouth se sentó a mi lado, y el coche arrancó.


  —¡Está usted muy confundido! —dijo, y apoyó la mano en mi brazo con gesto tranquilizador—. No piense mucho en ello ahora. Lo llevaré al hotel del doctor Petrie. Él lo dejará como nuevo.


  —Pero… ¿dónde estoy?


  —En este momento, en Limehouse.


  —¿Qué?


  —¡Tranquilo! ¿No lo sabía? Bueno, pues así es.


  —¡Pero hace dos días estaba en Egipto!


  Mientras el coche enfilaba una avenida amplia y transitada —West India Dock Road, según me enteré más tarde—, Weymouth se volvió hacia mí. Su expresión, perpleja al principio, cambió gradualmente.


  —¡Cielos, Greville! —exclamó por fin—. ¡Creo que empiezo a comprender!


  —¡Ojalá yo pudiera decir lo mismo!


  —Ármese de valor… porque va a sufrir una fuerte impresión; aunque los acontecimientos ya deberían haberlo preparado para ello. Ha dicho usted que hace dos días estaba en Egipto, pero ya habrá advertido que eso es imposible. ¿Podrá soportar la verdad? ¡Salió de Egipto hace un mes!


  II


  Transcurrió una semana. El tratamiento de Petrie obró maravillas y, cierto día, mirando el bullicio de Picadilly desde la salita del hotel, comprendí que lo peor había pasado.


  Había perdido un mes de mi vida. Como en los antiguos relatos árabes, me habían transportado desde el oasis de Jarya hasta algún lugar de Limehouse. Habían cortado en seco el discurrir de mis tranquilas costumbres, y la impresión sufrida al saberlo me había desorientado. No obstante ya estaba resignado, por decirlo de algún modo, y también más predispuesto a afrontar la verdad; en suma, me hallaba casi recuperado.


  —Los extraordinarios resultados obtenidos con sir Lionel —dijo Petrie, que estaba justo a mi espalda— han sido de gran ayuda en su caso, Greville.


  —¿Se refiere al éxito del tratamiento que le sugirió sir Brian Hawkins?


  —Sí… Al menos, eso creía.


  Desvié la vista de la ventana y miré a Petrie con curiosidad. Su expresión me llamó la atención.


  —No lo entiendo, doctor. Usted envió un telegrama desde Luxor a sir Brian, a Londres, explicándole cuál era el estado del jefe. Él respondió que había comentado los pormenores del caso con un tal doctor Amber (un antiguo ayudante suyo), quien por suerte estaba en El Cairo, y que dicho ayudante se pondría en contacto con usted.


  —Exacto, Greville. El tal doctor Amber me telefoneó, discutió el caso conmigo, dijo que estaba de acuerdo con las sugerencias del doctor Brian y me mandó, por correo urgente, una caja pequeña. Contenía un tercio de un dracma líquido de cierto preparado, cuya etiqueta indicaba: «Uno al día mínimo por vía subcutánea hasta que el paciente se recupere». Tras cuatro inyecciones, sir Lionel se repuso por completo, pero no recordaba lo sucedido desde el momento del ataque hasta el instante de abrir los ojos en su habitación del hotel de Luxor.


  —Todo parece muy sencillo, Petrie, y un gran acierto por parte de Brian Hawkins. Usted llegó a la conclusión de que yo sufría los efectos de una sobredosis de la misma droga…


  —Así que probé el mismo tratamiento… con idénticos y fantásticos resultados. —Calló por un instante, me miró fijamente a los ojos y prosiguió—: Cuando llegamos a El Cairo (como ya sabe, pospuse la partida), el doctor Amber ya se había marchado del hotel. Y cuando llegamos a Londres, sir Brian Hawkins estaba en el extranjero. Ha regresado esta mañana.


  —¿Y bien? —dije, pues había vuelto a interrumpirse y continuaba mirándome con aquella curiosa expresión.


  —Sir Brian Hawkins no recibió mi telegrama.


  —¿Qué?


  —No conocía a nadie llamado doctor Amber, y el preparado, del cual yo había traído una muestra, le resultaba totalmente desconocido.


  —¡Dios mío!


  —No se preocupe por eso, Greville. Hemos caído víctimas de una ingeniosa conspiración, pero el conspirador desconocido ha salvado dos vidas muy valiosas… ¡Y ha derrotado a Fah Lo Suee! Discúlpeme, pero ahora debo marcharme. Por favor, quédese, como si estuviera en su casa. Mi mujer quiere hacer algunas compras, y nunca la dejo salir sola, ni siquiera en Londres. Ya sabe por qué —añadió en tono significativo.


  Asentí.


  —Rima y sir Lionel llegarán mañana —me informó—, y me imagino que estará usted contando las horas.


  III


  De modo que, aunque era verdad que gracias a Petrie y a Weymouth contemplaba hoy el ajetreo de Picadilly, le debía aún más a… ¡otra persona! Estaba casi recuperado.


  Había dado un paseo por el parque y, después de un par de semanas de reposo, me sentía dispuesto a emprender de nuevo la batalla de la vida. No obstante, ¿quién era el doctor Amber?


  Constituía un misterio todavía más inextricable que el paréntesis de mi existencia; ¡y bien sabe Dios que aquella laguna era un enigma considerable!


  Una patrulla bajo el mando del mudir de Jarya había hecho una redada en casa del jeque Ismail. Por lo visto, dicho oficial ya desconfiaba de los extraños visitantes que habían llegado al pueblo.


  ¡No encontraron un alma en todo el edificio!


  Al Jarya fue registrada a conciencia. Ni rastro. El mudir se puso en contacto con Isna, y se instalaron controles en todas las carreteras. Nada. Los terribles Siete se habían dispersado… ¡Se habían esfumado en el aire! Nayland Smith había desaparecido, yo había desaparecido, y Said había desaparecido con el coche.


  Weymouth puso a trabajar el telégrafo oficial. Demasiado tarde, se le había ocurrido que tal vez Fah Lo Suee no hubiese huido por Isna sino por Asyut. Más adelante averiguó que su teoría era correcta.


  Habían transportado mi cuerpo como parte del equipaje por el desierto de Asyut, lo habían embarcado en Port Said y lo habían enviado a Inglaterra como una carga normal y corriente. Al inspeccionar los libros de la Compañía del Canal de Suez, Weymouth descubrió, con tres días de retraso, que un vapor construido en Clyde y fletado por una empresa china para un proyecto privado había cruzado el canal y había abandonado Port Said en una fecha que concordaba con sus sospechas. Fah Lo Suee había escapado. La radio zumbó por todo el Mediterráneo, y por fin la policía francesa abordó el navío sospechoso cerca de Cherburgo.


  Sus permisos estaban en orden, pero algunas remesas de mercancía y unos cuantos pasajeros ya habían sido despachados por vía terrestre.


  Así estaban las cosas cuando el grupo llegó a Inglaterra. Dadas las circunstancias, Weymouth obtuvo permiso para ausentarse, y empleando las mismas tácticas que el pobre Nayland Smith en los viejos tiempos, consiguió evitar, con la ayuda de Scotland Yard, que la prensa diese publicidad al asunto. Mi rescate se llevó a cabo gracias a la eficacia del detective inspector Yale y de la División K. Al parecer, llevaban algún tiempo vigilando ciertos locales de la zona de Limehouse. Aparte de observar entradas y salidas de mercancías sospechosas, les extrañó la presencia de cierta clase de asiáticos que no solían frecuentar el barrio. Además, una mujer vestida con gran elegancia se dejaba caer de vez en cuando.


  Así, cuando Weymouth le explicó el género de mercancías que habían viajado por tierra desde Cherburgo, Yale inspeccionó en secreto los baúles y cajones de embalaje que había almacenados en el patio de los locales sospechosos. De resultas de lo que encontró, fui rescatado de la habitación verde y dorada, tras lo que el doctor Petrie me devolvió la salud. Sin embargo, una sombra se cernía sobre todos nosotros… una sombra que sin duda había retrasado mi convalecencia.


  IV


  —Nuestra última batalla contra Fu-Manchú empieza con un tanto para el enemigo —dijo Weymouth con gran tristeza—. Hemos perdido a nuestro mariscal de campo.


  El detective inspector Yale asintió con aire lúgubre. Lo había visto unas cuantas veces antes, y sabía que, junto con Fletcher, estaba encargado de aquel caso que, en su opinión, no tenía ni principio ni fin.


  —Para mí, es un completo misterio —confesó—. Aparte de un enano asesinado de manera brutal, no encontramos nada de utilidad en la redada de Limehouse.


  —¿Y yo qué?


  El detective inspector Yale sonrió; Weymouth rompió a reír.


  —Lo siento, señor —dijo Yale—, pero los hechos son los hechos. No sacamos nada en claro. Sabemos que esa gente del Si-Fan usaba la casa, pero ¿dónde se ha metido? Cuando sir Denis se ocupó del asunto en persona, supe que se cocía algo importante. Le tocaba permiso hacía tiempo, es verdad, pero es un adicto al trabajo; y cuando vi que se marchaba a Egipto con Fletcher, comprendí que no había emprendido un viaje de placer, sino de trabajo. Además, estaba acumulándose un voluminoso expediente.


  Sonrió de nuevo y se volvió ligeramente hacia mí.


  —El Yard hizo un mal papel con la muerte del profesor Zeitland —reconoció—. Tardamos mucho en advertir que no se debía a causas naturales. Esto es estrictamente confidencial, señor Greville. No hemos hecho pública la desaparición de sir Denis porque deseamos mantener la esperanza y porque sus órdenes al respecto fueron muy explícitas. No obstante, yo personalmente…


  Giró a un lado y miró por la ventana.


  —Yo también lo temo —susurró Weymouth.


  —Admito que este caso me viene grande —prosiguió Yale—. Se me acumulan informes de lo más increíbles, y el Ministerio de Asuntos Exteriores me está volviendo loco. Nunca he sabido gran cosa de ese doctor Fu-Manchú, aparte de la información que llegaba al departamento. En aquella época yo era un agente normal y corriente. No obstante, tengo la sensación (y es ahí donde me pierdo, superintendente) de que el retraso de la visita del bajá Swazi guarda relación con el caso.


  —¡Estoy seguro! —contesté—. La mujer que ustedes conocen como madame Ingomar considera enemigos a los actuales gobernantes de Turquía. El bajá Swazi sin duda es el hombre más importante de Estambul hoy en día. Ella en persona me dijo que estaba marcado como objetivo.


  —¡Asombroso! —exclamó Yale—. Va a ocupar la suite número cinco de este hotel. Aparte de las medidas de seguridad rutinarias, me aseguraré de que todo el personal esté en orden.


  Acompañé a Weymouth y a Yale en su visita de inspección. La suite se encontraba en el piso inferior, y bajamos por las escaleras. Yale tenía la llave. Entramos. Todo estaba listo para que el distinguido visitante y su secretario privado se sintiesen cómodos.


  La suite cinco consistía en un recibidor con un vestíbulo, un comedor y dos dormitorios con baño. Una enfermedad había retenido en París al bajá Swazi, según había informado la prensa, pero llegaría a la estación Victoria aquella misma noche.


  Por lo visto, el detective inspector Yale no se fiaba ni un pelo. Exploró el dormitorio principal como si previera descubrir trampillas, paredes falsas u otros artilugios medievales. Incluso encendió la estufa eléctrica, una excelente imitación de un fuego de carbón, y la examinó a conciencia.


  —Cuando entre aquí, estará a salvo —afirmó Weymouth—. Será en el exterior donde corra peligro.


  Yale se volvió hacia él y alzó una ceja con gesto inquisitivo.


  —Me extraña que diga esto —contestó—. He repasado los documentos con atención y usted debería saber mejor que yo que, cuando se trata de esa banda asiática, ni el mejor hotel de Londres resulta seguro.


  Volví la vista hacia Weymouth y noté que cambiaba su expresión.


  —Es verdad —admitió—. Una vez, el doctor Fu-Manchú capturó a un hombre en el New Louvre en nuestras propias narices. Sí, tiene razón.


  Con entusiasmo, se puso a palpar las paredes y a revisar las instalaciones:


  —Por desgracia, sé de primera mano lo que esa gente es capaz de hacer —dije—, pero tengo la sensación de que cualquier atentado contra la vida del bajá Swazi se llevará a cabo fuera del hotel.


  Yale se dio vuelta.


  —Fuera, a no ser que un fanático dispuesto a sacrificar su vida atente contra él, el bajá Swazi será la persona más protegida de toda Europa —aseveró con obstinación—. Sin embargo, en ausencia de sir Denis, yo soy el responsable de su seguridad y, sabiendo lo que ahora sé, me espero cualquier cosa.


  V


  Cuando me separé de Weymouth y Yale, quedé de nuevo absorto en mis propios asuntos con el mayor egoísmo. Por radio, el jefe había reservado habitaciones para él y para Rima en aquel mismo hotel de Park Avenue, y mientras me dirigía distraído a mi habitación me sorprendí preguntándome qué habitaciones serían. Un impulso en verdad infantil me llevó a bajar para averiguarlo en recepción.


  Cuando me interné en el pasillo donde estaban ubicados mis aposentos, en el mismo piso que los del doctor Petrie y su esposa, vi una figura que caminaba a toda prisa delante de mí. Al llegar a la puerta contigua a la mía, introdujo la llave en la cerradura y la hizo girar. Entonces lo vi de perfil…


  Entró y oí el golpe de la puerta al cerrarse.


  Me metí en mi habitación. Sentado en la cama, encendí un cigarrillo y medité por qué aquel encuentro casual me parecía tan importante. Había despertado recuerdos ingratos que no lograba aclarar. Me fumé el cigarrillo y encendí un segundo, sin dejar de darle vueltas al asunto, antes de dar con la solución.


  —¡Ya lo tengo! —exclamé de repente.


  ¡El hombre de la habitación contigua era el turco que había asistido al Consejo de los Siete!


  Miré el teléfono. Me enfrentaba a un misterio que quedaba fuera de mi alcance. Debía informar a Weymouth y Yale de inmediato. Vacilé al recordar que seguramente ya estarían camino de la estación Victoria. Me invadió una tremenda inquietud. ¿Qué significaba aquello? Algo feo, algo muy feo, sin duda. Pero ¿qué debía hacer yo?


  Encendí una pipa y me puse a contemplar el paisaje de Picadilly. No podía cruzarme de brazos. ¿Qué debía hacer? ¿Cómo iba a entregar a aquel hombre a la policía? Aparte de la posibilidad de que estuviese equivocado, ¿qué pruebas tenía contra él? Por fin tomé el sombrero y salí al pasillo. No había percibido ningún movimiento en la habitación vecina.


  Me acerqué al ascensor y toqué el timbre. Me disponía a subir cuando me pareció que alguien pasaba rápidamente por detrás de mí.


  Me volví. Tenía los nervios a flor de piel. La figura había desaparecido.


  —¿Quién era? —pregunté al ascensorista.


  —¿A quién se refiere, señor? —inquirió—. Yo no he visto a nadie.


  Creí notar que me miraba con extrañeza.


  —A la planta baja —indiqué.


  ¿Acaso todo aquello me había afectado más de lo que pensaba? No era de extrañar, teniendo en cuenta mis vivencias más recientes. No obstante, ¿estaba empezando a imaginar criaturas del doctor Fu-Manchú, sombras, amenazas, donde no las había? Era una idea espantosa, y cualquiera que hubiera sobrevivido a la pesadilla en la que yo me había visto inmerso aquel último mes se habría negado a aceptarla.


  Había estado muerto y me habían devuelto la vida.


  A veces me despertaba horrorizado en mitad de la noche. Me habían inoculado en las venas una droga desconocida por la ciencia occidental. Resucité gracias a la pericia de un médico asiático. Los conocimientos de Petrie —y la ayuda del misterioso «doctor Amber»— hicieron el resto. Sin embargo, tal vez la droga tuviese secuelas que hubiesen escapado incluso al control de aquel terrible chino cuya sombra volvía a oscurecer Europa.


  Tenía la intención de acercarme a Cook’s para enterarme de la hora de arribada del buque Andaman, en el que viajaban sir Lionel y Rima, y también de los horarios del tren de enlace. Estaba tan nervioso que ya ni siquiera confiaba en la máxima autoridad del hotel en la materia: el portero.


  Mientras bajaba la escalinata, la súbita aparición del doctor Petrie y su esposa me hizo cambiar de idea. Al instante comprendí que algo había aterrorizado a la señora Petrie. El doctor casi tenía que sostenerla.


  —Hola, Greville —dijo—. Mi mujer ha sufrido una fuerte impresión. Entre con nosotros un momento.


  El estado lamentable de la mujer saltaba a la vista. Mientras tomaba el brazo de la señora Petrie y la ayudaba a subir la escalinata del hotel, comprendí, presa de una súbita preocupación, que la pobre estaba a punto de sufrir un desmayo. Sabía muy bien que aquello sólo podía significar una cosa. Como sospechaba, y como Weymouth había temido, ¡el enemigo andaba cerca de nosotros!


  Ella se sentó en el vestíbulo. Su marido la observaba con aprensión. Por lo general, poseía la tez más aterciopelada —quiero decir sin ayuda artificial, claro— que he visto jamás en mujer alguna. En aquel momento estaba pálida, y sus ojos maravillosos reflejaban una especie de horror misterioso.


  —¿Estás segura, Kara? ¿Estás segura? —le preguntaba Petrie con gran ansiedad.


  —¿Crees que podría confundirlo?


  —Cuando estés arriba sana y salva, querida —contestó él—, bajaré de nuevo para confirmar tu sospecha, o para desmentirla.


  —Pero ¿qué ocurre? —exclamé yo.


  —Está aquí.


  —¿A qué se refiere, señora Petrie? ¿Quién está aquí?


  Alzó la vista para mirarme, y pese a su gran palidez volví a reparar en su hermosura. Pensé que si aquellos ojos extraños y maravillosos me hubieran hecho una señal antes de conocer a Rima, los habría seguido adonde me hubieran llevado. Verdaderamente, era muy bella y estaba aterrorizada.


  —Parece una locura —susurró—, pero en eso nunca me equivoco. Si no lo hubiera visto, lo habría presentido. De todas formas, lo vi.


  —¿Comprende, Greville —interrumpió Petrie con brusquedad—, que mi mujer ha visto a alguien asomado a una ventana situada sobre una tienda de Burlington Arcade? No puedo dudar de su palabra, nunca se ha equivocado al respecto.


  —Sé que es una locura, pero estoy segura de que es verdad —dijo.


  —¿Cuándo? —pregunté.


  —Hace un momento.


  —Se refiere usted a…


  La señora Petrie asintió.


  La expresión de sus ojos era de desdicha. Se levantó.


  —Voy arriba —dijo—. No, de verdad, ya me encuentro bien. Vuelve o será demasiado tarde, pero que te acompañe el señor Greville.


  Se dirigió hacia el ascensor. Petrie y yo nos quedamos mirándola.


  —Me parece increíble, —dije cuando entró y el ascensor empezó a subir—. ¿Quiere decir que en la habitación de una tienda de Burlington Arcade…?


  —¡Un comercio de joyería oriental, sí! —continuó Petrie al vuelo—. Yo no he visto nada; la habitación de arriba estaba a oscuras… ¡Pero Karamaneh ha visto al doctor Fu-Manchú mirar hacia abajo!


  VI


  No creo que Nayland Smith hubiera aprobado la técnica del interrogatorio de Petrie. A mí, en particular, me pareció admirable, pues en cuanto entramos en el establecimiento, que como tantos otros del Arcade recordaba de un modo curioso a los bazares orientales, dijo:


  —Mi mujer ha estado aquí esta tarde y ha reparado en la gran figura china que había en la habitación de arriba. Me ha pedido que pasara y preguntara el precio.


  El vendedor, que no habría desentonado en un mercado de joyas oriental, salvo porque llevaba una chaqueta de diario bien cortada, alzó las cejas sorprendido. Estaba inclinado sobre un estuche que contenía típicas piezas de Levante, y alrededor de él había todo tipo de collares de cuentas. Pensé que, de no ser por la presencia de la civilización londinense en el exterior, cabía calificarlo de siniestro.


  —La habitación de arriba, señor —replicó—, no me pertenece. Otra empresa la utiliza de almacén. Mire —se dio vuelta—, ésta es la escalera, pero la puerta está cerrada. Como puede ver, hay un cajón apoyado en ella. Esta puerta casi nunca se abre y le aseguro que al otro lado no hay ninguna figura china.


  No intentó vendernos nada.


  Una vez fuera, en el Arcade, ambos contemplamos la ventana que había sobre la tienda. La habitación parecía vacía. Petrie se encogió de hombros.


  —Nunca se ha equivocado —aseguró en tono expresivo—, y el tipo que nos ha atendido me pone la carne de gallina.


  —A mí también, pero ¿qué podemos hacer?


  —Nada —contestó.


  Dimos media vuelta y emprendimos el regreso al hotel Park Avenue. Era un corto paseo, pero lo bastante largo para que me diera tiempo a contarle a Petrie mi encuentro en el corredor. Cuando llegamos a la esquina de Berkeley Street, se paró.


  —Todo esto me huele muy mal, Greville —dijo—. Ya hemos perdido al mejor del equipo. Ahora parece como si el archidiablo hubiera tomado el mando en persona. ¿Dónde está Weymouth?


  —Supongo que ha ido a Victoria. Yale lo acompaña.


  Petrie asintió.


  —Si usted no se ha equivocado, Greville, todo indica que el bajá Swazi corre peligro aquí, en Londres. Si mi mujer no se ha equivocado… ¡el peligro es inminente! Como mínimo, debemos averiguar cómo se llama el hombre que usted ha visto, porque cuando se trata del doctor Fu-Manchú y sus birmanos, ¡no creo en coincidencias!


  Consultamos al recepcionista y nos enteramos sin mayor problema de que un tal señor Solkel, de Esmirna, ocupaba la habitación, cuyo número yo recordaba, como es natural.


  —¿Se ha alojado aquí antes?


  —No, es la primera visita del señor Solkel.


  —Gracias —dijo Petrie, y mientras nos dirigíamos hacia el ascensor, murmuró pensativo—: Señor Solkel, de Esmirna. No me gusta cómo suena.


  —¡A mí no me gusta su aspecto!


  —Pese a todo, es posible que se haya equivocado; ¿qué hacemos?


  Subimos a la sala de Petrie, donde su esposa, al parecer recuperada, nos esperaba.


  Sonrió, con la mirada fija en el rostro de Petrie, y me pregunté si Rima me saludaría con una sonrisa como aquélla. Él se limitó a sacudir la cabeza y le pasó los dedos por la hermosa melena.


  —Lo sabía —susurró ella, y aunque siguió sonriendo con valentía, leí el horror en su mirada—. Es tan inteligente… ¡Pero no me he equivocado!


  Un mal presentimiento, vago pero estremecedor, se adueñó de mi pensamiento. Me parece que los demás sintieron lo mismo. Estaba pensando en el hombre que había salido al encuentro de aquella amenaza y que, solo ante el peligro, había acabado sus días en aquella maldita casa de Jarya. Fuera como fuese, Petrie pidió que nos llevaran unos cócteles y todos procuramos encarar los problemas con la cabeza bien alta. Aun así, mientras levantaba el vaso, me pareció oír un ruego que me acechaba; no fue un recuerdo, sino más bien una voz cristalina que pronunciaba unas palabras inquietantes: «Estoy tan sola, Shan…».


  A lo largo de muchos días y noches, durante semanas, había estado en su poder… la bruja, la hija del diablo en persona: el doctor Fu-Manchú. «Es mala, perversa…», había dicho Rima, y yo sabía que era verdad. Habíamos sufrido mucho, pero tenía la sensación de que lo peor aún estaba por llegar. Alcanzaba a oír el bullicio del tráfico londinense; en algunos momentos distinguía retazos de conversaciones apagadas, procedentes de la habitación contigua, que ocupaban un alegre viajante estadounidense y su esposa.


  Todo parecía tan seguro, tan normal… No obstante, sabía de cierto que el punto culminante de la increíble trama que había borrado un mes de mi vida y que había llevado a sir Lionel al borde de la eternidad se acercaba lento pero inexorable.


  VII


  —Gracias a Dios, los trámites han terminado —dijo Weymouth—. No se celebrará ceremonia oficial, pues el bajá sigue indispuesto. Va embozado hasta los ojos con bufandas de seda y cuellos de pieles. Sólo lo acompaña un secretario. Los otros miembros de su séquito se hospedan en el Platz, aquí enfrente. Sea como fuere, en la habitación estará a salvo.


  —¿A salvo? —repitió Petrie y rió con tristeza—. ¿Después de lo que le he contado, superintendente?


  El amable rostro de Weymouth adoptó una expresión muy adusta, e intercambió una mirada de preocupación con Petrie.


  —Ella nunca se equivocaba al respecto —reconoció—. La verdad, no sé qué pensar. He enviado a un hombre en cuanto me han informado, pero, claro, la tienda estaba cerrada. No sé qué hacer —repitió—. La mujer sola ya era una pesadilla, pero si el doctor en persona ha entrado en escena…


  Extendió las manos con gesto de impotencia y todos guardamos silencio por unos instantes. Después, Weymouth se levantó.


  —Es muy amable de su parte pedirme que cene con ustedes, señora Petrie —dijo—. Primero tengo que hacer un par de recados abajo y voy a intentar otra vez echar un vistazo al señor Solkel. En realidad, este caso no es mío. —Esbozo aquella sonrisa torpe e infantil que lo hacía tan encantador—. Pero me han retenido aquí en calidad de especialista, más o menos, y Yale lo ha aceptado de buen grado.


  —Supongo —dijo Petrie mientras Weymouth se dirigía hacia la puerta— que hay detectives de servicio en el hotel.


  —Cinco, con Fletcher al mando. Debería bastar, pero me preocupa el señor Solkel. Su descripción oficial no corresponde con la que usted ha dado, señor Greville. Para empezar, dicen que lleva gafas, que está delicado de salud y que no sale de su habitación para nada. Sin embargo… Salió.


  Petrie se quedó mirando en dirección a mí.


  —No hay ni sombra de duda de que la campaña de Madame Ingomar ha empezado bien, para ella —dijo despacio—. Sólo puedo atribuir su sorprendente indiscreción a… —se interrumpió por un momento, sonriendo, y echó una ojeada a su esposa— a un repentino y típico encaprichamiento oriental.


  Ella se sonrojó y le devolvió la mirada.


  —¡Una vez Nayland Smith dijo eso de mí! —contestó.


  —Me alegro de que lo hiciera —aseveró Petrie—, pero si la hija se parece en algo al padre, confieso que no envidio el destino del bajá Swazi. Eche un vistazo a la ficha de madame y comprenderá qué quiero decir. Aparte de ciertos desplazamientos misteriosos llevados a cabo el año pasado, a lugares tan variados como Pekín, Turkestán, Siberia y las provincias del norte de la India, podemos dar por sentado que el profesor Zeitland fue víctima de esa diablesa china. Se interpuso en su camino. Sabía algo de la tumba de Lafleur que ella deseaba averiguar. En cuanto obtuvo la información, creyó necesario borrarlo del mapa. Así lo hizo, según el plan. Barton era el siguiente en la lista. Lo utilizó para sus propósitos, y éste escapó de milagro. Ella ya tenía lo que quería: el contenido de la tumba. Si conociésemos la importancia de ese contenido, empezaríamos a comprender por qué no se detiene ante nada para conseguir sus propósitos. —Se interrumpió para encender un cigarrillo y continuó—: Creo que el pobre Smith lo sabía. Era el único hombre del mundo a quien ella temía de verdad. Y él… —dejó la frase sin terminar.


  —Es cierto que considera al bajá Swazi un obstáculo —dije yo—. Tuvo la amabilidad de decírmelo.


  Petrie miró a su esposa, cuyos expresivos ojos delataban el gran horror que sentía.


  —Hace un rato he dicho que no me importa demasiado la suerte que corra —añadió—. Aunque parezca egoísta, en el fondo de mi corazón desearía que el bajá hubiera escogido otro hotel. Karamaneh ha vivido demasiado tiempo en el ojo del huracán para desear más aventuras.


  Aquél era el ambiente que nos envolvía esa tarde en un hotel de Londres; aquélla, la sombra que se proyectaba sobre nosotros.


  Durante la cena —que se sirvió en la sala de Petrie, pues Weymouth no había tenido tiempo de cambiarse—, dije:


  —¿Supongo que el tal señor Solkel estará bien atendido?


  Weymouth asintió.


  —No ha salido —respondió—, pero he oído que ha recibido un baúl de ropa y que se lo han subido esta tarde a su habitación. Esto hace pensar que se marchará pronto. Si sale, lo seguiremos. Si pide algo, el camarero será un hombre de Scotland Yard.


  Weymouth había conseguido una habitación pequeña justo en el último piso, pues Londres estaba atestado. Su presencia en el edificio me proporcionaba una gran sensación de seguridad. A petición de su esposa, Petrie había cancelado los planes que tenía para la noche y había decidido quedarse en casa.


  Cuando deseamos buenas noches a nuestros anfitriones, Weymouth me acompañó a mi habitación. Tras detenerse en el pasillo, se quedó mirando la puerta de la número 41, pero no habló hasta que entramos en mis aposentos y encendimos las pipas.


  —El bajá Swazi —dijo entonces— ha cancelado una cena con el primer ministro esta noche, debido a su demora en París. No va a salir y no recibe a nadie, ni siquiera a la prensa. El trabajo de Yale empieza mañana. El bajá tiene cuatro compromisos oficiales.


  —En ese caso, ¿confía en que esta noche está a salvo?


  —Desde luego —contestó Weymouth con gravedad—. ¡Confío tanto que voy a hacer guardia en persona! Usted acuéstese, Greville. Aún no está del todo recuperado. Buenas noches.


  VIII


  Dormir iba a resultarme difícil. Al margen de una aprensión malsana e incontrolable, el hecho de que Rima llegara al día siguiente me tenía muy alterado. Intenté leer, pero sencillamente no era capaz de concentrarme en las letras impresas.


  Los ojos de color verde jade de Fah Lo Suee empezaban a obsesionarme, y en el diálogo de la historia que intentaba leer me parecía oír su voz, pronunciando las frases con aquella voz argentina e hipnótica.


  Reviví los momentos de horror y tormento en la habitación verde y dorada: vi de nuevo al enano maligno; «un hasisin —me había dicho Weymouth—. Sirven al Viejo de la Montaña, el jeque Ismail». Oí los gritos agonizantes de la criatura; rememoré el regreso del dacoit, con el cuchillo ensangrentado en la mano…


  Asqueado, tiré el libro a un lado y me puse a pasear por la habitación. Pensé en tomar otro whisky con soda, pero comprendí a tiempo que era un mal remedio para el insomnio. El ajetreo posterior al cierre de los teatros empezaba a remitir. Picadilly sucumbía a la somnolencia nocturna. El tráfico pronto invadiría la circunvalación interior de calles pequeñas y lujosas que albergaban los clubes de baile, pues la vida nocturna de Londres está muy centralizada, la Bohemia del Soho en armonía con la diversión más refinada de Mayfair; dos puntos diminutos del mapa; ojos insomnes en un mundo dormido.


  Me pregunté si Petrie y su esposa estarían despiertos… y qué estaría haciendo Weymouth. La curiosidad acerca de las actividades de Weymouth se hizo tan intensa que decidí llamar y averiguarlo. Fue en ese instante cuando oí el ruido por primera vez.


  Era difícil de identificar. Permanecí inmóvil, a la escucha, y todas aquellas dudas y conjeturas se centraron entonces en mi misterioso vecino, el señor Solkel. Oí lo siguiente:


  Un rumor débil y metálico, como si alguien agitase ligeramente una lámina de metal fino. Después un siseo, como cuando se da cuerda a la caña de pescar. A continuación se hizo el silencio…


  Tenía la cabeza a punto de estallar. Hasta hacía muy poco, mi estado de aturdimiento me había impedido pensar con claridad, pero en aquel momento una docena de teorías se agolpó en mi mente. Decidí quedarme quieto y escuchar.


  El sonido se repitió. ¡Procedía del otro lado del hogar!


  En el mismo había un radiador eléctrico que aún no había tenido ocasión de usar. Me incliné, lo coloqué sobre la alfombra en silencio y, tras arrodillarme, apoyé la oreja en las baldosas del hueco.


  ¡Susurros!


  En aquel instante reparé en algo… ¡algo sorprendente!


  ¡Mi habitación quedaba justo encima de la suite número cinco!


  La relación se me escapaba, pero de una cosa estaba seguro: aquellos ruidos extraños, que de momento habían cesado, presagiaban un atentado contra los aposentos del bajá Swazi.


  Tomé una rápida decisión. Con las zapatillas puestas, me acerqué en silencio a la puerta, la abrí con cuidado y me asomé al pasillo. Estaba vacío y a oscuras salvo por la luz tenue que brillaba al final del mismo. Dejé la puerta entornada y me encaminé hacia las escaleras…


  Tenía la sensación de que debía darme prisa. ¡Tenía que encontrar a Weymouth o a Fletcher! No sólo el destino de un dirigente turco, sino quizás el de toda Europa, dependía de mi diligencia.


  Reinaba el silencio mientras me abalanzaba por el corredor hacia las escaleras. Bajé corriendo, casi a oscuras, y llegué al pasillo de abajo, alumbrado sólo por una pequeña lámpara colocada justo encima de la puerta del ascensor. Miré a la derecha. El pasillo estaba vacío. A la izquierda. Nada.


  Vacilé, sin saber qué rumbo tomar. Podía llamar al ascensorista. Podía bajar a pie hasta el vestíbulo y avisar al portero de noche. En cualquier caso, obtendría mejores resultados que si usaba el teléfono de mi habitación. Sin duda me había precipitado al confiar en que encontraría a Fletcher o a Weymouth.


  Decidí ocuparme yo mismo del asunto. Me volví hacia la izquierda y caminé rápidamente hacia la puerta de la suite cinco.


  Cuando llegué a la misma, volví a titubear. Por un lado, yo poseía una información secreta acerca del peligro mortal, inminente, pertinaz que amenazaba al bajá Swazi. Comprendí, sin embargo, que no podía aportar hechos concretos. Si lo despertaba, tal vez le salvaría la vida. Por otra parte, quizá me pondría en ridículo.


  En la puerta había un timbre de campanilla y, justo cuando me disponía a pulsarlo, la puerta se abrió sin hacer ruido…, y ante mí apareció el rostro adusto y anguloso de Nayland Smith


  9

  

  EL HOMBRE DE AL JARYA


  I


  Con un gesto elocuente, Nayland Smith interrumpió las palabras que me disponía a pronunciar. Dio un paso rápido hacia delante y vi que iba descalzo.


  —Suerte que le he oído —susurró—. ¡Si llega a llamar, lo habría estropeado todo! Entre. Guarde silencio… Pase lo que pase, no haga nada.


  Retrocedió al tiempo que señalaba mis zapatillas con gesto apremiante. Me las quité y entré de puntillas en el recibidor. Nayland Smith volvió a cerrar la puerta silenciosamente y me hizo pasar al dormitorio principal. Salvo por un débil haz de luz que se colaba entre las cortinas, la habitación estaba a oscuras. Me empujó a un rincón, cerca de los pies de la cama, y desapareció.


  Decir que estaba atónito sería insistir en lo evidente. En realidad me cuestioné mi cordura. Nayland Smith estaba vivo… Ardía en deseos de gritar de alegría. Pero ¿qué estaba haciendo en los aposentos del bajá Swazi, por el amor de Dios? ¿Dónde se había metido todo aquel tiempo y por qué no nos había informado de su fuga? Por último, ¿qué era aquello que yo había estado a punto de estropear con mi inesperada aparición y que él aguardaba en la oscuridad?


  Tampoco acertaba a imaginar adonde había ido Smith ni por qué teníamos que escondernos. De todas formas, cuando mis ojos se acostumbraron a la penumbra, escudriñé la habitación a fondo sin moverme del sitio. No veía a nadie, ni oía nada.


  Entonces, todos mis sentidos se aguzaron; me puse alerta. ¡Había oído unos pasos suaves fuera en el pasillo! Aguardé… Se acercaban cada vez más. El desconocido llegó a la puerta, o eso me pareció… pero no se detuvo, sino que continuó andando. El sonido de pasos fue apagándose y por fin se extinguió.


  De nuevo me envolvió el silencio. La ventana que había tras aquellas cortinas corridas estaba abierta por arriba, y de vez en cuando llegaban a mis oídos tenues rumores callejeros: el bocinazo de un taxi al pasar, la nota más grave de un coche particular y, una vez, el estrépito sordo de lo que me pareció una fila de camiones pesados. Sin embargo, en el interior del edificio reinaba el silencio. Miré hacia el hogar y me quedé observando el edredón. Era muy parecido al de mi habitación, pero más adornado. La impresión de ver a Smith y el misterio presente estimularon mi mente, ya del todo despierta. Empecé a elaborar una teoría…


  En aquel momento, como para confirmarla, oí un rumor leve, como si alguien raspase con suavidad la zona de detrás del radiador eléctrico. Estaba colocado sobre un fondo de baldosas verdes, quizá de imitación, estampadas en metal. Desde donde yo estaba, el hueco del hogar parecía una cavidad negra. Sólo vislumbraba algo de luz en la campana metálica de la estufa.


  Tras unos instantes de tenso silencio, distinguí un segundo ruido. En este caso, lo reconocí. ¡Era la misma vibración metálica y amortiguada que me había llamado la atención en la habitación de arriba!


  Me pareció que la oscuridad del hueco se tornaba aún más densa. Contuve la respiración. Con los puños cerrados, seguí observando, listo para agacharme si aparecía alguna luz, pues sin duda lo último que deseaba Nayland Smith era que me descubriesen.


  El brillo que se reflejaba en la campana se desplazó hacia delante, hacia mí. No me atrevía a fiarme de lo que estaba viendo… hasta que unos roces en la alfombra explicaron el fenómeno. Alguien había abierto el fondo de la chimenea y ahora estaba levantando el radiador a pulso. ¿Quién, o qué, se había colado en la habitación?


  Dejé de apreciar movimiento, pero me pareció que había una figura a medio camino del hueco. Fuera lo que fuese, permanecía inmóvil. Cuando conseguí enfocar la mirada, empezó a cobrar forma en la penumbra: una forma tan horrible que, como sólo el ancho de la cama me separaba de la misma, me encogí involuntariamente.


  Fue un debilitamiento tanto espiritual como físico, idéntico al que había experimentado en aquella habitación de Limehouse cuando, la terrorífica noche de mi liberación, un enano cetrino y horrendo había cruzado el cuarto con una linterna en la mano. Había visto pruebas del sangriento fin de aquel ser deforme. La figura que ahora se hallaba de pie en la oscuridad —muy cerca de mí— era otro de aquellos asesinos malignos; una de esas abominaciones árabes adeptas al Viejo de la Montaña, cuyos ojos centelleantes en el momento de levantarse del colchón cuando el mandarín Ki Ming nos delató constituían mi último recuerdo del Consejo de los Siete…


  Un perfume dulzón flotó hasta mis fosas nasales… ¡Lo conocía!


  Permanecer allí acuclillado, sin hacer nada, mientras el terror me invadía resultaba poco menos que imposible, y me extrañó que Nayland Smith me hubiera asignado una tarea tan atroz. Me pregunté si estaría viendo lo mismo que yo; si sabría lo que yo sabía.


  La respuesta se presentó al instante y casi en silencio. Oí un golpe sordo, nauseabundo, seguido de un segundo topetazo más fuerte en la alfombra; luego, la voz de Nayland Smith, un susurro tenso:


  —No se mueva, Greville.


  El corazón me golpeaba el pecho como un mazo.


  II


  Me puse a contar los segundos… Transcurrió un minuto entero sin que nada quebrara el silencio.


  Comprendí entonces que Nayland Smith estaba escondido tras una de las esquinas formadas por el hogar, que sobresalía. La de mi habitación tenía la misma estructura, y quizás indicase la presencia de una viga, o posiblemente del tiro. Antes, las casas de Park Avenue estaban equipadas con estufas de carbón abiertas.


  Transcurrió otro minuto. Nada sucedió. La espera se volvía insoportable. Comenzó a correr el tercer minuto. Entonces un sonido rompió aquella quietud electrizante, un suave murmullo como el que había precedido a la llegada del enano árabe. Quedaba claro que habían retirado el fondo del hogar, y parecía que un cuerpo pesado estuviese avanzando por un espacio angosto.


  Los ruidos se hicieron más altos y después cesaron del todo.


  Volvió a hacerse el silencio. Creo que aquél fue el momento más angustioso de todos. Mis sentidos me decían que alguien se había asomado y observaba la habitación, pero no tenía idea de qué sucedería a continuación, ni de qué forma se llevaría a cabo el ataque, en caso de producirse.


  Pasos quedos. Silencio. Una frase susurrada que sonó como un siseo en la oscuridad:


  —Enta raibfen? (¿Dónde se ha metido?)


  Las palabras eran árabes, ¡pero no las había pronunciado un árabe!


  Comprendí que el desconocido, nervioso, había abandonado su lengua natal para adoptar la del enano asesino, cuya ausencia sin duda lo había desconcertado. No obstante, no me fue posible pensar mucho más.


  Se oyó una carrera y un golpe que sacudió toda la habitación… ¡un disparo! Un fogonazo de luz tenue y ruido de cristal roto. La bala había hecho añicos el cristal de la ventana situada sobre mi cabeza.


  —¡El interruptor, Greville! —oí decir a Nayland Smith—. ¡Encima de la cama!


  Me incorporé tan rápido como mis miembros entumecidos me permitieron, me abalancé hacia la cama y busqué a tientas el interruptor de pera.


  Se oían jadeos y gruñidos procedentes del suelo, en la zona entre la cama y el hogar. Después, fuertes golpes. Por fin encontré el interruptor y me quedé deslumbrado cuando la luz inundó la habitación. Salté hasta el otro lado de la cama y oí pasos apresurados en el pasillo de fuera, voces nerviosas, movimiento por todas partes…


  A mis pies, todo despatarrado, yacía un hombre en pijama con la cabeza echada hacia atrás y los ojos fijos en el techo, desorbitados. Nayland Smith estaba de hinojos junto a él y, con la mano derecha, le aferraba la garganta mientras con la izquierda apretaba contra el suelo unos dedos nudosos que empuñaban una pistola.


  —¡Quítele el arma! —me ordenó sin soltarle el cuello.


  Esquivé a los contendientes y arranqué la pistola de aquellos dedos fuertes. Al inclinarme, vislumbré por primera vez la cara del cautivo. ¡Era el hombre que había visto en el pasillo, el señor Solkel!


  El timbre sonaba con furia y alguien aporreaba la puerta desde el exterior.


  —¡Abra! —resopló Smith. El espantoso enano yacía inmóvil, con la mitad del cuerpo debajo de la cama.


  Weymouth se había puesto a gritar en el pasillo.


  —¡Eh, ustedes! —exclamaba a voz en grito—. ¡Abran la puerta! ¡De prisa, o tendré que forzarla!


  —¡Abra! —soltó Smith irritado.


  Di media vuelta y corrí hacia la puerta.


  Weymouth me miró con incredulidad; después, seguido de Fletcher y de otros dos hombres ataviados con la librea del Park Avenue, pasó corriendo junto a mí.


  —¡Dios mío! —oí—. ¡Sir Denis!


  Instantes después, el superintendente exclamó:


  —¿Se ha vuelto loco, señor? ¡Está estrangulando al bajá Swazi!


  III


  —¡Nuestras primeras capturas! —dijo Nayland Smith.


  Dos detectives vestidos de lacayo se llevaron de la suite a una figura envuelta en un abrigo.


  —Es lógico que se haya equivocado, Weymouth. En apariencia, es el bajá Swazi.


  —Es él —dijo Petrie, que se había reunido con nosotros en la suite (los disparos habían despertado a todo el hotel)—. Conocí al bajá Swazi en El Cairo hace un año, y si el hombre que han arrestado no es el bajá nunca volveré a fiarme de mis sentidos.


  —¿De verdad, Petrie? —preguntó Nayland Smith, y esbozó aquella sonrisa que le prestaba un aire tan infantil—. Sin embargo —señaló el hogar abierto—, alguien ha retirado el fondo metálico de un modo muy ingenioso y lo ha vuelto a unir a la abertura que tapaba originalmente; pero esta noche, como ve, cuelga del tiro. Han pegado una pieza de lona gruesa a la placa del fondo para que hiciera las veces de bisagra.


  »¿Se le ocurre por qué el bajá Swazi querría retirar el fondo de la chimenea y por qué iba a bajar por una escalerilla de cuerda desde la habitación de un tal señor Solkel en mitad de la noche?


  Fue Weymouth quien respondió a la pregunta.


  —No, reconozco que no.


  —¡No me extraña! Yo apenas empiezo a comprender los pormenores de este complot sorprendente. Aparte de la escalera, que sin duda comunica con la habitación 41, situada justo encima de ésta, hay un trozo de cuerda muy resistente con un nudo corredizo al final. ¿Pueden imaginarse con qué fin pretendían utilizarla?


  Todos escudriñamos el hueco. Como Smith había dicho y todos habíamos advertido, una escalerilla de cuerda colgaba en el tiro, seguramente para comunicar ambos pisos. El dogal descansaba sobre la alfombra, a nuestros pies.


  —Tengo una idea al respecto —prosiguió Smith—. Hacía una semana que el señor Solkel ocupaba la habitación número cuarenta y uno, según tengo entendido. ¡No ha perdido el tiempo! Descubriremos que en su habitación también ha retirado la placa que imita las baldosas del hogar, igual que aquí; porque la suite número cinco fue reservada para el bajá Swazi hace ya un mes. La finalidad de la escalera de cuerda salta a la vista. Creo que si lo reflexionamos por un momento deduciremos el uso que se proponían dar al dogal. La tarea del enano, un especialista muy bien entrenado (ahora preso en la comisaría de Vine Street) consistía en entrar a hurtadillas en la habitación del bajá Swazi y reducirlo al silencio mediante un pedazo de algodón empapado en algún tipo de narcótico. Como recordarán, llevaba el algodón en la mano. Aún se nota el olor. Quizás usted, Petrie, pueda decirnos de qué droga se trata.


  El médico sacudió la cabeza con inseguridad.


  —Lo he guardado —dijo—. Está arriba. Quizá sea algún preparado de hachís indio.


  —Si no recuerdo mal, el grupo siempre ha mostrado predilección por el Cannabis indica —dijo Smith con circunspección—. Es probable que tenga razón. Una vez que el bajá estuviera inconsciente, el enano tenía que deslizarle el nudo por debajo de los brazos y ayudar al hombre que aguardaba en la habitación de arriba a izar el cuerpo. Los enanos como el que ahora está encerrado en una celda de Vine Street (el único hasisin jamás capturado vivo por la policía inglesa, si no me equivoco) poseen la fuerza de un gorila, pese a su corta estatura. Cuando el enano, con la ayuda del «señor Solkel», hubiera subido el cuerpo del hombre inconsciente a la habitación 41, habrían acostado al bajá en la cama. Una vez allí, sin duda tenían la amable intención de acabar con él mediante algún método que semejase muerte por colapso cardíaco. Así, Solkel ocuparía el lugar del bajá.


  »La dirección del hotel habría procurado que la triste muerte de un huésped desconocido original de Esmirna pasase lo más inadvertida posible, y el señor Solkel habría comido con el primer ministro al día siguiente. Incluso me atrevo a creer que habrían repuesto en su sitio, con el mayor cuidado, el fondo del hogar de la habitación 41. Sin embargo, no sé cómo pensaban arreglárselas para hacer lo mismo en ésta. El nuevo bajá quizás enviaría al enano metido en un cajón a una dirección acordada, como parte de su equipaje.


  —Pero ¿cómo entró el enano en el hotel? —pregunté.


  —Seguramente en el baúl de ropa que el señor Solkel ha recibido hoy —contestó Weymouth.


  —Tiene razón —confirmó Smith.


  —¿Pero cómo podía un impostor, por mucho que se pareciese al bajá Swazi, hacerse pasar por éste? —exclamé.


  —Muy fácil —me aseguró Smith—. Sabía todo cuanto Swazi sabía. Estaba muy familiarizado con todos sus movimientos y con su vida de reclusión. Conocía íntimamente todos sus asuntos domésticos.


  —¿Pero quién es? —dijo Petrie.


  —El hermano gemelo del bajá Swazi —fue la sorprendente respuesta—; su enemigo acérrimo y miembro del Consejo de los Siete.


  —¿Y el auténtico bajá Swazi?


  —Está en el hotel Platz —contestó Smith—, haciéndose pasar por un miembro de su séquito. —Guardó silencio unos instantes. Después siguió hablando—. Es la primera vez que empleo una porra —dijo meditabundo, sopesando el arma en la mano—. Cuando llegamos a Victoria sin novedades, comprendí que el ataque se produciría aquí. Nos cambiamos de abrigos en el tren, y el caballero tapado hasta las cejas que entró en el Park Avenue no era el bajá Swazi, sino yo. Multan Bey, el secretario, se marchó en el momento oportuno y me dejó en posesión de la suite cinco.


  »No sabía qué iba a suceder, pero estaba preparado para cualquier cosa. Sin duda recordará, Petrie —se volvió hacia este último—, que conozco bien las tácticas de la banda. He oído un ruido, aunque muy débil, procedente del conducto de ventilación; el mismo que le ha llamado la atención, Greville. Entonces he empezado a entrever qué podía ocurrir. En el vestíbulo, dentro de un baúl, tenía una porra, cuya historia les contaré más tarde. Cuando salía a buscarla, pues la he considerado el instrumento más apropiado para mis fines, he oído sus pasos, Greville, rápidos pero quedos. He comprendido que alguien se acercaba a la puerta. Debía detenerlo a toda costa antes de que llamara o tocara el timbre, pues me proponía cazar al enemigo con las manos en la masa.


  Hubo un instante de silencio.


  —Es muy tarde —dijo el doctor Petrie despacio, con la mirada fija en Nayland Smith—; pero me parece, Smith, que nos debe aún otra explicación.


  —Es verdad —contestó Nayland Smith en voz baja.


  IV


  Una extraña reunión se celebró en la salita del doctor Petrie a altas horas de la noche. Acurrucada en un rincón sombrío del sofá, la mujer de Petrie, con su belleza frágil, parecía totalmente ajena a los asuntos criminales que nos ocupaban. Sin embargo, yo sabía que en el pasado había estado ligada íntimamente a la monstruosa organización que, una vez más, tendía sus descarnadas manos para mover piezas en el ajedrez del mundo. Weymouth, sentado en un sillón, fumaba en un silencio imperturbable. Petrie, de pie junto a la chimenea, observaba a Nayland Smith. Yo, sentado detrás del escritorio, escuchaba el relato lacónico y frío de una experiencia que pocos hombres han vivido. Nayland Smith, hablando rápidamente y sin dejar de fumar —encendiendo una cerilla tras otra, pues su pipa no paraba de apagarse—, iba y venía por la habitación.


  —Me ha pedido, Petrie —dijo—, que explique por qué les he dejado creer que había muerto. La respuesta es la siguiente: en el transcurso de mis indagaciones en Egipto, he aprendido que un investigador que oficialmente no existe cuenta con muchas ventajas. Mi querido amigo —se volvió de modo impulsivo hacia el médico—, sabía que resultaría doloroso, pero también era consciente de que la cosa tenía remedio. Perdóneme. El destino de millones de personas estaba en juego. Le explicaré cómo llegué a esta decisión.


  »Greville, no sé cuánto recuerda de aquella reunión en casa del jeque Ismail, pero tal vez se acuerde de que reconocí al venerable mandarín que nos recibió en el vestíbulo. ¡No era otro que Ki Ming, presidente del Consejo de los Siete! ¿Recuerda la redada de Londres, Weymouth, y la estratagema diplomática que usó para escabullirse?


  —Con toda claridad —contestó Weymouth.


  —Posee uno de los mejores cerebros y una de las personalidades más formidables del mundo actual. En mi opinión, sólo el doctor Fu-Manchú lo supera. Aún tengo que poner a prueba la fuerza máxima de la dama conocida como «madame Ingomar», pero es posible que también ocupe uno de los primeros puestos. Ya veremos. No sabía si me había reconocido, Greville, y aunque hubiera estado seguro de que sí, no tenía muchas alternativas. No obstante, por fin vi a mi hombre y comprendí que corríamos peligro.


  —Yo lo sabía desde el principio —lo interrumpí.


  Nayland Smith sonrió.


  —Ni siquiera la Cruz Victoria bastaría para premiar el valor que demostró en aquella ocasión —dijo—. Si el mandarín hubiera estado seguro de quién era yo, jamás nos habría admitido en el consejo. Sólo lo sospechó, pero de inmediato tomó las medidas necesarias para confirmar sus sospechas. No me gustó el modo en que nos miró el jeque Ismail cuando entramos. Habían enviado a un mensajero a Al Jarya para que se asegurase de que los representantes tibetanos habían partido realmente. Al salir, se los encontró. Sin duda consiguieron llamar su atención. El mensajero era el tercer miembro del grupo birmano, el dacoit que faltaba en el concilio.


  »Los dos toques de gong me informaron de lo que había sucedido. Cuando Ki Ming empezó a hablar —para denunciarnos—, miré hacia atrás. Aquel gigantesco cancerbero negro, que había entrado y se acercaba a nosotros silencioso como un gato, estaba a punto de cubrirle la cabeza con un pañuelo de seda, Greville. El tercer dacoit se hallaba pegado a mí. En tales ocasiones, el cerebro discurre con rapidez. Comprendí que el mandarín había ordenado capturarnos vivos. No obstante, al mismo tiempo advertí que el jeque al-Jebal había clavado su malvada mirada en mí con una expresión inconfundible.


  »Todos estos pensamientos y movimientos no duraron más de unos segundos. No tenía modo de salvarle. Resultaba impensable oponer resistencia a aquellos hombres, sobre todo porque eran muchos. Mi única esperanza era salvarme yo para rescatarlo más tarde mediante la astucia.


  Esta afirmación pronunciada con toda frialdad habría sonado equívoca de no haber sido hecha por sir Denis Nayland Smith. En sus labios, sonó como lo que era: la decisión meditada de un experto estratega.


  —¿Recuerda cómo estábamos colocados, Greville? No nos separaban ni diez pasos de los escalones donde se hallaba Fah Lo Suee. Adivinando las intenciones del Viejo de la Montaña y del birmano, que saltó como un tigre, me agaché. Lo esquivé y me abalancé hacia los peldaños. Antes de que madame adivinase qué me proponía, ya le había rodeado la cintura con el brazo y le había encañonado la oreja con la pistola.


  Nayland Smith se interrumpió por un instante y todos guardamos silencio, hechizados.


  —Esa mujer no es humana —dijo alguien en voz muy baja—. Es un vampiro; lleva la sangre de él en las venas.


  Todas las miradas se volvieron hacia el diván. Había hablado la señora Petrie.


  —Estoy de acuerdo con usted —contestó Nayland Smith con tranquilidad—. Una mujer humana habría gritado, habría luchado o se habría desmayado. Fah Lo Suee se limitó a sonreír con desdén. No obstante, de momento, yo había ganado. Sus labios sonreían pero sus fríos ojos verdes leían la verdad en los míos.


  »“¡Dígales que si mueven un solo dedo dispararé!”, le indiqué. Ella continuó sonriendo y me dijo: “Por favor, aparte la pistola para que pueda hablar”. Rápidamente, moví el arma para apuntarle al corazón. Me miró de reojo y me hizo un cumplido que siempre valoraré: “Es usted inteligente”. A continuación habló a los asesinos, que, petrificados, la escuchaban desde abajo.


  »Me arriesgué a echar un vistazo a nuestro colchón… Usted había desaparecido, Greville. ¡El negro se lo había llevado! Fah Lo Suee empezó a hablar. Ha heredado el temple de su padre. Hablaba con tanta tranquilidad como si yo no estuviera presente. Primero en chino, después en indostaní y por último en árabe. Entonces le dije: “Ordene a todos que permanezcan donde están, salvo uno. A éste dele instrucciones de que vaya a buscar a mi amigo para que se reúna conmigo en el exterior de la casa”. Ella obedeció, y el dacoit que me había atacado y que seguía acuclillado en la estera salió para llevar a cabo mis instrucciones.


  »“¡Usted delante!”, dije.


  »Dio media vuelta; supe que me encontraba a salvo, de momento. Entramos en una habitación pequeña, pasando por las puertas dobles. Aquel cuarto no estaba vacío… Fah Lo Suee estaba bien protegida, ¡y nunca olvidaré a sus guardias! Sin embargo, bastaron cuatro palabras suyas para amansarlos. No podía arriesgarme a apartar los ojos de Fah Lo Suee mucho rato, pero aun así, mientras atravesábamos aquella antecámara, resolví un misterio. Di con la explicación de algo que me tenía perplejo desde que se hizo evidente que el primer objetivo de aquella nueva campaña era la tumba del Mono Negro.


  Se interrumpió y procedió a vaciar la pipa.


  —Sí, sir Denis —dije con impaciencia—, ¡siga!


  Se volvió para mirarme, sonriendo con tristeza.


  —Esto entra en su terreno de estudios, Greville —continuó—, y el destino lo incorporó al mío. No se trata de ningún secreto de los antiguos egipcios, sino de algo más peligroso, más útil. En aquella habitación, Petrie —se dio vuelta hacia el doctor—, había ampollas, instrumentos y libros amarillentos de aspecto extraño. También vi varios cofres de artesanía china.


  —Me temo que no lo entiendo —reconoció Petrie.


  —Puedo explicárselo —dijo Nayland Smith—, pues creo que he resuelto el misterio. En algún momento entre su supuesta muerte en 1917 y este año, el doctor Fu-Manchú escondió allí los secretos principales de sus conocimientos del mundo oriental: las drogas singulares y las investigaciones secretas respecto a su empleo; sus formas de poder, ya fueran tangibles (amuletos y sortijas) o intangibles, con instrucciones… Todo aquello que le proporcionaba el control de prácticamente todas las sectas fanáticas de Oriente.


  —¡Dios mío! —murmuró Weymouth.


  —Fue para recuperar todo esto que la hija de Fu-Manchú se desplazó a Egipto, y también por este motivo fue asesinado el profesor Zeitland. Barton escapó de milagro. El control de esas sectas, como ustedes comprenderán…


  Interrumpió su incansable marcha y paseó la mirada de rostro en rostro.


  —¡El control de esas sectas la convierte en la señora de la organización criminal más grande del mundo!


  V


  —Crucé aquella extraña casa en compañía de Fah Lo Suee, tomamos un sendero hasta el jardín trasero (no aquel por donde habíamos entrado) y salimos a una senda estrecha que bordeaba la tapia por la parte que daba al palmeral. El lugar estaba desierto. «¿Dónde está?», pregunté. Fah Lo Suee esbozó una sonrisa burlona. «Debe tener paciencia —contestó—. Tienen que traerlo de muy lejos».


  »Me guardé la pistola en el bolsillo y me conformé con ceñirla por la cintura. Fue un gesto natural, pero lo pagaría muy caro, como enseguida les contaré.


  »Por la esquina de la tapia aparecieron dos hombres cargados con un cuerpo exánime. Titubearon, mirando hacia nosotros. Madame levantó la mano. Se acercaron… y lo vi, Greville, tendido en el sendero arenoso a mis pies, inconsciente.


  »Continuaba aferrando a Fah Lo Suee con fuerza e introduje la mano en el bolsillo para agarrar la pistola. Había visto que uno de los negros dirigía la vista por encima de mi hombro con un ademán inequívoco…


  Se interrumpió y encendió una cerilla.


  —Fue un aviso breve, pero debería haber bastado —añadió—. Si hubiera tenido la pistola contra las costillas de Fah Lo Suee, hoy el mundo se habría librado de un demonio muy peligroso.


  »Alguien se dejó caer desde la tapia que había a mis espaldas, ¡y un golpe rápido con una porra puso fin al episodio!


  Nayland Smith se llevó la mano a la coronilla con ademán meditabundo.


  —Desperté en un completo silencio, con la cabeza silbando como una tetera. Me costó un poco comprender lo sucedido, pero cuando lo hice me quedé horrorizado. Parece ser que todo el mundo evita esa casa, pues el jeque Ismail tiene reputación de tratante de magia negra. Me hallaba prisionero. ¿Qué posibilidades tenía?


  »Estaba en una celda, Greville —en el curso de su incansable paseo, se volvió de repente hacia mí—, de unos tres metros cuadrados. Yacía en un suelo duro y lodoso. No me habían quitado nada, incluso la pistola seguía en el cinto… ¡Y la porra con la que me habían derribado estaba a mi lado! Un detalle muy irónico por su parte, ¡pero aquella noche yo iba a reír el último! Se colaba algo de luz por una ventana situada justo fuera de mi alcance. No había un solo mueble, y la puerta era muy pesada, reforzada con hierro. Tenía una sed espantosa… En el alféizar vi un jarro de agua colocado sobre una bandeja.


  »Consciente de que estaba en Egipto y dado que no acabo de participar del sentido del humor chino, tal vez habría debido preguntarme a qué venía todo aquello. Sin embargo, tras mirar el cerrojo de la puerta y sacar la pistola —para descubrir que le habían extraído las balas—, lo comprendí. Me resigné.


  »Me resultaba físicamente imposible alcanzar el jarro de agua que había en el alféizar. Me habían considerado merecedor del castigo chino denominado “la muerte prolongada…”.


  VI


  —Quizá gemí al comprender que debía rendirme a lo inevitable. Verá, Greville, al entrar en el salón había reconocido a otro indeseable… Ibrahim Bey, ¡el hermano gemelo de Swazi!


  »Hacía muchos años que conocía al bajá Swazi y, debido a mi nuevo cargo en Scotland Yard, había mantenido una estrecha relación con él. Sin lugar a dudas, se interpone entre Turquía y la amenaza vaga que según algunos procede de Moscú y según otros de otra parte, pero que incluye a Turquía en su programa.


  »Ahora que sabía de cierto que Ibrahim, un faccioso de sangre fría, era miembro del Consejo de los Siete, lo comprendí. Ahí estaba la pista de aquellos misteriosos desplazamientos por el Próximo y el Extremo Oriente, de los que usted, Weymouth, había sido informado y con los cuales, para mi desgracia, estaba familiarizado.


  »¡El bajá Swazi estaba condenado! Al igual que yo, el único hombre que podía salvarlo.


  »Me dirá, Weymouth, y usted también, Petrie, que registraron la casa del jeque hasta el último rincón. Pero pasaron por alto un lugar del sótano: ¡la celda donde yo desperté!


  »No tenía modo de averiguar cuánto tiempo llevaba inconsciente. No me habían quitado el reloj de pulsera, pero se había roto, sin duda con la caída. Me resultaba imposible saber si la redada ya se había efectuado. Dos ideas predominaban en mi pensamiento. La primera, el destino que usted había corrido, Greville. La segunda, el bajá Swazi.


  »Observé la ventana con atención. Medía algo más de medio metro cuadrado, estaba protegida por unos barrotes de hierro bastante oxidados y, por la clase de luz que entraba, deduje que me hallaba en un sótano y que debía de ser de madrugada. También comprendí que la ventana era del todo inaccesible. Un cuidadoso examen de la puerta me convenció de que era imposible abrirla. Dado que no oía nada, me resigné a sufrir la muerte más espantosa: de hambre y de sed… De sed, con un jarro de agua fresca en la repisa que había encima de mí.


  »De mi estado físico inferí que sólo habían transcurrido unas pocas horas y advertí que Fah Lo Suee había jugado con deportividad; una apuesta típicamente china. ¡Si por casualidad alguien pasaba por allí, estaba salvado! No eran más que conjeturas, desde luego, pero decidí probar. Los ojos me escocían febrilmente y tenía la cabeza como un bombo pero, por lo demás, no había perdido las energías. Grité a todo pulmón pidiendo socorro en inglés y en árabe. Después, escuché con atención. No se oía nada.


  »Una resignación budista amenazaba con apoderarse de mí, pero no estaba dispuesto a abandonarme a ella. No podía sentarme, excepto en el suelo, y me sentía muy alicaído. Apoyado contra la puerta, contemplé qué posibilidades tenía.


  »Fue en aquel momento cuando un buen hombre anunció su presencia. ¡De no ser por él, no estaría aquí esta noche! ¡Oí el aullido de un perro! ¡Era Said!


  »En aquel momento, Petrie —Nayland Smith se volvió instintivamente hacia su viejo amigo—, el mundo me sonrió de nuevo. Olvidé la resignación. Tras colocarme justo debajo de la ventana, aullé en respuesta. La señal se repitió. Respondí. Dos minutos más tarde, oí la voz de Said.


  »No me extenderé en los detalles. Tuvo que volver al coche a buscar herramientas y una cuerda. Tras abrirse paso por el pozo somero con el que comunicaba la ventana, consiguió arrancar los barrotes.


  »Salí de la celda y vi que estaba a orillas del palmeral. No puedo culparle, Weymouth, por no haber descubierto aquella cámara oculta en la casa del jeque. Sin duda estaba concebida como mazmorra. Supongo que la puerta reforzada daba a un túnel que conducía a los sótanos.


  »Estaba decidido. Bajo el hábito de monje era un árabe, y árabe seguiría siendo. Me sentía muy inquieto por usted, Greville, pero sabía que no podía hacer nada… aún. Mi objetivo era Estambul. El motivo por el que no encontraron el coche en el barranco es que lo requisé para viajar por tierra hasta el ferrocarril.


  »Había comprobado la eficacia de la organización contra la que luchaba. Por suerte, disponía de fondos suficientes para llevar a cabo mi propósito y llegué a Estambul una semana después de la redada en casa del jeque Ismail. Oficialmente, yo no estaba en Constantinopla, pero me puse al corriente de los últimos informes que habían llegado a manos de Scotland Yard, por medio de la policía de Kemal. Basándome en estos informes, interrumpí el viaje del bajá en París. El resto ya lo saben.


  Nayland Smith dejó de hablar.


  —Hay algo que no sabe —dijo la señora Petrie desde su rincón oscuro del diván—. Lo he visto… A Fu-Manchú… ¡Esta noche en Londres!


  Sir Denis se volvió hacia ella.


  —Usted siempre acierta, Karamaneh —dijo—. ¡El doctor Fu-Manchú se hospedaba en las habitaciones contiguas a las del bajá Swazi en París!


  Fuera, en Picadilly, sonó la bocina de un taxi…


  CUARTA PARTE
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  ABBOTS HOLD


  I


  –Todo parece tan tranquilo… —dijo Rima, agarrándose de mi brazo con fuerza—. Aun así, Shan, aquí nunca me siento segura. Anoche, como ya te he dicho, creí ver el fantasma de Abbots Hold desde la ventana…


  —Son imaginaciones, querida, y es natural —contesté para tranquilizarla—. Todas las abadías poseen su monje fantasma. Además, si existiese, seguro que sería un tipo muy simpático.


  Como suele suceder con las lluvias otoñales, la tormenta que nos había amenazado a última hora de la tarde se alejaba, lóbrega, por el oeste. Durante la cena truenos distantes habían retumbado, y habían caído dos chaparrones, breves pero fuertes. A la sazón, aunque se veían ceñudos nubarrones a lo lejos, el cielo en lo alto estaba despejado.


  Paseábamos hacia la caseta del jardín. El susurro constante de los árboles delataba las gotas de agua que caían de hoja en hoja. No obstante, el aire olía a limpio y el camino ya estaba seco. La desazón de Rima no era de extrañar, teniendo en cuenta lo que había sucedido. Cuando sir Lionel había sugerido que cambiásemos Londres por la tranquilidad de su casa de Norfolk, nadie había aprobado la idea con tanto entusiasmo como yo. Pese a que el inspector Yale y sus colaboradores se afanaban a fondo, parecía que a madame Ingomar —y a su padre, aún más temible— se la hubiese tragado la tierra.


  Puesto que Fah Lo Suee ya había obtenido lo que quería de sir Lionel, Nayland Smith pensaba que éste podía considerarse a salvo de acoso, y nos habíamos instalado en Abbots Hold para descansar unos días.


  —Lo raro es —continuó Rima, y su voz adquirió un tono serio y profundo— que desde que sir Denis se ha reunido con nosotros, no me siento más segura, sino menos.


  —Qué curioso —murmuré—, porque yo he tenido una sensación parecida.


  —Supongo que estoy muy nerviosa —reconoció Rima—, pero ¿te has fijado en la familia de gitanos que ha acampado al otro lado de la plantación principal?


  —Sí, querida. Hoy he pasado por su lado. He visto a un chico, que me ha parecido bastante guapo aunque estaba un poco lejos, y también a una vieja bruja. ¿Te preocupan?


  Rima rió sin ganas.


  —En realidad, no. No he visto al niño, pero el hombre y la mujer con los que me he cruzado en el camino me han puesto los pelos de punta…


  Se interrumpió.


  —¡Oh, Shan! ¿Qué ha sido eso? —susurró.


  Algo parecido a un ronroneo llegó hasta mis oídos, extraño y prolongado. Por un instante me quedé inmóvil, mientras los dedos de Rima se entrelazaban con los míos. Enseguida se me ocurrió una explicación.


  Nuestro deambular nos había llevado a la esquina de una especie de caseta comunicada con las habitaciones del servicio por medio de un pasaje cubierto.


  —¿Lo entiendes ahora, cariño? —dije y arrastré a Rima hacia una ventana enrejada.


  La luz de la luna nos permitió ver el interior. Acurrucado en el suelo, con la cabeza, pícara y pequeña, alzada para mirarnos, había un bonito animal parecido a un gato cuyo pelaje dorado con manchas negras brillaba en la penumbra.


  Se trataba del guepardo indio de sir Lionel. Aunque domesticado, a veces resultaba una mascota peligrosa. La zoología práctica constituía una de las aficiones del jefe.


  —¡Oh, gracias a Dios! —exclamó Rima bajando la vista hacia los ojos hermosos y salvajes del animal, que le devolvieron la mirada—. ¡Tendría que haberlo imaginado! Pero es la primera vez que lo oigo ronronear.


  —Por lo visto, está de buen humor —comenté mientras el gran gato, con lo que, supongo, fue un gruñido amistoso, se levantaba con gracia felina, bostezaba, gruñía de nuevo y se dejaba caer en el suelo, como abatido. Se me pasó por la cabeza que el animal acababa de realizar una buena imitación de un hombre borracho.


  La idea era más acertada de lo que creí en aquel momento.


  Seguimos andando, rodeamos el ala oeste de aquella casona llena de recovecos y entramos en la biblioteca por las puertas del balcón. Sir Lionel había cambiado mucho el ambiente de aquella habitación. La influencia del orientalista en el espacioso aposento, con sus paredes forradas de roble y las grandes vigas del techo, quedaba patente en forma de incontables reliquias y curiosidades que parecían fuera de lugar; las reminiscencias del claustro estaban allí —en el viejo refectorio— más presentes que en cualquier otra sala de Abbots Hold.


  Una magnífica capilla china lacada, de casi dos metros de alto, que se erguía como una garita grotesca en el hueco de la escalera constituía quizá la nota más disonante de todas.


  La biblioteca estaba vacía, pero oí la enérgica voz del jefe procedente del despacho de arriba y deduje que Nayland Smith estaba con él. Petrie y su esposa debían haber llegado para la cena, pero habían telefoneado desde Norwich para decirnos que se quedarían allí a pasar la noche por culpa de una avería del coche.


  La señora Oram, la canosa ama de llaves de sir Lionel, entró en aquel momento. Dejé a Rima charlando con ella, subí por la escalera de roble y me reuní con el jefe en su despacho.


  —¡Hola, muchacho! —me saludó cuando entré—. ¡Si piensas trabajar conmigo en el futuro, o plantas a Rima o te casas con ella!


  Se encontraba de pie delante del hogar, en el centro de aquella habitación pequeña, tan atiborrada de recuerdos de sus innumerables y singulares viajes que parecía la tienda de un anticuario muy desordenado.


  Nayland Smith, sentado a una esquina de un escritorio atestado, se toqueteaba el lóbulo de la oreja izquierda y contemplaba con desaprobación a aquel hombre de piel morena, melena blanca y despeinada y agudos ojos azules; el explorador más intrépido y el orientalista más importante de Inglaterra. Resultaba difícil determinar cuál de los dos hombres rebosaba más energía.


  —Smith está preocupado —prosiguió sir Lionel con su ímpetu habitual—. Piensa que nuestros amigos chinos andan tramando diabluras otra vez y no le hace ninguna gracia el retraso de Petrie.


  —Ninguna —espetó Nayland Smith—. A lo mejor es casualidad, pero me extraña que precisamente esta noche…


  —¿Por qué esta noche? —pregunté.


  Sir Denis clavó la mirada en mí.


  —Porque esta noche he atisbado al fantasma de Abbots Hold —respondió.


  —¡Paparruchas! —gritó sir Lionel.


  —¿Ha visto al monje? —pregunté emocionado.


  Nayland Smith sacudió la cabeza.


  —¡No! A mí no me ha parecido un monje —dijo—, y además no creo en fantasmas.


  II


  Cuando me reuní con Rima, advertí que su intranquilidad había aumentado.


  —Me alegro tanto de que hayas venido, Shan… —dijo—. La señora Oram se ha ido a la cama, y aunque oía vuestras voces en el despacho, empezaba a ponerme muy nerviosa, no sé por qué. Estoy muy preocupada por los Petrie.


  Durante su breve encuentro, Rima y la señora Petrie habían trabado una de aquellas infrecuentes amistades femeninas que los hombres tanto agradecen. El carácter complejo de la señora Petrie albergaba una veta de misticismo oriental (aunque, a juzgar por su aspecto, nadie habría dicho que llevaba sangre oriental en las venas); Rima, por su parte poseía de nacimiento una inclinación céltica hacia un mundo mágico que escapaba a la comprensión ordinaria.


  —Yo también, querida —dije—. Pero llegarán por la mañana. ¿Ya vuelves a imaginarte cosas? —Eché un vistazo a las puertas del balcón—. Peters lo ha cerrado todo. ¡No estarás nerviosa por culpa de los gitanos!


  Me extrañaba que Rima, quien había compartido nuestra curiosa vida en el Valle de los Reyes, se mostrase timorata en un caserón de Norfolk y recelase de unos cuantos gitanos vagabundos cuando nunca la habían asustado los beduinos.


  —No. —Me miró con su característico semblante serio, como si me hubiera leído el pensamiento—. No me dan miedo los gitanos, de verdad. He pasado demasiadas noches al raso, en aquel uadi de Egipto, para temer algo así. Es una especie de miedo irracional y estúpido. ¡Shan! ¿Me haces un favor?


  —¡Lo que quieras! ¿Qué?


  Rima señaló la capilla china que había al pie de las escaleras.


  —Por favor, ábrela.


  Me acerqué a aquel armario tan adornado y abrí las puertas ribeteadas de oro. Estaba vacío, tal como esperaba.


  Rima me lo agradeció con una sonrisa.


  —Llevaba mucho rato resistiendo la tentación horrible de hacer justamente eso —reconoció—. Gracias, Shan, querido. No creas que me he vuelto loca pero, en serio —me enseñó el libro que tenía en las rodillas—, llevo siglos leyendo la misma línea una y otra vez… y mirando la capilla de reojo. ¡Es como si me hubieras sacado de un trance!


  Tomé el libro —una novela moderna— y leí el renglón que Rima señalaba con el dedo. Decía: «Estoy cerca de ti…».


  —¿No te parece absurdo? —preguntó desolada—. ¿Qué me pasa?


  No fui capaz de hallar una respuesta entonces, salvo la de un enamorado. Sin embargo, más tarde descubriría la verdad.


  Cuando al fin nos dimos las buenas noches y Rima se levantó, advertí que entre los cojines había un pulverizador de colonia.


  —¿Para qué querías eso? —le pregunté riendo.


  Meditó la respuesta con una seriedad inusitada. De hecho, parecía muy inquieta.


  —Casi se me olvida —contestó al fin, con la mirada perdida—, pero ahora recuerdo que he notado un olor a humedad, como de hojas muertas. He pensado que un poco de agua de colonia refrescaría el ambiente.


  Mi habitación estaba en la fachada suroccidental de Abbots Hold. Pertenecía al ala georgiana, y un feo balcón se extendía ante ella. Bajo aquel balcón había una especie de galería, detrás de la cual se hallaban las habitaciones del servicio, cuyas ventanas enrejadas se abrían a un prado en pendiente. Encima estaban los aposentos grandes y espaciosos reservados a los invitados, y la vista era espectacular. En la habitación contigua a la mía dormía Nayland Smith; a continuación había una habitación vacía y después venía la de Rima.


  Al entrar, no encendí la luz. Sir Lionel había mandado instalar un generador privado en Abbots Hold, pero yo avancé a tientas, levanté la persiana y miré al exterior.


  Tras abrir la puerta del balcón, aspiré la fragancia de la marga húmeda y de las hojas recién mojadas. Alcanzaba a ver, a la derecha, una esquina de la terraza de abajo; justo delante de mí la tierra bajaba en pronunciada pendiente hasta la franja de árboles que rodeaba el antiguo foso; más allá subía de nuevo, y a un par de kilómetros de distancia, pasados los vastos jardines, se erguía una torre en ruinas, uno de los monumentos de la zona, vestigio de la época de los normandos.


  Al principio, observé el panorama en conjunto y de manera vaga. Había abierto la ventana más que nada para disfrutar del fresco de la noche mientras pensaba en Rima. Sin embargo, de repente, la torre en ruinas que se alzaba fantasmagórica entre los árboles atrajo toda mi atención.


  ¡Claramente visible contra un fondo borrascoso, un pequeño punto de luz aparecía y desaparecía en lo alto de la torre como un ojo parpadeante!


  Apreté los dientes, me asomé y observé con atención. ¡Alguien estaba transmitiendo un mensaje en clave desde la torre! Lo miré durante un rato, pero había olvidado el código morse, y los puntos y rayas no significaban nada para mí. Entonces tuve una inspiración: ¡alguien debía de estar recibiendo el mensaje en Abbots Hold!


  En cuanto concebí la teoría, puse manos a la obra.


  Ya que conocía bastante bien la zona, comprendí que el mensaje sólo podía estar destinado a Abbots Hold. Sin importarme que las hojas estuvieran empapadas de lluvia, trepé a toda prisa al alféizar y empecé a descender por la hiedra hacia los arbustos de abajo.


  Aterricé en las matas húmedas sin ningún percance, salvo que se me empapara el esmoquin, y amparado por la sombra de la casa me dispuse a rodearla en dirección a la terraza. Pasé junto al comedor, alcé la vista hacia las habitaciones de arriba y seguí andando. Toda la casa estaba a oscuras.


  Bajo la terraza, me paré y miré de nuevo hacia la torre lejana.


  La punta sobresalía por encima de los árboles… y ahí, encendiéndose y apagándose, ¡estaba la señal luminosa!


  Me alejé un poco del edificio y miré hacia arriba, a la izquierda.


  —¡Ah! —musité.


  Bajé por la ladera, sobre el césped húmedo todavía del reciente chaparrón, y avancé con sigilo algo más al norte hasta que pude ver bien la ventana del despacho. Reinaba la oscuridad pero las cortinas no estaban corridas. Una luz, sin duda de una linterna eléctrica, se encendía y se apagaba, punto y raya, ¡en el estudio del jefe!


  Llegué hasta el final de la terraza y, ocultándome tras un macizo de rododendros, me alejé un poco más de la casa, hasta que alcancé a ver, no un mero reflejo, sino la propia luz en funcionamiento.


  Envuelta en un fulgor tenue, rodeada de oscuridad, atisbé la figura de quien manejaba la linterna. Al principio me resistía a dar crédito a mis ojos.


  La leyenda de Abbots Hold; los miedos de Rima; mis propios recuerdos, tan espantosos, empezaban a hacer mella en mi imaginación.


  El hombre —pues supuse que lo era— que hacía señales al de la torre lejana iba envuelto en una especie de hábito. La enorme capucha ocultaba su cabeza hasta tal punto que al pálido reflejo de la linterna resultaba del todo imposible distinguir sus rasgos.


  —¡Dios mío! —murmuré—. ¿Qué significa esto?


  Me agaché por detrás de los arbustos y di media vuelta. Amparado por la sombra de la terraza, corrí veinte pasos. Entonces, tras saltar las matas, localicé la gruesa rama de hiedra que había usado para bajar y escalé con el corazón latiendo con fuerza y el pensamiento aún más acelerado.


  Trepé como pude a la balaustrada y me dirigí hacia la puerta del balcón de mi habitación…


  Una figura salió de entre las sombras.


  ¡Era Nayland Smith!


  III


  —¡Chist! ¡Hable bajo, Greville!


  Allí de pie junto a la puerta del balcón, jadeando del esfuerzo, lo miré de hito en hito.


  —¡Vaya! —exclamé—. ¿Qué ha pasado?


  —Cierre la ventana —ordenó Smith.


  Obedecí y me di vuelta.


  —¿Me ha visto subir? —pregunté.


  —No. Lo he oído. No quería que me vieran. Pensaba que sería otra persona. Pero veo que se muere por contarme algo. Dígame.


  Rápidamente, le hablé de la luz del valle y de la figura encapuchada del despacho.


  —¡Ya es demasiado tarde para atraparlo, sir Denis! —concluí mientras me encaminaba hacia la puerta.


  Me agarró del brazo.


  —No es demasiado tarde. ¡Está aquí!


  Perplejo, eché una ojeada rápida por la habitación.


  —¿Dónde? —pregunté.


  —¡Ahí!


  Nayland Smith señaló la cama.


  Tan atónito que estaba a punto de perder el control, me quedé mirando la cama. Una prenda tosca de pelo de camello yacía en la misma… Avancé, la toqué y lo comprendí.


  —¡Es el hábito del lama!


  Nayland Smith asintió con gravedad.


  —Junto con cierta porra —dijo—, ha formado parte de mi equipaje desde aquella reunión crucial del Consejo de los Siete en Al Jarya.


  —Pero…


  —¿Por qué me he disfrazado de fantasma? Muy sencillo. Sospechaba que algún miembro de la casa estaba aliado con el enemigo. Ahora creo que me equivocaba. No obstante, sabía que este disfraz me permitiría investigar a mis anchas, pues nadie se metería con el monje encapuchado de Abbots Hold.


  —Muy bien —concedí—. ¿Y usted estaba haciendo señales desde el despacho?


  —Sí —respondió Nayland Smith—. Le hacía señales a Weymouth, que vigilaba desde la torre.


  —¡A Weymouth!


  —¡Exacto! Weymouth ha empleado este sistema para mantenerme informado, tal como habíamos acordado; y yo le he dado ciertas instrucciones.


  Lo miré a los ojos.


  —¿Sabe el jefe que el superintendente Weymouth anda por aquí cerca? —pregunté.


  —No. —Nayland Smith sonrió, y mi enfado empezó a remitir—. Eso apaga el fuego de su ira, ¿eh, Greville? —Me agarró por el hombro—. ¡No confío en Barton! —añadió.


  —¿Qué?


  —Ni tampoco en usted… Ambos han estado bajo la influencia de Fah Lo Suee. Y, esta noche, ¡tampoco confío en Rima!


  Me había dejado caer en la cama, pero me incorporé. En medio del súbito silencio, el eco de un trueno retumbó a lo lejos, por el oeste, como el gruñido de una bestia airada.


  —¿De qué diablos está hablando?


  —¡Chist! —me frenó Nayland Smith; su mirada resultaba de lo más persuasiva—. ¿Me ha oído decir esta noche que por primera vez había entrevisto al fantasma?


  —¿Y qué?


  —Era verdad. Se me ha escapado de entre los dedos. ¡Pero el fantasma era Fah Lo Suee! No alce la voz. Sé lo que digo. Limítese a contarme a grandes rasgos qué ha sucedido desde que ha salido del despacho de Barton hasta que le ha dado las buenas noches a Rima, y no se ande con remilgos.


  Permanecí con la mirada perdida por un instante.


  —Ella está enamorada de usted —añadió— y es encantadora. Lo felicito… y le doy permiso para obviar los besos…


  IV


  —Rima estaba obsesionada con la idea de que había alguien escondido en el gran armario lacado —dije—; pero, por lo visto, era incapaz de hacer ánimo de comprobar sus sospechas.


  —Muy típico —comentó Nayland Smith—. ¿Recuerda que he salido del despacho de Barton un poco antes que usted?


  —Sí.


  —La capilla en cuestión se encuentra junto a la pilastra en la base de la escalera y, dado que esta noche había luz en la biblioteca, estaba sumida en sombras. Posee ciertas características, Greville, con las que yo estoy familiarizado pero que tal vez usted desconozca. Se trata de una pieza muy antigua, y la examiné en el pasado. Tiene puertas lacadas delante y una madera lisa detrás.


  —Quiere decir que…


  —¡Exacto! Cuando he salido del despacho, he detectado en Rima una actitud pasiva que me ha llamado la atención. Además, no estaba leyendo, como se deduce de su relato, sino que, acurrucada en la silla, observaba tensa las puertas del balcón.


  —Entonces…


  —Su sospecha (que ha surgido más tarde) tenía fundamento. ¡Yo estaba en la capilla!


  —Pero ¿cuándo…?


  —¿Me he retirado? No se sonroje. He salido en cuanto usted ha entrado en la habitación y me he escabullido por la puerta que conduce a las dependencias de los criados, por debajo de la escalera. He regresado al despacho por el ala este y he aguardado la señal de Weymouth. De paso, quería investigar otro detalle curioso, así que me he servido de este disfraz de fantasma tan útil.


  —¿Qué detalle curioso?


  —¡El guepardo!


  —¿El guepardo?


  —Un guepardo amaestrado, Greville, es más sensible a la presencia de extraños que cualquier animal doméstico. Está acostumbrado a los invitados de Barton, pero si apareciera un intruso lanzaría unos aullidos capaces de despertar a toda la casa. Sospecho que han drogado al animal.


  —¡Cielos, tiene razón!


  —¡Ya sé que tengo razón! Cuando he regresado aquí disfrazado de monje, ronroneaba como un elefante. Pero, por favor, continúe.


  Lo mejor que pude y en líneas generales, le conté que a Rima, según me había dicho, le había invadido un terror pasivo. Intenté explicarle que la había tranquilizado y que, por fin, me había separado de ella, confiando en que había vuelto a la normalidad.


  —Algo va mal —gruñó Nayland Smith irritado—, y el tiempo apremia. Ella ha salido de la biblioteca, juraría que a buscar algo, justo antes de que usted entrara. Después ha abierto las ventanas y las ha cerrado de nuevo.


  —¡Lo siento! —exclamé.


  —¡Chist!


  —Había olvidado algo, sir Denis, aunque no tiene la menor importancia. Ha ido a su habitación a buscar un pulverizador de colonia.


  Nayland Smith, que recorría una y otra vez la alfombra situada junto a la cama, se detuvo dando un respingo.


  —¿No tiene la menor importancia? ¡Esto era justo lo que estaba esperando oír! Al menos ahora me explico el fuerte olor a colonia que he notado en la terraza de la biblioteca… ¡Rápido! ¡A usted le está permitido! Cuélese en la habitación de Rima. Quítese los zapatos. Vaya por el balcón. Ha dejado la ventana abierta, seguro. Si está despierta, cosa que no creo probable, pídale el frasco de colonia. Cuéntele lo que quiera. Si duerme, encuentre la botella y tráigamela. Llévese la linterna…


  V


  Llevé a cabo el extraño hurto sin problemas. Rima dormía a pierna suelta. Aunque su tocador estaba atestado de botellas, encontré el pulverizador con relativa facilidad, pues era el único de su especie. Corrí de regreso a mi habitación.


  Nayland Smith me lo arrebató como si de una bomba activada se tratase. Abrió la puerta y salió. Lo oí abrir el grifo del baño. Después volvió con el pulverizador en la mano. Vi que quedaba la mitad del líquido.


  —Devuélvalo a su sitio —ordenó.


  Lo dejé en el tocador de Rima sin despertarla.


  —Bien —aprobó Smith—. Ahora entramos en el terreno de las conjeturas.


  Empezó a ir y venir por la habitación otra vez, sumido en sus reflexiones.


  —¡Yo soy quien tiene más probabilidades! —exclamó de repente, y aunque yo ignoraba a qué se refería, prosiguió de inmediato—: Escóndase en la esquina sur del balcón. Ahí la hiedra es espesa. No se ponga los zapatos. No debemos hacer ruido.


  Puesto que el suelo seguía mojado, la idea no me hacía ninguna gracia, pero él continuó hablando con precipitación:


  —Si alguien se mueve en la habitación de Rima, quédese donde está. Si alguien sale al balcón, limítese a observar. Sea quien sea, no haga nada. Sólo observe. Si es necesario, sígalo, pero no hable y no se deje ver. ¡Adelante, Greville!


  Me disponía a marcharme cuando añadió:


  —Quizá le resulte un poco duro, pero cuento con usted.


  Dejé atrás la ventana del dormitorio de Smith y la que comunicaba con la habitación vacía, que estaba cerrada. A continuación, pasé junto al dormitorio de Rima y, con sigilo, me acuclillé entre una maraña de hiedra húmeda en el rincón de la balaustrada.


  El cielo estaba otra vez despejado, y parte del balcón brillaba fantasmagórico a la luz plateada de la luna. No obstante, otra zona del mismo, incluido el recodo donde me había escondido, se hallaba sumido en sombras densas. Procedente de muy lejos —quizá del mar— sonó el débil fragor de un trueno. En torno a mí susurraban las hojas empapadas de lluvia.


  Vi que Nayland Smith entraba en su habitación.


  ¿Qué estábamos aguardando?


  En Abbots Hold reinaba el silencio. No advertí el menor movimiento, hasta que un suave revoloteo me dejó sin aliento.


  Un búho echó a volar desde los aleros y desapareció en dirección a la plantación. Desde algún lecho de juncos del río cercano, una avefría molesta emitió su grito fantasmagórico. El grito se repitió y fue respondido a lo lejos. De nuevo se hizo el silencio.


  Mi puesto resultaba incómodo y frío. Era típico de Nayland Smith no preocuparse por tales detalles en lo que concernía a sí mismo o a cualquier otro. La tarea que tenía entre manos hacía insignificante cualquier otra consideración.


  En aquel momento oí las campanadas del gran reloj de la biblioteca y las conté maquinalmente.


  Medianoche.


  Pensé que a esa hora en Londres la gente estaría acabando de cenar.


  Entonces… ¡la vi!


  Supongo —y así lo espero— que nunca sufriré de nuevo una impresión semejante. Tenía el corazón en un puño. Había imaginado, de manera vaga, que vigilábamos el cuarto de la muchacha con el propósito de protegerla; que la seguridad de Rima corría peligro por alguna razón. Por otra parte, no se me había ocurrido ninguna explicación para las misteriosas palabras de Nayland Smith: «Yo soy quien tiene más probabilidades».


  Entonces vislumbré la solución al enigma.


  Rima, una figura sutil a la luz de la luna, salió a la terraza descalza.


  Sin titubear, torció hacia la derecha, pasó por delante de la habitación vacía y entró por el balcón abierto del dormitorio de Nayland Smith. Apenas daba crédito a mis sentidos. Justo a tiempo, a punto de pronunciar su nombre, me contuve.


  «… Debe guardar silencio. Tal vez le resulte duro, pero cuento con usted…».


  Me incorporé despacio y avancé a hurtadillas por la terraza. La luna iluminaba la habitación de Nayland Smith, como la mía. Justo antes de llegar a la puerta del balcón, me puse de rodillas y gateé con precaución para asomarme al dormitorio.


  Nayland Smith estaba en la cama, tapado con las sábanas hasta la barbilla. Tenía los ojos cerrados, y Rima se hallaba junto a él.


  Algo que me había extrañado en un primer momento quedó aclarado… aunque de manera absurda. Había visto que Rima llevaba un objeto brillante en la mano. Mientras observaba a hurtadillas el interior de la habitación, lo distinguí con toda claridad. ¡Era el pulverizador de colonia!


  ¡Rima se inclinó y roció el rostro del hombre que yacía inmóvil en la cama! A continuación se dio la vuelta. Se disponía a salir.


  Retrocedí y corrí hacia el rincón en sombras. Rima apareció de nuevo a la luz de la luna. La palidez de su rostro era antinatural. Sin mirar una sola vez a derecha o a izquierda, caminó hasta su habitación y entró. Tenía los ojos abiertos de par en par, fijos.


  Silencio absoluto.


  Entonces salió Nayland Smith. Iba vestido de la cabeza a los pies pero se había quitado los zapatos.


  Me hizo señas de que me acercara a la ventana de Rima. Estupefacto, presa de una mezcla de horror, sorpresa e incredulidad, sentimientos que pugnaban por abrirse paso en mi interior, obedecí. Me arrodillé otra vez y miré…


  ¡Rima, ante la pila de mármol verde, estaba vaciando el pulverizador! Dejó correr el agua caliente unos instantes y después enjuagó el frasco con cuidado. Lo cerró, dejó la botella en el tocador, donde yo la había encontrado, y se metió en la cama.


  Nayland Smith me llamó por gestos. Me incorporé y, con paso muy inseguro, caminé por la terraza hasta su habitación.


  VI


  —Rima —dije—. ¡Rima! Dios mío, sir Denis, ¿qué significa esto?


  Me aferró el hombro con fuerza.


  —Nada —contestó.


  Sus ojos perspicaces observaron mi sorpresa.


  —¿Nada?


  —Sólo eso: nada. Le avisé que podía ser desagradable. Siéntese. Un trago de whisky nos sentará bien a ambos…


  Me senté sin decir nada más. Nayland Smith preparó dos buenas copas y me tendió una.


  —Aquí tiene parte de la explicación —dijo, y me colocó un libro bajo la nariz—. Huela. ¡Sólo una vez!


  Noté un olor dulzón en las páginas abiertas. Era el libro que Rima había estado leyendo en la biblioteca.


  —¿Le recuerda algo?


  Asentí y di un gran trago. No tenía el pulso muy firme. Jamás olvidaría aquel perfume. Constituía mi último recuerdo de la reunión de los Siete en Al Jarya, el primero de aquel terrible despertar en la habitación verde y dorada de Limehouse.


  —¡Hachís! —me espetó Nayland Smith—, o algún preparado del mismo. Rima ha entrado en trance mediante este libro empapado en droga. Se trata de un sistema con el que Petrie, por desgracia, está familiarizado… ¡De ahí que lo hayan retenido por el camino!


  »Fa Lo Suee es experta en hipnosis. Esta información también se la debo al doctor: en cierta ocasión estuvo a punto de sucumbir a sus malas artes, y en aquella época la muchacha no llegaba a los veinte. Esta noche estaba apostada al otro lado de las puertas del balcón de la biblioteca. De algún modo, en un momento psicológico apropiado, ha captado la atención de Rima y se ha hecho con el control de su mente.


  —Pero… ¿eso es posible?


  —Usted lo ha presenciado —contestó—. Rima había recibido órdenes hipnóticas de ir a su habitación en busca de un pulverizador. Ha obedecido. Ha sido cuando, desde mi puesto de observación en la capilla china, la he oído correr escaleras arriba. Ha traído el frasco, ha abierto la ventana y se lo ha dado a Fah Lo Suee, cuyo nombre, por cierto, significa «dulce aroma». Ésta lo ha vaciado, lo ha rellenado y se lo ha devuelto. Rima ha vuelto a cerrar la ventana… tras haber recibido precisas instrucciones poshipnóticas cuya ejecución hemos presenciado esta noche.


  —Pero… —titubeé, cada vez más desconcertado—, ¡si he hablado con ella después de eso! Incluso le he preguntado por qué había ido a buscar la colonia, y me ha dicho que había notado un olor desagradable, como de hojas muertas, y que había querido refrescar el ambiente.


  —¡Parte de las instrucciones! —contestó—. Le han ordenado que, a continuación, se fuera a la cama y durmiera hasta medianoche. Después debía rociarme con el preparado (que he guardado para analizarlo y he sustituido por agua) y borrar todas las huellas, ¡tal como la hemos visto hacer! Mi querido amigo, Rima es totalmente inconsciente de que ha cumplido su cometido, ¡y sin duda habría acabado conmigo sin mayor problema!


  —¿Quiere decir que cuando despierte no recordará nada?


  —¡Nada en absoluto! Salvo quizá, como le sucedió a Petrie, un sueño agitado. No obstante, tengo esperanzas de que las órdenes que he transmitido por morse sean obedecidas con prontitud.


  —¿Se refiere a las señales que le ha hecho a Weymouth?


  Asintió.


  —Los gitanos —soltó.


  —¿Qué?


  —Tres son dacoits… ¡Uno se hace pasar por una vieja bruja! ¡El «chico» del grupo es Fah Lo Suee!
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  EL DOCTOR AMBER


  I


  –No puedo culparme —dijo Weymouth mientras miraba por la ventana desconsolado—. Otra vez se nos ha escapado por entre los dedos. De tal palo tal astilla —añadió—. Me quitó un peso de encima, tras la redada de Limehouse, enterarme de que Nayland Smith había visto a Fu-Manchú en persona en París y lo había perdido.


  Una patrulla de policía, a las órdenes de Weymouth, había confiscado la caravana de los «gitanos», instalada tras la gran plantación que colindaba al oeste con la casa de Norfolk de sir Lionel, pero estaba vacía. Aquello había sucedido hacía tres días, pero el superintendente no podía sacarse la espina.


  —No puedo permanecer aquí indefinidamente —explicó—. En estos momentos me necesitan con urgencia en El Cairo. La desaparición de sir Denis y la suya justificaban mi ausencia, pero ahora…


  Comprendía su posición. Weymouth era un amigo incondicional, pero amaba su trabajo. Había acudido a Londres siguiendo una pista que sugería que a Nayland Smith y a mí nos habían introducido de contrabando en Europa. Ya habíamos aparecido. Sus deberes lo reclamaban.


  —Su trabajo actual no es éste —admití—, pero nos enfrentamos a las secuelas de un caso muy antiguo, después de todo.


  Se dio la vuelta y clavó la vista en mí desde la otra punta de la habitación. Yo había regresado a Park Avenue para ocuparme de los miles de asuntos que el jefe tenía en Londres. Sir Lionel, con Rima, se había quedado en Norfolk, donde, en ausencia de sir Denis, podían descansar tranquilos. Nada sabía del paradero de Nayland Smith.


  —¡Ha dado en el clavo! —reconoció Weymouth—. Me gustaría estar presente cuando llegue el fin.


  Desde luego, se encontraba en situación extraña, al igual que todos nosotros. El doctor Fu-Manchú, el mayor criminal de todos cuantos, de vez en cuando, perturban la paz del mundo estaba vivo. La hija, que no le iba a la zaga a aquel genio formidable, ya había demostrado su capacidad para llevar de cabeza a los hombres más competentes.


  La forma de expresarse de Weymouth me sonó terriblemente lúgubre.


  —Lo más probable es que ese fin sea el de Nayland Smith —dije—, a juzgar por lo sucedido en Abbots Hold.


  Weymouth asintió.


  —Sir Denis le impide alcanzar sus objetivos —contestó—. Ha contrarrestado dos de sus tres primeras maniobras. Smith ha prometido ponerse en contacto conmigo dentro de la próxima hora, pero —me lanzó una mirada sombría— usted y yo, Greville, sabemos más de la banda llamada Si-Fan que la mayoría de la gente de la calle.


  Me eché a reír, con una risa un poco falsa quizá.


  —Vuelva a El Cairo —le recomendé—. Probablemente sea un lugar más seguro que Londres en este momento… para usted.


  El sentido del humor de Weymouth siempre brillaba por su ausencia en momentos así. Sus ojos azules se endurecieron. Literalmente, me fulminó con la mirada.


  —Nunca he huido del doctor Fu-Manchú —contestó—. Si cree que voy a huir de su hija, está muy equivocado.


  Volví a reír, esta vez con carcajadas sinceras. Le di un puñetazo amistoso.


  —¿No se da cuenta de que estoy tomándole el pelo? —pregunté—. Apostaría hasta el último chelín a que usted se queda aquí, con trabajo o sin él, hasta que veamos claro el final de este asunto.


  —¡Oh! —exclamó Weymouth, y su ingenua sonrisa suavizó la expresión adusta que había adoptado cuando le aconsejé que se marchase a El Cairo—. Bueno, no creo que perdiera el dinero.


  Sin embargo, cuando se fue, ocupé su lugar junto a la ventana y contemplé el paisaje de Picadilly. Estaba pensando en Nayland Smith. «Sir Denis le impide alcanzar sus objetivos…». ¡Qué gran verdad! Sí, él tenía la sartén por el mango. Fah Lo Suee había empezado la partida con mucha desventaja. Ibrahim Bey estaba preso en una celda de Brixton. Sería juzgado y oportunamente sentenciado por intento de robo con agresión. La opinión pública nunca conocería toda la verdad. A Ibrahim Bey podíamos considerarlo fuera de juego. Las autoridades egipcias, en colaboración con la policía francesa de Siria, buscaban al jeque Ismail, y el mandarín Ki Ming tendría que procurarse un buen escondite para eludir la vigilancia…


  Sonó el teléfono. Me volví y descolgué el auricular.


  —¿Sí?


  —¿Hablo con el señor Shan Greville?


  —El mismo.


  La voz —la de un extranjero que hablaba inglés a la perfección— me sonaba de algo.


  —Supongo que habrá oído mi nombre con anterioridad, señor Greville. Soy el doctor Amber.


  ¡El doctor Amber! El misterioso médico gracias a cuyo tratamiento sir Lionel se había recuperado y a quien yo debía agradecer mi propio restablecimiento.


  —Debido a circunstancias especiales, que espero poder explicarle, hasta ahora sólo he podido ayudarles de un modo algo irregular —siguió diciendo—. Debido a ello (y al peligro inminente al que estoy expuesto), me veo obligada hacerle una petición un poco rara.


  —¿Cuál?


  —Se trata de lo siguiente: todo lo que sé está a su disposición, pero usted debe prometer que no revelará mi existencia. Me he puesto en contacto con usted porque la vida de sir Denis Nayland Smith corre peligro… ¡Esta noche! Mis antecedentes respaldan mi afirmación de que me mueven buenas intenciones. ¿Me lo promete?


  —Sí… ¡Por supuesto!


  —Bien. No estoy muy lejos, señor Greville, a menos de tres minutos a pie. Me hospedo en Babylon House, Picadilly, apartamento siete. ¿Le importaría acercarse? Tiene mucho tiempo antes de cenar.


  —Iré de inmediato.


  ¡El doctor Amber! ¿Quién era el doctor Amber? ¿Dónde encajaba en aquel intrincado rompecabezas en el que tantas personas estaban involucradas? Fuera quien fuese, había demostrado que lo movían propósitos amistosos, y sin dudarlo, aunque reventando de curiosidad, me puse en camino hacia Babylon House, un bloque de apartamentos situado justo enfrente de Burlington Arcade.


  Un ascensorista me llevó al último piso y me señaló una puerta a la derecha. Me acerqué y llamé al timbre.


  El ascensor ya había empezado a bajar cuando la puerta se abrió… ¡Y vi ante mí al doctor chino que me había atendido en la habitación verde y dorada de Limehouse!


  Mi expresión debió de reflejar miedo, incredulidad, ira.


  —Me ha dado su palabra, señor Greville —dijo el chino sonriendo—. Le doy la mía, si es necesario, de que está a salvo y en compañía de un amigo. Por favor, entre.


  II


  El mobiliario escaso y tradicional del apartamento me tranquilizó un poco. Desde una ventana alargada con un estrecho balcón se veía la entrada de Burlington Arcade y parte de un muro del Albany.


  —¿No quiere sentarse, señor? —dijo mi anfitrión, que llevaba un traje de diario y parecía menos típicamente chino que con la bata blanca.


  Me senté.


  Delante de la ventana había un pequeño escritorio atestado de documentos rotos. En el centro de la estancia, una mesa más larga contenía diarios amontonados. Vi el Evening News de Londres, el Times of India y el Tribune de Chicago entre aquella variada colección. Al parecer, alguien había recortado con unas tijeras ciertas noticias. El suelo estaba lleno de papeles, y reparé en otras muestras evidentes de una huida precipitada. En una esquina de la habitación había un baúl de barco muy grande, atado con correas, que lucía las iniciales LKS en letras blancas.


  —Mi intención es, señor Greville, aclararle ciertos asuntos que han venido desconcertándolos a usted y a sus amigos —dijo el doctor Amber mientras se sentaba junto al escritorio. Tenía toda mi atención—. Quizás, en primer lugar, dado que deseo ser totalmente sincero —echó una ojeada al gran baúl—, debería decirle que «doctor Amber» es un seudónimo. Me llamo Li King Su; me doctoré en medicina en Cantón y, en cierta ocasión, tuve la oportunidad de ayudar al doctor Petrie en una operación crucial. Seguramente él se acuerda de mí.


  »Como es natural, tiene usted la falsa impresión de que pertenezco a la organización controlada por la dama Fah Lo Suee. No es así. Pertenezco a otra organización, más antigua…


  Clavó la vista en mí, pero no lo interrumpí. Estaba meditando sobre aquella curiosa expresión «la dama Fah Lo Suee».


  —Yo era… ¿cómo decirlo…?, un espía en la casa donde nos conocimos. La dama llamada Fah Lo Suee ha descubierto que soy un impostor y… —Se interrumpió de nuevo y señaló el baúl—. Ya no soy útil aquí. Estoy en la lista negra, señor Greville. Tendré suerte si escapo con vida. Pero hablemos de otra cosa. La tumba del Mono Negro tiene desconcertado a sir Denis Nayland Smith. La solución es sencilla: un representante de la antigua organización a la que me he referido antes se hallaba presente cuando Lafleur abrió el monumento, hace muchos años. De mutuo acuerdo con aquel distinguido egiptólogo, volvieron a cerrarla. Más tarde (a principios de 1918, de hecho), un miembro destacado de nuestra antigua comunidad sospechó que las autoridades británicas podían descubrir y confiscar ciertos tesoros que estaban en su posesión. Eran tiempos difíciles. Remontó el Nilo y consiguió esconderlos en aquella tumba, cuyo secreto ha permanecido inviolado…


  Supongo que debería haberlo supuesto desde el principio pero, no sé por qué, en aquel momento la identidad de «un representante de aquella antigua organización» y «un miembro destacado de nuestra antigua comunidad» se reveló ante mis ojos en toda su magnitud. Devolví la mirada a aquellos ojos inescrutables que con tanta intensidad me observaban.


  —¡Está hablando del doctor Fu-Manchú! —dije.


  Li King Su se permitió dirigirme un leve ademán de reprobación.


  —Sería conveniente que aquellos de los que estoy hablando permanecieran en el anonimato —replicó.


  Sin embargo, yo seguí mirándolo horrorizado. «De mutuo acuerdo con aquel distinguido egiptólogo», había dicho con delicadeza. ¿A qué llamaba «acuerdo»?


  —Quien escondió los secretos tenía la intención de que permaneciesen ocultos para siempre —prosiguió—. Las actividades del profesor Zeitland y de sir Lionel Barton crearon una situación imprevista. Las maniobras de Fah Lo Suee complicaron las cosas. Ella se había enterado hacía poco del material que había allí escondido, pero no sabía cómo recuperarlo. El profesor Zeitland la hizo partícipe de lo que sabía… Entonces apareció sir Lionel Barton.


  Volvió a hacer una pausa elocuente.


  —Reaccionamos demasiado tarde, Greville. Una vieja escisión en nuestras filas nos había enemistado con uno de los hombres más inteligentes y peligrosos de China: el exaltado mandarín Ki Ming. Prestó su ayuda a la dama Fah Lo Suee, pero no perdió tiempo y consiguió que lo admitieran en sus consejos. Fue gracias a su organización que intercepté el telegrama del doctor Petrie a Brian Hawkins. Ya sabe el uso que hice de la información.


  »El Gobierno actual de Inglaterra está ciego. Van a perder Egipto como han perdido la India. Una gran federación de estados orientales aliados con Rusia (una nueva Rusia) va a ocupar el lugar que antes pertenecía al Imperio británico. Tienen una oportunidad de recuperar…


  La personalidad del hombre empezaba a cautivarme. Había olvidado que me encontraba escuchando estático a un sirviente confeso del doctor Fu-Manchú. Sólo sabía que ante mis ojos caían velos detrás de los cuales ansiaba mirar.


  —¿Cuál es? —pregunté.


  Mientras hablaba, me recorrió un escalofrío, no figurado sino real. Había visto que Li King Su echaba una ojeada hacia la puerta, entreabierta, que conducía al dormitorio.


  ¡Alguien estaba escuchando!


  Como percatándose de que se había traicionado, el «doctor Amber» prosiguió de inmediato:


  —¡Una alianza de contraataque! Pero estamos metiéndonos en honduras, señor Greville. Volviendo a asuntos más personales: no aprobamos los planes de Fah Lo Suee. La autoridad que ha usurpado debe ser devuelta a aquellos que saben ejercerla. En otras palabras, el objetivo de sir Nayland Smith y el nuestro son idénticos… de momento. ¡Pero él está en la lista negra!


  —¡Ya lo sabe!


  —Quizá, ¡pero esta noche va derecho a una trampa! Desde que se marchó de Norfolk, donde no logró arrestar a la instigadora, usted ha perdido el contacto con él. Está siguiendo una pista descubierta por el inspector Yale. Es una pista falsa, una trampa. Él constituye un obstáculo, y ella no se atreverá a seguir con sus planes hasta haberlo silenciado.


  »Aquí está la dirección del lugar adonde sir Denis se dirige esta noche. —Me tendió una hoja de papel—. La muerte lo aguarda.


  Eché un vistazo a la nota.


  —El jardín de esta casa linda con el canal Regent —siguió diciendo Li King Su—, y tienen previsto que el cadáver de sir Denis aparezca en el canal por la mañana. Aquí —me pasó una segunda hoja— están las señas del lugar donde se oculta sir Denis.


  La segunda dirección era la de un tal doctor Murray, sita en un barrio del suroeste.


  —El doctor Murray compró la consulta del doctor Petrie cuando éste se trasladó a Egipto —continuó aquella voz monocorde—. Debo advertirle que no intente comunicarse con él por teléfono. ¡La dama Fah Lo Suee tiene un espía en la casa! Siga los pasos que crea convenientes, señor Greville, pero no pierda tiempo. Por mi parte, me marcharé de Londres dentro de una hora. No puedo hacer más. No hace falta que le recuerde nuestro pacto.


  III


  En cuanto entré en el ascensor, la misteriosa certeza de que me observaban me abandonó. Era la misma —aunque más intensa— que había sentido en El Cairo y más tarde en la carretera a Al Jarya. Li King Su, al conocerlo, me había parecido un hombre notable. No obstante, una personalidad mucho más imponente había permanecido oculta en aquella habitación interior. No podía olvidar que el doctor Fu-Manchú había sido visto a un tiro de piedra de Babylon House.


  ¿Debía confiar en Li King Su?


  Para verificar sus afirmaciones, bastaba con que tomase un taxi y fuese a casa del doctor Murray.


  Sin embargo, mientras me internaba en Picadilly, comprendí que un error en aquellos momentos podía acarrear consecuencias inimaginables; más valía consultarlo con Weymouth o con Yale antes de cometer una equivocación irreparable.


  Caía la noche. Advertí que habían encendido las farolas de Burlington Arcade al igual que las de Picadilly Arcade, que constituye una especie de prolongación reducida del antiguo bazar y desemboca en Jermyn Street. Absorto en mis pensamientos, pasé junto a la desembocadura de esta última. Había un sedán francés aparcado junto a la acera.


  Me hallaba a la altura del coche cuando una exclamación de enojo hizo que me detuviera de golpe. Había estado a punto de chocar con una mujer que, cruzando delante de mí, se dirigía hacia el vehículo.


  Era una figura elegante, cubierta con un abrigo de pieles. Un velo corto prendido a un casquete ocultaba sus rasgos. Llevaba varios paquetes, y uno fue a parar casi a mis pies.


  Me incliné y lo recogí; era un paquete envuelto, atado con cinta verde, que al parecer contenía unas compras muy ligeras. El conductor se apeó y abrió la puerta del coche.


  —Muchas gracias —dijo la mujer—. ¿Sería tan amable de sujetarlo hasta que entre?


  Subió al coche. La seguí con el paquete y me incliné hacia el interior en sombras. A través de las ventanillas del otro lado vi que el letrero de un restaurante muy conocido se iluminaba de repente. Noté un aroma desagradable y familiar…


  Me vi envuelto. Sentí una presión súbita y paralizadora en la espina dorsal. Un brazo musculoso me introdujo en el coche a pulso… y comprendí que me habían capturado en pleno Picadilly, entre cientos de viandantes y a dos pasos de mi hotel.


  IV


  Salí disparado de las profundidades verdes en las que había permanecido sumergido durante un tiempo incalculable. Me había hundido en un lago hondo, pensaba, y me había enredado con las algas viscosas del fondo. No era capaz de liberar mis miembros. Sabía que me estaba ahogando, que nunca más volvería a ver el sol ni el cielo azul.


  Entonces, la presión de aquellos tentáculos se aflojó y salí disparado hacia arriba como un corcho…


  ¡Verde! ¡Todo lo que me rodeaba era verde!


  ¿Qué había sucedido? ¿Dónde estaba?


  ¡Cielos! ¡Estaba otra vez en Limehouse! Pero no… El lugar donde me encontraba era verde y dorado, pero mucho más pequeño que la habitación donde pasé mi largo cautiverio.


  Era un cuarto diminuto. Algo no encajaba. Había dos ventanas, vestidas con aquellas pesadas cortinas doradas que recordaba de la otra vez; con idéntico estampado de figuras verdes sobre el dorado. Había un armario lacado, alto, y sobre el mismo descansaba una imagen en jade de Kali, minúscula. Vi también las puertas verdes y una moqueta del mismo color; alfombras doradas. Una lámpara de ámbar emitía una luz verdosa. Sobre un diván negro había una segunda figura de Kali, más grande, tan grande como una muñeca de carnaval…


  ¡No! Aquella figura sólo se parecía a Kali en los rasgos; llevaba una túnica verde y zapatos negros de tacón alto. La mano delgada, suave, criada en la indolencia, sostenía una larga boquilla. Vi el humo del cigarrillo encendido… Una muñeca, ¡pero una muñeca viva!


  La escena menguó aún más. La muñeca se hizo tan diminuta que ya no alcanzaba a distinguir sus rasgos. ¡Era un gigante en una habitación microscópica!


  Y entonces… ¡Los colores se volvieron audibles!


  «Soy verde», dijo la alfombra. «Somos doradas», contestaron las cortinas en miniatura.


  ¡Me aferré la cabeza con ambas manos!


  ¡Me había vuelto loco! ¡Lo supe porque me entraron ganas de reír!


  La habitación empezó a aumentar de tamaño. De tener las dimensiones de una casa de muñecas construida por gnomos pasó a ser tan grande como un palacio gigantesco… Yo sólo era una mosca en un aposento tan grande como Trafalgar Square.


  No obstante, reconocí a la figura verde del diván negro. ¡Era Fah Lo Suee!


  El enorme techo, más alto que el de cualquier mezquita, que el de cualquier catedral del mundo, empezó a descender. Las paredes se comprimieron; muebles enormes amenazaban con aplastarme. Fah Lo Suee descollaba sobre mi cuerpo menguante, y su cigarrillo monstruoso despedía una columna de humo como la de un sacrificio…


  Grité… ¡y vi el grito!


  —¡Que Dios me ayude!


  ¡Salió de mis labios en forma de letras achaparradas y verdes! Cerré los ojos.


  —¿Estás despierto, Shan? —dijo una voz cristalina.


  Me daba miedo alzar los párpados.


  —Mírame. Ya estás bien.


  La miré.


  La cabeza me daba vueltas, y me dolía hasta el último músculo del cuerpo, pero la habitación había recuperado sus proporciones normales. Era una sala grande, equipada con mobiliario moderno, salvo porque estaba decorada en verde y dorado y había piezas orientales colocadas aquí y allá.


  Fah Lo Suee me contemplaba, pero la expresión de sus ojos de color verde jade era dura.


  —Ya estás mejor —siguió diciendo—. El Cannabis indica provoca extrañas alucinaciones. Sin embargo, tal como nosotros la usamos, no hay ninguna otra droga que actúe con tanta rapidez.


  Reflexioné sobre la situación. Estaba sentado en una gran butaca, de cara al diván desde el que Fah Lo Suee me observaba arrellanada. En mi cerebro, los malditos vapores de la droga empezaban a disiparse. Fah Lo Suee, esbelta, sinuosa, insolente, era una mujer, pero también un enemigo mortal. ¡Sabía qué habría hecho Nayland Smith en mi lugar!


  Preparándome para dar un salto, intenté juntar los pies. ¡Me di cuenta de que me habían atado los tobillos a la silla!


  Fah Lo Suee dejó caer la ceniza de su cigarrillo amarillo en el cuenco de cobre que tenía al lado, sobre una mesa baja. Observé los movimientos elegantes y voluptuosos de aquella mano felina como si los viera por primera vez. ¡Era toda una tigresa!


  —Sir Nayland Smith frustró el objetivo principal de mi visita a Inglaterra —dijo como si hablara con una visita cualquiera—. Mis planes ahora están en suspenso… a la espera de que sea eliminado.


  Me dolía la cabeza como si tuviera el cerebro en llamas.


  —¿Acaso empieza a ponerse un poco pesado? —comenté con malicia.


  Fah Lo Suee me dirigió una sonrisa desdeñosa.


  —Habría acabado con él, de haber estado sola, pero uno de los míos resultó ser un traidor. En el bolsillo, Shan, tienes dos direcciones. Una es la del doctor Murray, donde se oculta tu inteligente amigo; la otra es la de esta casa.


  Siguió sonriendo sin dejar de mirarme. Intenté asir las ideas que bailaban en mi cerebro. Traté de odiarla. Sin embargo, sus ojos me acariciaban y yo estaba asustado, aterrorizado por aquella mujer que poseía el misterioso poder que Homero le atribuyó a Circe: el de robarles el alma a los hombres.


  Si Li King Su había dicho la verdad, Nayland Smith estaba a punto de llegar a aquella casa donde la muerte lo aguardaba, ¡y yo no podía avisarle!


  —Li King Su era un traidor. —Por debajo del martilleo que me machacaba el cerebro, oía la voz cristalina—. Sin duda preveía una gran recompensa.


  Dejó de hablar y dio unas palmadas.


  El cancerbero de Al Jarya, aquel negro gigantesco que me había dejado sin sentido durante la reunión de los Siete, entró en la habitación.


  Fah Lo Suee le dio unas órdenes rápidas. Hablaba en una especie de árabe espurio, el dialecto nubio, y tuve tiempo de pensar en ello. Yo conocía el norte de África al dedillo, pero jamás había aprendido la extraña jerga de los nubios. Sin embargo, aquella mujer, aunque era china… ¡lo hablaba con soltura!


  El nubio salió. Fah Lo Suee retiró de la larga boquilla el resto de un cigarrillo amarillo, extrajo otro de una caja lacada y lo colocó en su lugar. Lo prendió con un encendedor esmaltado.


  Se oyó un roce, como si arrastrasen algo.


  Vi que el nubio metía a empujones un pesado baúl por la puerta de la habitación. Aquel arcón me sonaba de algo. Entonces, en lo alto, distinguí unas iniciales pintadas de blanco: LKS.


  El negro desató las correas y abrió la tapa.


  —Mira —señaló Fah Lo Suee—. Era un traidor.


  Li King Su yacía en su propio baúl… ¡Muerto!


  V


  Hasta que me quedé solo no logré poner en orden mis pensamientos, libre del magnetismo de aquellos ojos de color verde jade. En cuanto se cerró la puerta tras de Fah Lo Suee, me puse a calcular mis posibilidades con desesperación.


  ¡Nayland Smith estaba perdido!


  Éste era el pensamiento que predominaba en mi mente. La pista que él seguía, y que lo llevaría a esa casa aquella misma noche, era falsa; ¡un señuelo! Y ya me había percatado de que nuestros enemigos no respetaban a quienes se cruzaban en su camino.


  Se habían llevado el baúl de la habitación, pero yo todavía veía, en mi imaginación, el rictus en el rostro del estrangulado.


  Intenté reconstruir los detalles de nuestra conversación en Babylon House. ¿Había notado un rápido intercambio de señales entre Li King Su y la persona oculta en la habitación interior, o me había engañado al pensarlo? ¿Acaso sólo había imaginado la presencia de un tercero? ¿O había estado en lo cierto al suponer que había alguien allí, pero me equivocaba al dar por sentado que se trataba de un amigo del doctor chino?


  ¿El hombre oculto había asesinado a Li King Su y se había ocupado de que su cadáver fuera trasladado en el gran baúl?


  «El jardín de esa casa linda con el canal Regent», había dicho éste.


  ¡El canal Regent! Una vía de agua lúgubre y murmurante, apenas usada en la actualidad, que comunicaba con un túnel en algún punto próximo a la casa donde me tenían prisionero.


  Me incliné hacia delante con el propósito de inspeccionar las ataduras de los tobillos. No pude hacerlo.


  Durante la alucinación que había sufrido mientras me recuperaba de los efectos del hachís, y después, bajo el influjo maligno de Fah Lo Suee, no había reparado en un dato muy importante.


  ¡Una cuerda me sujetaba a la silla por la cintura!


  Eso sí, tenía las manos libres, pero no llegaba a los tobillos ni a los nudos de la espalda.


  Al alcance de mi mano había una mesa baja con whisky, soda y cigarrillos. Estaba a punto de tomar un cigarrillo cuando cambié de idea. Me introduje la mano en el bolsillo y saqué mi pitillera. Encendí un cigarrillo con el mechero que habían dejado sobre la mesa.


  Debía mantener la cabeza despejada a toda costa. De mí, y sólo de mí, dependía el destino de Nayland Smith, y quizás el de millones de personas.


  Fumé durante un rato, lo más relajado que pude, pensando, pensando… Las ataduras no suponían una gran molestia siempre que permaneciera quieto, pero a menos que avanzara a paso de tortuga por la habitación con la silla a rastras, cualquier desplazamiento me resultaría físicamente imposible.


  En la casa reinaba el silencio, un profundo silencio. Aquellas cortinas pesadas debían de impedir el paso de cualquier ruido.


  Permanecí allí durante bastante tiempo, fumando un cigarrillo tras otro, hasta que oí algo. Una de las dos puertas se abrió, y el enorme nubio entró con una bandeja sobre la que había bocadillos y fruta. La colocó en la mesa que había a mi lado. Las dimensiones de su espalda eran impresionantes. Cuando se agachó para dejar la bandeja me lanzó una mirada siniestra con aquellos ojos pequeños, hundidos e inyectados en sangre.


  Sin una palabra, salió y cerró la puerta sin hacer ruido.


  ¿Estarían vigilándome? Al ver que no había tocado los cigarrillos ni el whisky, ¿habrían puesto droga en la comida? Medité sobre los hechos… ¿Qué ganarían con ello? Ya me tenían a su merced. Un envenenamiento furtivo era innecesario.


  Comí un bocadillo y bebí un vaso de whisky con soda.


  Silencio…


  La figura de Kali, colocada sobre el armario lacado, atrajo mi atención. Me sorprendí observándola con atención; con tanta atención que me pareció verla moverse…


  Kali, símbolo de aquella organización infernal, el Si-Fan, en cuyas garras había caído…


  La puerta se abrió y apareció Fah Lo Suee.


  —Me alegra ver que te lo has tomado con filosofía —dijo—. La necesitarás. A menos que estés dispuesto a recibir otra inyección de F. Katalepsis, debes darme tu palabra de que serás mío durante media hora.


  Se hallaba de pie en el umbral, con una mano apoyada en la cadera con elegancia y las uñas pintadas relucientes como gemas. Su mirada era dura y despiadada.


  No sabría decir qué, pero algo raro en su talante me reveló con toda claridad que madame Ingomar no las tenía todas consigo.


  —Como es natural, me niego.


  —¿En serio?


  —Desde luego.


  Sonrió. Sus labios vehementes traicionaron una debilidad que no reflejaban aquellos ojos verdes. Dio unas palmadas. La gran esmeralda que llevaba en el índice destelló diabólica.


  Entró el enorme nubio. Fah Lo Suee le dio una orden rápida, y él se acercó a mí.


  —No te resistas —dijo ella con suavidad—; sería inútil. Este hombre podría estrangularte con una mano. Haz lo que digo. Estoy siendo clemente.


  Tras deshacer los nudos que me sujetaban a la silla, el negro me ató las muñecas a la espalda con fuerza. A continuación me levantó en brazos como a un niño y me sacó de la habitación.


  —Dentro de media hora —dijo Fah Lo Suee— te dejaré libre de nuevo y hablaremos.


  Apreté los dientes con fuerza —pues en mi interior bullían maldiciones, insultos, torrentes de palabras venenosas e inútiles— mientras me transportaban a través de un vestíbulo amueblado con elegancia. Por todas partes se advertían toques de modernidad, pese a la profusión de antiguas piezas orientales.


  Me subieron al piso de arriba y fui a parar a un cuarto que daba al rellano del primer piso. Me tendieron boca abajo en un sofá muy estrecho. El nubio salió y cerró la puerta.


  Puesto que me encontraba hecho un guiñapo, creí que no sería capaz de ponerme en pie. No obstante, al final lo conseguí y escudriñé la penumbra que me rodeaba. Vi que la única luz procedía de una ventana reforzada por fuera con barrotes de hierro; eran rayos de luna.


  El lugar parecía un pequeño gabinete. En un rincón, cerca de la ventana, había un buró cerrado y una silla cuadrada de estilo cubista. Las paredes de color verde y oro estaban desnudas. También vi una librería cerrada, un taburete bajo de artesanía árabe y el estrecho diván donde me habían depositado.


  Me las arreglé para llegar a la ventana. Tenía vistas a un jardín descuidado, y más lejos se divisaba el canal.


  Me dejé caer en la silla y empecé a paladear la pócima más amarga de cuantas conoce la humanidad desdichada: la desesperación. Recordé el relato de Nayland Smith sobre lo acontecido en la casa de Al Jarya: «… una resignación budista amenazaba con apoderarse de mí…».


  ¡Nayland Smith!


  Mientras yo estaba allí, lleno de ira pero tan impotente como un conejo atrapado, él se dirigía de cabeza a una trampa. Fah Lo Suee no tendría piedad. Había visto cómo las gastaba con quienes se interponían en su camino. Había leído la sentencia en sus ojos brillantes. Aquella vez no jugaría con deportividad. En cuanto a mí… me despertaría en algún lugar de China como cortesano de una Circe oriental.


  Me encorvé y, ofuscado, apoyé la cabeza en el buró…


  Entonces percibí ruidos.


  Sonó un timbre en alguna parte. Oí voces y movimiento; deduje que estaban metiendo algún bulto pesado en la casa.


  Los sonidos cesaron y volvió a hacerse el silencio.


  No tenía manera de calcular cuánto tiempo llevaba allí sentando, presa de una apatía terrible, pero de repente la puerta se abrió y alcé la vista.


  Fah Lo Suee entró con una daga en la mano.


  VI


  Se quedó allí plantada, mirándome.


  —¿Qué? —dije—. ¿A qué está esperando?


  Sonrió con aquella sonrisa torcida y voluptuosa que jamás se reflejaba en sus ojos.


  —Estoy intentando adivinar qué harás cuando te libere —dijo, y su voz cristalina había adoptado un tono meloso.


  Se acercó a mí, se inclinó de modo que casi me apoyó aquella cabeza bien proporcionada en el hombro y cortó las cuerdas que me impedían mover las muñecas. Al agacharse, me había sujetado el brazo con la mano izquierda. Después se arrodilló y con dos golpes de la hoja afilada cortó las ataduras de los tobillos.


  A continuación se puso en pie, muy cerca de mí, y me miró provocativamente.


  —¿Y bien? —dijo con sorna.


  Mi primer impulso —pues no había dejado de pensar en Nayland Smith— debió de reflejarse en mi expresión.


  —Es imposible que me suceda dos veces, Shan —dijo Fah Lo Suee.


  Gritó un nombre.


  La puerta se abrió y vi asomarse al gigante nubio.


  Fah Lo Suee le dio una orden breve. El negro se retiró y cerró la puerta.


  —¿No se te ocurre algún sistema más sutil? —preguntó con una voz más suave que nunca—. Estoy tan dispuesta a oír mentiras como cualquier mujer, Shan, siempre que procedan del hombre apropiado y me las diga con dulzura.


  Cara a cara con aquella mujer de belleza perversa, consciente de que mi vida estaba en juego, de que tal vez incluso podía negociar la de Nayland Smith, me dije: ¿por qué no? De sus propios labios había oído aquel viejo proverbio «en el amor y en la guerra, todo está permitido». Para ella era el amor, o la única clase de amor que conocía; para mí era la guerra. Quizás el destino de muchas naciones dependiese ahora de mis escrúpulos.


  Se acercó un paso más. El aura perfumada de su personalidad empezó a envolverme. Empezaba a arrebatarme la posibilidad de decidir. Aquel deseo aberrante que había sentido en la habitación verde y dorada de Limehouse empezó a martillearme el cerebro.


  Apreté los puños. ¡Podía comprar la seguridad del mundo occidental con un solo beso! La tensión desapareció. Un instante después, mis brazos rodearían aquel cuerpo esbelto y complaciente. Entonces oí un grito a lo lejos.


  —¡Greville! ¡Greville!


  ¡Reconocí la voz!


  Me aparté de un salto de Fah Lo Suee como de una cobra envenenada. Su rostro cambió. Fue como si se le hubiera caído la máscara. Vi a Kali, la patrona de los asesinos.


  Chasqueó los dedos.


  Antes de que pudiera alejarme más y recuperar el control de mis pensamientos, el nubio se abalanzó sobre mí.


  Le asesté en pleno rostro un derechazo perfecto, pero ni siquiera vaciló.


  Mientras su abrazo hercúleo me inmovilizaba por completo, Fah Lo Suee dio media vuelta y salió, pero antes siseó una orden.


  El nubio me arrojó boca abajo en el sofá. Jamás, en ninguna pelea, me habían avasallado así. Estaba impotente como una rata en las fauces de un bull terrier. Sabía boxeo y tenía nociones de jiu-jitsu, pero en aquel momento me resultaron tan inútiles como la botánica.


  Creo sinceramente que aquel tipo podría haber partido en dos a cualquier hombre de fuerza media con un solo golpe.


  Uno de los horribles birmanos con la marca de kali en la frente acudió en su ayuda. Me ataron como a un pollo. El negro se echó mi cuerpo sobre aquel hombro imponente y me sacó de la habitación.


  Era el fin.


  Había jugado mal mis cartas. Había titubeado en el momento crucial… y había perdido. Aquella reacción repentina al oír mi nombre —un arrebato súbito e irracional— había condenado a… ¿cuántas personas?


  Impotente, un bulto inerte, me vi transportado a la habitación donde la imagen de Kali descansaba sobre el armario lacado.


  El nubio me arrojó al diván de mala manera, de modo que sólo alcanzaba a ver el propio armario y la pared contra la que estaba. Se retiró y oí que cerraba la puerta.


  Me di vuelta…


  En la gran silla tallada de antes estaba Nayland Smith atado con fuerza. Tenía manchas de sangre en el cuello de la camisa.


  —¡Sir Denis! ¿Cómo ha sabido que estaba aquí?


  Lanzó una mirada a la mesita baja.


  —¡Se ha dejado su pitillera! —contestó—. Lo he llamado, pero un dacoit —señaló las huellas de sangre— me ha hecho callar.


  Lo observé fijamente, pero no pude decir nada.


  —Weymouth y Yale —siguió diciendo, y el tono de su voz anunciaba el fin de nuestra última esperanza— están vigilando otra casa. He cometido mi último error, Greville.
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  EL SEÑOR DEL SI-FAN


  I


  –Pensé que había encontrado un cuartel general secreto —dijo Nayland Smith—. Ya lo había utilizado antes: la casa del doctor Murray, que compró la consulta de Petrie hace años. Por lo visto, sabían hacía tiempo que la había usado con esos fines. He descubierto, demasiado tarde, que la recepcionista de Murray es una espía. No conoce la verdadera identidad de sus superiores, pero les ha prestado sus servicios de todos modos…


  Mientras hablaba, escrutaba a fondo la habitación donde estábamos encerrados. Al parecer, daba por supuesto que las ataduras eran infalibles. Sin duda, me leyó el pensamiento.


  —Estos nudos son obra de un filibustero —explicó—, un especialista, desde luego. Aunque parecen sencillos a simple vista, nadie salvo el difunto Houdini sería capaz de librarse de ellos.


  —¿Un tipo con una marca en la frente? ¡A mí también me ha atado él! ¡Lo he confundido con un birmano!


  Nayland Smith sacudió la cabeza con irritación.


  —Forma parte de la banda de asesinos, sí, pero no es birmano. Procede de Borneo… ¿Quiere que le cuente lo estúpido que he sido, Greville? El relato es breve, aunque muchas personas pagarían un precio muy alto por mi culpa. Yale ha aparecido hoy con una pista. La historia ya no importa. Era falsa. No obstante, consistía en unas cartas rotas redactadas en chino y unas cuantas notas en clave escritas por otra persona. He pugnado por descifrarlas; no ha sido fácil. Hacia las cuatro, he visto la luz. He telefoneado a Weymouth para que estuviera listo entre las seis y las siete.


  —Eso me ha dicho él.


  —Yale también estaba al corriente. A las seis en punto tenía todos los datos, incluida una dirección de Finchley Road y a las seis y media he llamado a Weymouth al Park Avenue para darle instrucciones. Hemos quedado en encontrarnos fuera del Lord’s a las nueve y media de la noche.


  »Por pura casualidad, diez minutos más tarde he pillado a Palmer, la recepcionista, al teléfono. Murray estaba en el consultorio y, en principio, no había nada raro en que la chica estuviese hablando. Ella concierta las citas y recibe a los pacientes. ¡Pero la he oído mencionar mi nombre! Se lo he dicho sin rodeos y se ha puesto muy nerviosa. Ha sido lo bastante lista para alegar una excusa, pero no me ha convencido. Dado que desconfiaba de ella, Greville, es imperdonable que haya caído en la trampa que me habían tendido.


  »La casa de Murray da a un parque, y por lo general no cuesta mucho encontrar un taxi en la calle, aunque a veces hay que esperar un rato. Durante la cena no he dicho nada de Palmer, pues aún estaba indeciso respecto a su culpabilidad. No obstante, cuando me he ido, he cometido un error digno de un principiante.


  »La puerta de la casa de Murray se abre a una bocacalle. Cuando he salido, un taxi que avanzaba despacio en dirección al parque ha pasado junto a mí. El conductor se ha asomado cuando yo bajaba por la escalinata y ha reducido la marcha. Lo he atribuido a la suerte, he dicho: “Al campo de cricket Lord’s, entrada principal” y me he subido.


  Nayland Smith sonrió, pero no era la sonrisa genial y elocuente que yo conocía.


  —¡Fin de la historia! —añadió—. Las ventanillas no podían abrirse. Cuando he cerrado la puerta, que se aseguraba automáticamente, han soltado una vaharada de gas. ¡Ese taxi, Greville, estaba esperándome!


  —Entonces Weymouth y Yale…


  —Weymouth y Yale, con una brigada móvil, están vigilando la casa de un ciudadano totalmente inofensivo en Finchley Road. No sé qué harán cuando vean que no llego, pero no tienen la menor pista de la ubicación de este lugar, dondequiera que esté.


  —Está junto al canal Regent —contesté despacio—. Es lo único que sé.


  —Con eso basta. En su sorprendente entrevista con Li King Su vislumbro nuestro único rayo de esperanza…


  II


  Se produjo una interrupción. Débilmente —pues los sonidos llegaban amortiguados a aquella habitación—, oí sonar un timbre. Advertí que Nayland Smith se sobresaltaba, y ambos nos pusimos a escuchar. No tuvimos que aguardar mucho hasta el siguiente acontecimiento.


  El enorme nubio entró corriendo en la habitación, seguido del hombre que, según sir Denis, era un pirata. Se abalanzaron sobre Nayland Smith.


  Me quedé mudo. El horror me había privado del habla.


  El hombre que llevaba la marca de Kali en la frente se agachó con presteza. Forcejeé para librarme de las ataduras, y Nayland Smith intentó tranquilizarme.


  —No se preocupe, Greville —dijo—. Un traslado precipitado de los prisioneros significa que…


  ¡El nubio le tapó la boca con una mano enorme!


  Mi compañero fue liberado de la silla, pero el lobo de mar lo ató de nuevo, y el negro lo levantó en vilo. Llevaba a sir Denis bajo el brazo como si transportase un perro de juguete, mientras con la mano libre seguía cubriendo la boca del cautivo.


  Se produjo un paréntesis en el que sólo se oyeron respiraciones entrecortadas. El timbrazo ahogado sonó de nuevo. El adorador de Kali me observó como si estuviera deseando asesinarme. Después, como las llamadas no cesaban, asió mis tobillos atados, me hizo caer a la alfombra y me arrastró fuera de la habitación.


  Mientras que antes me habían transportado en brazos, esta vez me llevaron a rastras, cada vez más abajo, hasta el sótano. Fue un milagro que aterrizara allí sin un esguince de muñeca o una fractura de cráneo. Pese a tener los brazos atados a la espalda, había hecho lo posible por evitar los golpes en la cabeza mientras me remolcaban escaleras abajo hacia las bodegas.


  Me dejaron tirado en un lugar oscuro y pavimentado. Más que ver, adiviné que Nayland Smith yacía a mi lado.


  —Sir Denis —jadeé.


  Unos dedos de hierro me aferraron la garganta, apretando para hacerme callar.


  —¡Aquí! —contestó Smith.


  La palabra se cortó en seco, de un modo muy significativo.


  Entonces se oyó un revuelo procedente de arriba: voces, movimiento… Roces amortiguados.


  Mi cerebro se puso a trabajar a toda prisa, a pesar de lo mucho que el cráneo había sufrido. ¡Se había producido una visita inesperada! Estaban despejando la casa de objetos comprometedores, de sus prisioneros; ¡estaban poniéndola presentable para una inspección!


  Quizá Weymouth, después de todo, había encontrado alguna pista que lo había conducido a la casa. La sola idea aceleró los latidos de mi corazón. Escuché con atención.


  Una respiración breve y regular en el oído me advertía que al menor sonido que emitiese volvería a notar aquella garra en mi garganta.


  ¡Sí! ¡Era la policía!


  Se oyeron fuertes pisadas en el vestíbulo de arriba; voces profundas.


  Los ruidos cesaron.


  Supuse que la patrulla de rastreo había subido a inspeccionar los pisos superiores y me pregunté quién estaría representando el papel de dueño de la casa y qué habrían hecho con el cadáver de Li King Su.


  El sótano donde nos encontrábamos amplificaba los sonidos. Oí con toda claridad pasos en las escaleras; bajaban.


  ¡Quizá la patrulla no encontraba lo que buscaba! ¡Tal vez estaban a punto de marcharse!


  En aquel momento oí una voz profunda. La reconocí.


  ¡Weymouth!


  Ante esto, decidí jugármelo todo.


  El sonido gutural que emergió de la oscuridad, a mis espaldas, debería haber bastado para advertirme; en cuanto abrí la boca, una mano delgada y de olor empalagoso me la tapó… ¡Una garra de acero me oprimió la garganta!


  —Confío en que esté satisfecho, inspector —dijo una trémula voz femenina—. Si hay algo más que…


  —Nada más, señora, gracias.


  ¡Weymouth…!


  —Salta a la vista que ella no ha venido aquí. Le pido disculpas por haberla molestado.


  Pasos que se alejaban… Murmullos de conversación.


  ¡El ruido de la puerta de la calle al cerrarse!


  Cuando la garra mortal me soltó, mi cabeza cayó hacia atrás, exánime.


  —Una preciosa oportunidad… ¡desperdiciada! —susurró alguien en la oscuridad.


  Había hablado Nayland Smith y comprendí que aquel espíritu indómito se hallaba muy próximo a la desesperación. ¿Por qué había acudido Weymouth a la casa? Estaba claro que no poseía una información que justificase una inspección a fondo; no tenía una orden judicial. «Salta a la vista que ella no ha venido aquí…». Aquellas palabras encerraban la clave. ¿Y quién era la anciana de voz temblorosa?


  Las ideas cruzaban mi mente como relámpagos, pero por encima de todo me embargaba una sensación de desencanto tan amargo y terminante como jamás había experimentado.


  A todas luces, parecía cosa del destino.


  Quizá, como creía Fah Lo Suee, como había creído Li King Su, los días de Occidente estaban contados; quizá sólo fuésemos obstáculos en el desarrollo de un cataclismo predestinado, inevitable, y debíamos desaparecer.


  Cuando por fin nos devolvieron a la habitación donde la imagen de Kali, inmutable, descansaba sobre el armario lacado, me dije que ya nada podría sacarme de la terrible apatía que sentía. Como tan a menudo sucedía en mis aventuras con aquella banda diabólica, estaba equivocado.


  Un rato antes había sospechado que aquel armario alto era en realidad una puerta oculta, pues se parecía mucho al de Abbots Hold. Había imaginado que la figura de Kali se movía en lo alto. Tenía razón.


  La puerta oculta se abrió y entró Fah Lo Suee.


  Llevaba guantes negros, un chal de seda blanca, una cofia de encaje y unas gafas. Sonreía con sorna.


  Debí haber supuesto, a la luz de su extraordinaria capacidad de asimilar lenguas y dialectos, quién era la «anciana».


  —Un momento peliagudo, Shan —comentó con serenidad—. Algo que no había previsto. Una mente más aguda, por ejemplo la suya, sir Denis, habría sospechado de los guantes, aun en el caso de una anciana muy excéntrica.


  Procedió a quitárselos, dejando al descubierto aquellas manos hermosas, largas y felinas.


  —Mis manos son difíciles de olvidar —añadió sin la menor traza de vanidad, sólo constatando un hecho—. Han seguido la pista de un invitado de última hora. Por suerte, el taxista en cuyo testimonio se han basado para inspeccionar la casa no estaba seguro del número. De todas maneras, ha sido muy inteligente por parte del superintendente encontrar al hombre que ha traído a la dama desde la estación a partir de una llamada telefónica efectuada desde el domicilio de ésta.


  Volvió sus ojos rasgados hacia Nayland Smith y vi que la mandíbula de éste se tensaba al apretar los dientes. Sé, ahora, que él ya había comprendido.


  —Le respeto tanto, sir Denis —prosiguió Fah Lo Suee—, que considero su desaparición de vital importancia para el concilio, pero le prometo que será una muerte rápida.


  Nayland Smith guardó silencio.


  —Un traidor ya ha pagado el precio exigido. Cuando los encuentren a Li King Su y a usted juntos, la inferencia será obvia. He dispuesto que aparezcan en el canal de Limehouse.


  —Felicidades —replicó él—. Lleva el cetro de su difunto padre con toda dignidad.


  Quizás una sombra de emoción cruzó rauda el rostro impasible de Fah Lo Suee; tal vez sólo me lo pareciese. En cualquier caso, ella continuó sin interrumpirse:


  —En cuanto a ti, Shan, te reservo agradables deberes en China, adonde debo volver de inmediato, aunque mi trabajo aquí no haya terminado. —De nuevo clavó la mirada en Nayland Smith—. Pero no soy codiciosa, Shan, y no te sentirás solo.


  Dio una palmada.


  Se abrió la puerta que comunicaba con el vestíbulo… ¡Y el nubio empujó a Rima al interior de la habitación!


  III


  Debo correr un velo sobre los instantes siguientes. Nunca sabré qué sucedió con exactitud, pues la impresión de ver a Rima me dejó anonadado.


  —… me han dicho que estabas enfermo, Shan… He venido directamente sin esperar a decírselo a nadie…


  Distinguí aquellas palabras en medio de una especie de golpeteo que me castigaba la cabeza. Vi que los graves ojos de Rima se volvían hacia Fah Lo Suee con una expresión de horror y aborrecimiento que jamás habían mostrado.


  Sin embargo, Fah Lo Suee aguantó la mirada sin animosidad. En aquellos ojos extraños, de color verde jade, no había el menor destello de actitud triunfante, ni de burla. Se limitaba a observarla tranquilamente. Se había mofado de Nayland Smith; se había mofado de mí. Ambos éramos sus enemigos acérrimos, y había sido más lista que nosotros. Rima le inspiraba una especie de compasión fría.


  Nunca hubiera creído, sin pruebas tangibles, que Dios hubiera creado a una mujer tan alejada de las debilidades de su sexo como Fah Lo Suee. Incluso el curioso enamoramiento que sentía por mí constituía un mero antojo felino, disciplinado y contenido. No habría sacrificado nada por satisfacerlo; ni tampoco habría durado mucho una vez satisfecho.


  —¡Shan! —De repente la voz de Rima se elevó hasta alcanzar una nota aguda, emotiva; avanzó un paso—. Dime…


  —Calla, niña —soltó Fah Lo Suee—. Siéntate ahí.


  Señaló una butaca. La mirada desesperada de Rima encontró la mía. Obedeció aquella orden tranquila y autoritaria. Fah Lo Suee le hizo una señal al nubio para que se marchase. Éste se retiró sin cerrar la puerta del todo.


  —Shan me atrae —siguió diciendo Fah Lo Suee— y, por otro lado, posee cualidades que me serán útiles cuando nos traslademos a Egipto. Sin embargo, no quiero robártelo —miró a Rima—, y él sería desgraciado sin ti.


  Todos la observábamos. Cuando dejó de hablar, en la habitación se impuso un silencio absoluto. De las incontables escenas dramáticas que había presenciado desde el momento aciago en que sir Lionel —o eso creí entonces— me había llamado en el uadi, aquel intermedio sepulcral previo al asombro que lo sucedería es el recuerdo que conservo más vívido.


  —Es muy sencillo, Shan. —Se volvió hacia mí—. Sir Denis ha frustrado mis planes. Siempre lo hará. Sabe demasiado de nosotros, y tú también. Los demás pueden esperar. Si el superintendente Weymouth hubiera venido solo, se habría quedado. Cuando vosotros quedéis fuera de combate, se volverá peligroso. No obstante, tendrá que esperar.


  »Su aparición aquí esta noche ha sido un desafortunado accidente. Todo por preocuparme por tu felicidad.


  Sostuve la mirada fija de aquellos ojos fascinantes… «Tu felicidad…». Como si, inconscientemente, me hubiera transmitido sus pensamientos secretos, comprendí la verdad; supe qué papel desempeñaba Rima en todo aquello. Yo solo podría crear problemas. Rima, indefensa en manos de Fah Lo Suee, haría de mí un esclavo complaciente.


  —Cada vez lamento más la ausencia del doctor Fu-Manchú, que en paz descanse —dijo Nayland Smith de repente—. Preferiría tratar con él que con su hija.


  Fah Lo Suee se volvió hacia él.


  —¿Por qué supone que mi padre ha muerto? —preguntó.


  Nayland Smith y yo intercambiamos una mirada rápida.


  —No lo supongo —repuso con toda su energía anterior—. ¡Sé que está vivo!


  —¿Cómo lo sabe?


  —Eso es asunto mío. Tenga la bondad de ocuparse de lo suyo.


  Hubo unos instantes de silencio.


  —El doctor Fu-Manchú está vivo, sí —dijo al fin Fah Lo Suee—. Usted siempre ha sido un hombre inteligente, sir Denis. Lo que ocurre es que su avanzada edad le impide viajar.


  No me atreví a mirar a Nayland Smith. Era increíble. ¡La mujer no sabía que Fu-Manchú se hallaba en Inglaterra!


  Smith no respondió.


  —He retomado el trabajo que él inició —continuó Fah Lo Suee—. El Si-Fan, sir Denis, vuelve a ser una gran potencia. No obstante, el tiempo apremia. La visita inesperada del superintendente Weymouth me ha retrasado. Ahora sólo quedan dos miembros de la organización en Inglaterra y están en esta casa. Se irán conmigo. Shan, Rima y tú, ¿preferís viajar como equipaje u os rendís a lo inevitable?


  —¡Acepte! —me espetó Nayland Smith—. Un hombre vivo tiene cientos de posibilidades de ayudar al mundo; un hombre muerto en vida no tiene ninguna.


  —¡Shan!


  Rima, con los ojos desorbitados, me miraba. Se incorporó de golpe.


  —¿Qué? —pregunté desanimado.


  —No sé qué significa todo esto, sólo lo intuyo, pero no vas a aceptar, ¿verdad, Shan?


  Nayland Smith atrajo hacia sí mi mirada errante.


  —Aceptará, Rima —contestó—. Yo también lo haría, si pudiera. No seas tonta, muchachita. Esto no es una partida de tenis. Tú no conoces las reglas. Sólo hay una cosa en juego: la vida. Mientras uno de nosotros siga vivo, siempre tendrá la posibilidad de ganar. ¡Acepte, Greville! De aquí a China hay unos quince mil kilómetros, y, con dos mentes despiertas trabajando, todo es posible.


  Cerré los ojos. Quería morirme. Me pareció que transcurrían siglos. ¿Las palabras de sir Denis ocultaban algún plan? ¿Cuál era mi deber? Ser fiel a Rima, ser fiel al mundo…


  —Aceptaré —dije al fin, y jamás habría reconocido la voz que me salió en aquel instante—, bien entendido que Rima no sufrirá daño alguno ni será molestada en ningún sentido y que sir Denis será liberado esta noche.


  Abrí los ojos y lancé una mirada rápida a Fah Lo Suee. Su semblante era inescrutable. Miré a Rima. Me observaba estupefacta… Por último miré a Nayland Smith.


  Sus ojos acerados me contemplaban con melancolía. Al oír a Fah Lo Suee, torció la boca en una mueca sardónica y sacudió la cabeza.


  —La segunda condición es inviable —respondió ésta.


  Sin embargo, mientras hablaba sucedió el milagro; algo de cuya realidad aún dudo hoy en día; algo que en aquel momento, al igual que ahora, tuvo más visos de alucinación que de realidad.


  No sé qué me impulsó a mirar a Rima cuando la voz cristalina acabó la frase, pero lo hice. Tenía la vista fija más allá de mí, en el armario lacado con la imagen de Kali, el umbral oculto que Fah Lo Suee había cerrado tras de sí. Me di la vuelta.


  Muy despacio, centímetro a centímetro, la puerta se abría. Entonces, de repente, se abrió del todo. Dos figuras surgieron de la oscuridad: primero el filibustero, quien nada más entrar en la habitación se volvió hacia el armario y se arrodilló; después el nubio, que también se postró.


  En tercer y último lugar, salió una figura cuya imagen permanecerá grabada en mi memoria para siempre…


  Era un anciano muy alto, consumido hasta tal punto que sólo las momias poseen una escualidez semejante. Su estatura no se apreciaba a primera vista, pues andaba muy encorvado y apoyaba el peso en un bastón recio. Llevaba una túnica negra, lisa, parecida a una sotana, y un pequeño gorro negro en la cabeza…


  El cráneo, descarnado y amarillento, era enorme. Pensé que un cerebro como ése sólo podía pertenecer a un loco o a un genio. El rostro, surcado de arrugas, evocaba nada menos que la majestuosidad marchita del faraón Seti I, que yace en el museo de El Cairo.


  Los ojos hundidos despedían un pálido fulgor verde.


  Pese a todo, aquel anciano frágil irradiaba tal poder que se me pusieron los pelos de punta; casi podía palparse. Si el propio faraón, muerto tanto tiempo atrás, hubiera aparecido ante mí, no habría experimentado una sensación de horror y desamparo tan grande.


  Aquellos ojos hundidos y autoritarios hicieron caso omiso de mi existencia. Su mirada velada, pero no por ello menos poderosa, pasó por alto a los hombres postrados, me pasó por alto a mí y se detuvo en Fah Lo Suee. Entonces oí una orden pronunciada en un tono sibilante que me siento incapaz de describir:


  —¡Arrodíllate, ladronzuela! Yo estoy de pie…


  ¡Fah Lo Suee, cuya piel de melocotón había adquirido un tinte blanquecino, agachó aquella cabeza insolente! Mientras me volvía, sin dejar de observarla, ¡se arrodilló!


  A continuación advertí que Nayland Smith, pese a estar atado de brazos y piernas, se había puesto en pie. Bajo el tono cetrino de su tez, bajo el bronceado que aún conservaba, había palidecido.


  La voz sibilante volvió a hablar.


  —Saludos, sir Denis. Siéntese.


  Smith apretaba los dientes con tanta fuerza que los músculos de la mandíbula se le marcaban más que nunca. No obstante, consiguió relajarse y habló con voz queda, tranquila.


  —Bien hallado —contestó—, doctor Fu-Manchú.


  IV


  El doctor Fu-Manchú golpeó tres veces el suelo con el bastón. Entraron dos birmanos y lo saludaron.


  Me resultaban conocidos. Eran los dacoits que habían participado en el Consejo de los Siete, en Al Jarya.


  El doctor Fu-Manchú se acercó al centro de la habitación. Extendió una mano huesuda, semejante a una garra, y señaló a Fah Lo Suee, que seguía de hinojos. Sin una palabra, con los ojos bajos, Fah Lo Suee salió acompañada de la terrible escolta. Incluso llegué a compadecerla, tan bajo había caído, tan servilmente inclinaba la cabeza esa mujer orgullosa ante aquel anciano terrible y poderoso.


  Con andar lento y pesado, pasó junto a las figuras postradas del nubio y el pirata y los tocó con el bastón. Habló en voz baja, en un tono gutural. ¡Se incorporaron de un salto y se acercaron a Rima!


  En el transcurso de aquella escena extraordinaria, mucho más rápida de lo que expresa el relato, Rima había permanecido sentada, estupefacta. En aquel momento, al comprender el significado de la última orden de Fu-Manchú, se levantó horrorizada.


  —¡Shan! ¡Shan! —exclamó—. ¿Qué va a hacerme?


  El doctor Fu-Manchú golpeó de nuevo el suelo y pronunció una palabra con aspereza. El nubio y el pirata se detuvieron. Ningún sargento de la guardia real ha ejercido jamás tanto control sobre sus hombres.


  —Señorita Barton —dijo con una voz extraña, que alternaba tonos sibilantes y guturales y que parecía surgir con dificultad—, le aseguro que está usted a salvo. Deseo estar a solas con sir Denis y el señor Greville. Para su absoluta tranquilidad, sir Denis le confirmará que mi palabra es sagrada.


  Volvió aquellos ojos hundidos y velados hacia el sillón.


  —No te preocupes, Rima —dijo Nayland Smith—. El doctor Fu-Manchú garantiza tu seguridad.


  Yo no daba crédito. Pese a la afirmación de sir Denis, el terror asomaba a los ojos de Rima. Un torrente de palabras hizo que el filibustero cumpliera las instrucciones con presteza. Éste y el nubio escoltaron a Rima al exterior de la habitación.


  Forcejeé, gimiendo, para librarme de las cuerdas que me sujetaban. Tenía la mirada fija en Nayland Smith. ¿Le seguía el juego al diablo? ¿Cómo era posible que un hombre cuerdo creyese las promesas de un criminal probado?


  Como si hubiera expresado mis pensamientos en voz alta, aquella voz áspera se dirigió a mí:


  —No juzgue mal a sir Denis. Sabe que en la guerra soy implacable, pero también que ningún mandarín de mi orden ha roto jamás una promesa a sabiendas.


  El nubio había cerrado la puerta que conducía al vestíbulo, y el doctor Fu-Manchú, al entrar en la habitación, había cerrado la del armario falso. Ningún sonido perturbaba la palestra donde aquella amenaza de la supremacía blanca y el hombre que la defendía se encontraron cara a cara.


  V


  —Es curioso que sólo hayamos podido mantener esta entrevista gracias a la circunstancia de que están ustedes prisioneros —comentó el doctor Fu-Manchú.


  Se interrumpió y contempló a Nayland Smith con aquellos ojos que habían perdido la fuerza física pero que conservaban todo el poder de su espíritu. La energía del chino era increíble, como si una gran lámpara brillase en el interior de aquel cuerpo frágil y anguloso.


  —Ahora, paradójicamente, estamos del mismo lado.


  Apoyó el bastón de ébano y se incorporó; su cuerpo endeble recuperó gran parte de su altura original.


  —Mi forma de proceder es distinta de la suya. Quizás a veces me he burlado de sus escrúpulos británicos. Tal vez llegue un día, sir Denis, en que usted se ría conmigo. No obstante, a pesar de lo mucho que le he odiado, siempre he admirado su perspicacia y su tenacidad. Usted desempeñó un papel decisivo en mi derrota, cuando planeaba modificar el centro del poder mundial. Sé que me consideró un loco, un megalómano. Estaba usted equivocado. —Pronunció las tres últimas palabras con voz muy baja, casi en susurros—. Trabajaba en pro de mi país. Veía que China iba por mal camino, que entraba en decadencia; con todos sus recursos, estaba convirtiéndose en presa de carroñeros. Tenía la esperanza de devolver a China el lugar que por su capacidad intelectual, su industria y sus ideales le corresponde. Quise despertar a China. Mi manera de proceder, sir Denis, no fue acertada, pero mi intención era buena.


  Alzó la voz y levantó una mano descarnada con gesto de desafío. Nayland Smith no dijo una palabra. Yo contemplaba aquella aparición espeluznante como uno contempla una criatura inexistente en la peor de las pesadillas. Su sinceridad saltaba a la vista; su capacidad intelectual era inmensa. Cuando comprendí lo que defendía, los principios con los que se identificaba —y que yo, Shan Greville, lo escuchaba en una casa de Londres—, me entraron ganas de prorrumpir en carcajadas histéricas.


  —Su largo reinado, sir Denis, está llegando a su fin. Una tragedia más infausta que cualquiera que yo haya soñado acabará con su Imperio. Ha querido el destino que ambos lo presenciemos. Sin embargo, yo no asistiré a la consumación, y doy gracias a mis dioses por ello.


  »La mujer a quien ustedes conocen como Fah Lo Suee (era el nombre cariñoso que le dábamos en su primera infancia) es hija mía, de madre rusa. A través de ella, sir Denis, comparto la pena del rey Lear de Shakespeare. Ha reavivado un poder que yo había enterrado. No puedo condenarla; es carne de mi carne. Sin embargo, en China esperamos y exigimos obediencia. El Si-Fan es una sociedad más antigua que el budismo, y más flexible. El soberano empuña una espada ante la que todos deben doblegarse. Durante muchos años, el Si-Fan ha dormido apaciblemente. ¡Fah Lo Suee ha osado despertarlo!


  Dirigió sus terroríficos ojos hacia mí por primera vez desde que había empezado a hablar.


  —Señor Greville, usted no puede imaginar lo que significa el control de esta organización. Mal encauzada, en un momento de crisis histórica como éste, sólo podría conducir a una nueva guerra mundial. He salido de mi retiro —miró de nuevo a Nayland Smith— para detener la locura de Fah Lo Suee. Algo de daño ha causado, pero lo he conseguido. Esta noche vuelvo a ser el señor del Si-Fan.


  Temblando, se apoyó en el bastón.


  —Jamás habría imaginado —dijo Nayland Smith— que viviría para aplaudir su éxito.


  El doctor Fu-Manchú dio media vuelta y caminó hacia la puerta lacada.


  —Si estuviera usted libre —contestó al llegar—, tendría que detenerme. Sería su deber. Lo tengo todo bien atado. Fah Lo Suee no los molestará más. Intente encontrarme, si quiere y si puede. Esta cuestión me trae sin cuidado, sir Denis, pero me voy de Inglaterra esta misma noche. El Si-Fan vuelve a dormir. El poder mundial recuperará el equilibrio, pero no como ella había planeado.


  »Dentro de media hora me ocuparé de que el superintendente Weymouth, a quien aprecio, sea informado de que están ustedes aquí. La señorita Barton, mientras tanto, deberá permanecer encerrada en una habitación de arriba. Saludos y adiós, sir Denis. Saludos y adiós, señor Greville.


  Salió y cerró la puerta.


  VI


  Ha transcurrido casi un año desde aquella noche en que por primera y ruego a Dios que por última vez me encontré cara a cara con el doctor Fu-Manchú: el mayor criminal del mundo, quizá también el mayor genio… y un hombre de palabra.


  Incapaz de dar crédito a lo que estaba sucediendo, pocos minutos después de su desaparición grité el nombre de Rima.


  Contestó, y su voz llegó hasta mí amortiguada desde alguna habitación de arriba. Se hallaba a salvo, pero encerrada…


  Una hora después llegó Weymouth, pero Nayland Smith, por fin, había desatado los hábiles nudos del pirata.


  —¡Resulta que sí era posible, Greville! ¡Pero me ha costado horrores!


  Escribo estas notas finales delante de mi tienda, en el campamento que sir Lionel Barton ha levantado en el emplazamiento de la antigua Nínive. El ocaso se acerca y veo a Rima, con la cámara al hombro, bajar por la ladera.


  Nos casaremos cuando regresemos a Londres.


  Del doctor Fu-Manchú, Fah Lo Suee y su terrible séquito no se ha encontrado el menor rastro.


  Incluso el cuerpo de Li King Su se esfumó en el aire. ¡Seis meses de búsqueda intensa a escala mundial, dirigida por Nayland Smith, no han dado resultado! «Lo tengo todo bien atado», había dicho aquel hombre extraordinario y malvado.


  Unas veces dudo incluso que todo aquello sucediera. Otras me pregunto si de verdad ha terminado. Ante mí, en la caja que utilizo de escritorio, tengo una gran esmeralda engastada en una antigua sortija de plata. La recibí hace sólo un mes en un paquete enviado desde Hong Kong. No había ninguna nota en el interior…
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    SAX ROHMER - ARTHUR HENRY SARSFIELD WARD - (Birmingham - Gran Bretaña, 1883) - (White Plains - New York - EEUU, 1959)


    Prolífico escritor inglés de misterio, nacido en Birmingham, de padres irlandeses. Es conocido por su creación del maestro criminal, Dr. Fu-Manchú y sus oponentes Denis Nayland Smith, el Dr. Petrie, llamado después el egiptólogo Flinders Petrie, y la hermosa Karamaneh, la mujer de los sueños de Petrie. Adoptó el nombre de Sarsfield a los 18 años, impresionado por las alcohólicas reclamaciones de su madre de descender del famoso general irlandés del siglo XVII, Patrick Sarsfield. Después explicaría que su pseudónimo «sax» significaba «filo» en sajón, y «rohmer» significaba «vagabundo».


    Su primer relato, La momia misteriosa (1903), apareció en una revista, su primer libro Pausa en 1910, y su primera novela de Fu-Manchú, El misterio del Dr. Fu-Manchú tres años después. Obtuvo un éxito inmediato. Durante los siguientes años, las historias se publicaron en colecciones, pero al final del tercer libro, The Si-Fan Mysteries (1917), Fu-Manchú perecía ahogado.


    En 1915, Rohmer inventó un personaje detectivesco, Gaston Max, que apareció por primera vez en La garra amarilla. Otra serie de personajes interesantes era la del detective de lo oculto Morris Klaw, y la de Sumuru, una dama cortada por el mismo patrón de Fu-Manchú.


    En el período de 1920 a 1930, Rohmer fue uno de los más leídos y mejor pagados escritores de magazines en lengua inglesa. Realizó además, trabajos para el teatro, y creó las letras de numerosas canciones. El interés de Rohmer por la mística y el ocultismo le llevaron a hacerse miembro de una organización oculta, que incluía a miembros tales como Aleister Crowley y William Butler Yeats. Sus relatos sobrenaturales incluyen Brood of the witch Queen (1918) en el cual una momia egipcia es revivida para practicar antiguos conjuros en el mundo actual, y Cara gris (1924), en el que una supuesta reencarnación de Cagliostro provoca el caos.


    La serie de Fu-Manchú comenzó de nuevo, tras algunos años de silencio, con La hija de Fu-Manchú (1931).


    Tras la II Guerra Mundial Rohmer se mudó a Estados Unidos. Entre los últimos trabajos de Rohmer destacan Hangover House (1949), basado en una obra de teatro nunca representada de finales de los 30, y la serie de Sumuru, cinco novelas publicadas entre 1950 y 1956.


    Sax Rohmer murió de una combinación de neumonía e infarto provocada por una gripe aviar el 1 de Junio de 1959.
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